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recho de los pueblos a la libre determinación y la inde­
pendencia. La confianza también excluye la propensión
de algunos Estados a recurrir a la amenaza o al~ de la
fuerza para impone.r a otros ~ses compor,taI!llentos u
obediencias ideológicas contrarIas a los sentimIentos ge­
nel ilizados de sus propios pueblos.

7. La falta de ese clima de confianza se manifestó de
forma patente durante el segundo periodo extraordinario

l. El PRESIDENTE (interpretación del inglés ): Quiero de sesiones de la Asamblea General dedicado al desar-
sei\alar a la atención de la Asamblea el documento Al37/ me, que constituyó uno de los esfuerzos más ambiciosos
461/Add.l, en el que figura una carta del Secretario Ge- de la Orgardzación. El desarme, entendido como una re-
neral, fechada el l· de octubre de 1982, mediante la cual ducción equilibrada y verificable de las armas nucleares
me informa que la República Cei1troafticana ha efectua- y convencionales, no es una categoría autónoma en el
do el pago necesario para dislIillluir el monto de las cuo- marco de las relaciones entre los Estados. Sin embargo,
tas atrasadas por debajo de la cantidad que se especifica el aumento de las tensiones en las relaciones intemacio-
en el Articulo 19 de la Carta. nales no debiera servir para excusar o justificar la mo-

TEMA 9 DEL PROGRAMA destia de los resultados obtenidos. la seguridad y el fu­
turo de la humanidad exigen acciones inmediatas en re-

Debate leaeral (CDlltiJladÓII) lación con algunos aspectos de la carrera de armamentos
2. EH PRESIDENTE (interpretación del inglés): La para que logremos desviar su tendencia actual.
Asamblea escuchará ahora una declaración del Primer 8. En este orden de ideas, el comienzo de las neg(lCÍa-
Ministro de Portugal. Tengo el placer de dar la bienveni- ciones de Ginebra entre los representantes de los Estados
da al Sr. Francisco Pinto Balsemlo y 16 invito a formular Unidos y la Unión Soviética para controlar y disminuir
su declaración. el número dt armas nucleares de alcance intermedio, asf
3. Sr. PINTO BALSEMAO (portugal) (interpretación como también de armas estratégicas, constituye un paso
del inglés·· ): Señor Presidente, permftame' comenzar alentador y responde a las inquietu~es s.enerales. Espera-
presentándole mis felicitacior:es con motivo de su elec- mas que esto resulte en una reduCCIón un~rtante y sus-
ción a la Presidencia del trigésimo séptimo periodo de tancial, sobre todo en lo que respecta a los sIstemas basa-
sesiones de la Asamblea General y, al mismo tiempo, ex- dos en tierra que, por ser los más vulnerables, son tam-
presarle nuestra satisfacción porque un polftico tan expe- bién los más desestabilizadores.
rimentado baya ascendido a cargo tan importante. Sus
méritos contribuirán, ciertamente, a que nuestros traba- 9. Seguimos igualmente con gran interés las conversa-
jos den resultados positivos. ciones de Viena sobre la reducción mutua de fuerzas y
4. Deseo también rendir homenaje a su ilustre predece- armamentos, y otras medidas afines en Europa central.
sor, quien con tanta competencia y autoridad desempeftó Las nuevas propuestas recientemente presentadas por
la Presidencia del trigésimo sexto periodo de sesiones de occidente ofrecen una posibilidad de salir del estanca-
la Asamblea General. Su contribución merece nuestra miento y estamos convencidos de que las mismas pro-
admiración y reconocimiento. porcionan una base firme para progresar en ese sentido.

S. Permftasemt también ~cer llegar al Secretario Ge- 10. El cumplimiento de lo establecido en el Acta Final
neral, Sr. Pérez de Cuéllar, un saludo muy particular y de Helsinki constituirla un elemento decisivo para ade-
expresarle mi satisfacción al ver a tan intluyente perso- lantar en el proceso de la distensión internacional, que
nalidad, cuyas cualidades humanas y diplomAticas ya debed ser indivisible y global, concebida a la luz de cri-
ban quedado ampliamente demostradas, ocupando tan terios de reciprocidad, y que debe dominar tanto las rela-
eminente cargo. ciones entre los países con sistemas pollticos y sociales
6. La importancia y complejidad de los temas incluidos distintos como también entre los gobiernos con estruetu-
en el programa de la Asamblea revelan claramente que el ras ideológicas idénticas. Sin embargo, la evolución de la
diAlogo entre los pueblos es esencial para las relaciones reunión de la Conferencia sobre la Seguridad y la Coope-
internacionales. Pero la fecundidad del diAlogo depende ración en Europa, celebrada en Madrid - en la cual está
de la .existencia de un clima de confianza internacional. tan empeftado mi Gobierno - demuestra cómo, también
La confianza es incompatible con los actos persistentes allf, se dejan sentir los efectos de la actual crisis d~ ~n-
que demuestran una falta de respeto por las disposicio- fianza que impide que se obtengan resultados POSItivOS
nes consQradas el'lla Carta de las Naciones Unidas y en siempre que está en juego la búsqueda de soluciones a los
la Declaración Universal de Derechos Humanos, o con problemas fundamentales.
las violaciones de la soberanía, que atentan contra la in-
tegridad tenitorial de las naciones y menosprecian el de- 11. 1.0 que ocurrió y ocurre en Polonia ilustra amplia-

¡ mente esta situación. Por este motivo, el Gobierno por-
i ¡ • Reanudación de los tra~OI de la la. sesi6n. tugués hizo pública, desde el comienzo, su franca conde-
I • Veni6n in¡Iesa. facilitada por la delepci6n, del discurso pronuncia. na de esos acontecimientos y sacó de ellos las conclusio-
i do en port\II1á. nes que se imponen.
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12. La posición de Portugal consiste en que deben eje­
cutarse de buena fe las obligaciones asumidas en este sec­
tor y deben irse cumpliendo los objetivos que nos fija­
mos, contribuyendo así a cumplir con los principios de
la Carta yde la Declarac:ón Universal de Derechos Hu­
manos. No se trata de modificar radicalmente la realidad
internacional, lo cual sería impensable. En cambio, se
trata de que las relaciones entre los Estados y entre los
pueblos sean menos tensas y se desenvuelvan en una at­
mósfera de mayor confianza mutua, ya que el Acta Final
también se refiere a esto. Tal actitud no puede manifes­
tarse en un solo sentido; atañe a todos los que intervie­
nen en ella y no admite que se proclame oficialmente una
doctrina que, según las esferas de que se trate y conforme
a la propia conveniencia, interprete la coexistencia ya
sea como cooperación o como ementamiento intoleran­
te. Sólo así la distensión podrá convertirse en una reali­
dad traducida en actos concretos y no un mero diálogo
de sordos.
13. Estas consideraciones generales que acabo de hacer
no disminuyen la importancia de las tensiones regionales
susceptibles de oomprometer la estabilidad mundial sino
que, más bien, la subrayan. Voy a citar unos pocos ejem­
plos: En primer lugar, voy a referirme a la situación en
Namibia, donde el ejercicio del derecho a la libre deter­
minación sigue aplazándose y suscitando graves ries,Ros
de que estalle un conflicto en el Africa meridional.:i:i"ítu·,
tugal considera que la inde~.:ndencia de Namibia, ¿.~

conformidad con la resolución 435 (1978) del Consejo
de Seguridad, constituye un elemento esencial del proce­
so de estabilización en la región.
14. Las repetidas agresiones contra los territorios de
Angola y Mozambique, que Portugal oportunamente
condenó con vigor, no pueden ser ignoradas dentro de
este contexto, tomando así, todavía más apremiante, el
logro de un!! ~olución estable a este problema. Dados los
lazos tan r¡:spedales que mantiene mi país tanto con An­
gola com,,') con Mozambique, la opinión pública portu­
guesa sit,'Ue con profundo interés los esfuerzos tendientes
a obtener la paz y el desarrollo posterior del Africa meri­
dional. La interrelación entre estos dos elementos resulta
bien clara frente a las presiones de orden económico a
que han sido sometidos ambos países, así como Zimbab­
we. A este respecto, consideramos que los objetivos que
persigue la Conferencia de Coordinación del Desarrollo
del Atirica P.1eridional podrán contribuir de forma muy
positiva al dCWTollo equilibrado de la regEón.
15. Aclaro que no queremos ningún papel específico
para Portugal y que confiamos en los esfuerzos del Secre­
tario General, así como también en las gestiones diplo­
máticas y en la actuación responsable del grupo de con­
tacto de los cinco países de Europa ",cidental y del gru­
po de países de la línea del frente. No obstante, la
evolución de los acontecimientos aconseja flexibilidad y
rapidez en la acción que se tome. Siempre que se consi­
dere necesario, Portugal está dispuesto a prestar cual­
quier colaboración que se le solicite, cosa que mi Gobier­
no ha realizado ya con todo empeño.
16. El logro de una solución al problema palestino-y,
por consiguiente, de una paz global, duradera y justa en
el Oriente Medio - constituye hoy un elemento esencial
de la seguridad internacional. La reciente evolución del
problema ilustra aÚD más la necesidad que existe de res­
petar el principio de libre detenninación, atendiendo hls
justas reivindicaciones del pueblo palestino, que espera
la creación de un Estado independiente.
17. Pero en la crisis del Oriente Medio es igualmente
esencial afirmar de forma ine<¡uívoca, el respeto a la so­
beranía, integridad territorial e independencia política de
todos los Estados de la región, con especial mención del

Líbano y de Israel, así como del derecho de sus respecti­
vos pueblos a vivir en paz, dentro de fronteras reconoci­
das y seguras.
18. El Gobierno portugués celebra las últimas iniciati­
vas presentadas por la comunidad internacional, en par­
ticular el plan de paz elaborado por el Presidente Reagan
y el consenso que surgió en la reciente 12a. Conferencia
Arabe en la Cumbre, celebrada en Fez. Ninguno de estos
planes debe considerarse en forma aislada. ..A_1!lbos cons­
tituyen un paso importante en el proceso destinado a lo­
grar la paz en la región. Toda la compleja problemática
del Oriente Medio se encara, así, sobre una base más rea­
lista y por eso es más susceptible de que conduzca al lo­
gro de soluciones de avenencia, que la comunidad inter­
nacional espera y desea para que el horror de las matan­
zas, como las que se cometieron recientemente contra los
indefensos refugiados palestinos, vuelva al reino de lo
inverosímil.
19. La intervención soviética en el Afganistán, tan
abiertamente contraria a las normas jurídicas en cuyo
cumplimiento se basan las Naciones Unidas, y que fue
repetidamente condenada en la Asamblea, sigue susci­
tando vigorosas críticas por los propósitos hegemónicos
que la animan.
20. La ocupación vietnamita de Kampuchea es otro
factor de tirantez. Mi Gobierno se asocia a todos los es­
fuerzos diplomáticos que se preconizan o que ya se han
llevado a cabo ~ara lograr la solución pacífica de estos
conflictos.
21. De lo que antecede, se desprende que los efectos re­
sultantes del ejercicio del derecho de los pueblos a la li­
bre determinación tiene un significado evidente en el
cuadro de las relaciones internacionales. Incumbe a las
Naciones Unidas, por consiguiente, el deber de imponer
el respeto de ese principio que los Estados Miembros
proclaman con tanta intransigencia y del que es tributa­
ria la gran mayoría de los países aquí representados.
22. Dentro de este contexto, se inserta la cuestión rela­
tiva a Timor Oriental. De hecho, dentro del marco de los
derechos de los pueblos, que la Organización tiene que
defender, el problema de Timor Oriental y la necesidad
de que la comunidad internacional asegure el ejercicio
del derecho de la población de ese Territorio, asumen,
para mi país, una importancia prioritaria e ineludible.
Portugal, que desde hace siete años no puede cumplir sus
responsabilidades en su calidad de Potencia administra­
dora, ha afirmado repetidamente que no alimenta nin­
gún tipo de reivindicación en lo que se refiere al Territo­
rio de Timor Oriental, al que la historia lo ligó en una
común relación óe solidaridad humana con su pueblo
que, inclusive hoy, perdura y se refleja en la aguda sensi­
bilidad con que la nación portuguesa sigue esta cuestión,
esperando que se logre una solución acorde con la ética y
la justicia internacionales.
23. El Estado portugués ha dicho a menudo que tan só­
lo lo mueve el cumplimiento de un deber moral y nacio­
nal. Consciente de la justicia que nos asiste y seguros de
interpretar el sentido unánime del Estado y del pueblo
portugués, reafirmo claramente el empeño de Portugal
en cooperar activamente con las Naciones Unidas, recu­
rriendo a todos los mecanismos que prevé la Carta, para
que, mediante un diálogo abierto, se pueda encontrar
una vía que respete verdaderamente los intereses y la
identidad cultural del pueblo de Timor Oriental, permi­
tiéndole así a definir su destino colectivo.
24. Estamos viviendo tiempos especialmente delica­
dos" ~n los cuales el peso de los problemas económicos
tiene' una influencia creciente y evidentes repercusiones
políticas. El estado actual de la economía mundial sigue
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31. De hecho, la percepción y el impacto de cuestiones
tales como la crisis energética, el problema de la in­
versión, la tecnología y las políticas proteccionistas son
comunes a este grupo de países medianos y pequeños y
constituyen, en su caso particular, elementos condicio­
nantes de naturaleza cualitativa y no solamente cuantita­
tiva. Esta realidad nos diferencia de los países grandes.
Creemos que, para crt.~r una base realista y útil para el
di~logo, es de interés común que iniciemos un examen
común de esta cuestión.
32. Al igual que los demás, mi país es particularmente
sensible a los problemas de la energía, que afectan de
manera sumamente negativa la balanza de pagos y redu­
cen nuestras posibilidades de ejecutar las medidas de fo­
mento necesarias para continuar con nuestro proceso de
desarrollo. El desarrollo económico sostenido depende,
en gran medida, de que se intensifiquen las inversiones
productivas, se incremente la productividad y se man­
tenga un sistema de intercambio abierto.
33. Si bien es preciso reconocer que la grave situación
económica mundial no provocó un incremento radical
del proteccionismo, quisiera subrayar aquí la preocupa­
ción del Gobierno portugués ante algunas de las medidas
proteccionistas que afectan las exportaciones de los
países en desarrollo y de aquellos en etapa de desarrollo
intermedio, como Portugal. Esperamos que en la próxi­
ma reunión ministerial del GATI se adopten decisiones
importantes que contribuyan en forma definitiva a fo­
mentar un comercio internacional libre entre todos los
países y grupos de países.
34. Quisiera también referirme a la Convención de las
Naciones Unidas sobre el Derecho del MarI. En abril,
Portugal votó a favor del proyecto de Convención. La
decisión se adoptó en funcióu de nuestros propios intere­
ses como Estado ribereño y teniendo en cuenta también
los intereses de la comunidad internacional, que podría
sufrir mucho si no se lograra reglamentar adecuadamen­
te esta esfera. Ello no significa que mi país esté satisfecho
con todos los aspectos de la Convención, en particular,
con aquellos que se refieren a la composición de la Auto­
ridad Internacional de los Fondos Marinos. En efecto, no
se toman debidamente en 'cuenta los intereses de los
países semiindustrializados, especialmente de aquell~s

que, como Portugal, enfrentan graves problemas de emi­
gración. Estas consideraciones no perjudican nuestra in­
tención de suscribir y ratificar la Convención, contribu­
yendo así a evitar que cunda el caos en las relaciones
marítimas internacionales. En consecuencia, Portugal
formula un llamamiento a todos los países para que rea­
licen un esfuerzo más, a fin de hallar una fórmula de ave­
nencia que haga de esta Convención un instrumento uni­
versalmente aceptable.
35. Si, por una parte, las cuestiones económicas están
íntimamente vincUladas a los problemas políticos, tam­
bién es cierto que ellos tienen consecuencias sumamente
importantes a nivel de los derechos humanos. Por ello, al
hablar aquí de la forma de alcanzar los objetivos que
buscamos - en particular, la creación de un orden inter­
nacional más equitativo - no podemos perder de vista
una premisa fundamental: que las Naciones Unidas, por
sobre todas las cosas, están al servicio de la humanidad.
Más allá de las diferencias de tradiciones, culturas y sis­
temas, el hombre, como sujeto de derechos y de liberta­
des fundamentales, alcanza, por la dignidad que le es
int...r í..I1seca, un valor universal. En consecuencia, a los fac­
tores señalados se suma otro motivo de preocupación:
seguimos enfrentados a políticas que hacen caso omiso
de la esencia de los derechos humanos y seguimos pre­
senciando graves violaciones de estos derechos como re-

causando graves preocupaciones, presentándonos una
realidad sombría, marcada por la persistencia de las pre­
siones inflacionarias, las fluctuaciones monetarias, las ta­
sas de interés elevadas, la desocupación y las tensiones
sociales. Las perspectivas para el futuro próximo no pue­
den dejar de ser inquietantes. El progresivo empeora­
miento de la situación económica ha ~fectadoa todos los
países, independientemente de su sistema político, social
o económico; ~ro con mayor agudeza ha afectado a los
países más pobres.

25. La experiencia de los últimos años, demuestra que
la interdependencia global es una realidad irreversible,
que, como tal, exige una mayor solidaridad entre las na­
ciones. Esta inmensa tarea es vital y exige esfuerzos rea­
listas, coordinados e incansables por parte de todos los
miembros de la comunidad internacional, Sirl excepción.

26. Mi Gobierno cree en la importancia y utilidad de
un diálogo Norte-Sur realista, productivo y orientado a
la acción. Nos encontramos ante problemas globales que
necesitan ser abordados con soluciones también globa­
les. Confiamos, por consiguiente, en que todavía será po­
sible !legar a un acuerdo en torno a las condiciones que
permitan iniciar estas negociaciones globales con un
espíritu guiado por el interés común y el respeto por los
organismos vigentes. Las relaciones Norte-Sur han sido
habitualmente reducidas a una distinción formal y es­
tricta entre países desarrollados y países en desarrollo;
pero tal dicotomía dista mucho de corresponder a la rea­
lidad actual. Portugal ha defendido repetidamente la ne­
cesidad y las ventajas que lleva consigo el reconocimien­
to de los distintos niveles reales de desarrollo.

27. Portugal, al Sur del Norte, se encuentra en una si­
tuación intermedia de desarrollo económico y tecnológi­
co, y si bien es un país donante en la medida de su capa­
cidad, al mismo tiempo recibe asistencia esencial para el
proceso de desarrollo nacional en que se encuentra
empeñado.

28. País atlántico, miembro activo de la Organización
del Tratado del Atlántico del Norte (OTAN), país eu­
ropeo, candidato al Mercado Común Europeo, Portugal
se encuentra en una. situación que le permite sentir y
comprender, no solamente las necesidades de los países
en desarrollo, sino también las dificultades por las que
atraviesan las economías más desarrolladas. El acceso de
Portugal a la Comunidad Europea, una de las priorida­
des de nuestra política exterior, permitirá, sin lugar a du­
das, que consolidemos esta capacidad que tenemos para
comprender ambas partes del problema y colaborar acti­
vamente en su solución. Por una parte, iremos más deci­
didamente hacia adelante en el desarrollo de Portugal y,
por otra, abriremos perspectivas más amplias a las rela­
ciones privilegiadas que mantenemos con muchas regio­
nes del mundo, no limitadas a los países africanos de
idioma portugués, ni tampoco al continente africano.

29. Mi Gobierno está empeñado en incrementar y di­
versificar su ayuda bilateral; pero también está interesa­
do en desarrollar proyectos de cooperación con el apoyo
de los organismos especializados de las Naciones Unidas
y con 'la colaboración de otros Estados. Conscientes de
nuestras limitaciones y posibilidades, pero también dán­
donos cuenta de que, aparte de los aspectos cuantitati­
vos, están también los cualitativos, procuraremos alcan­
zar esos objetivos.

30. Si en nuestra economía el papel de las empresas pe­
queñas y medianas adquirió creciente importancia, tam­
bién en el sistema político internacional el papel de los
países pequeños y medianos deberá reconocerse, dándole
cada vez más relevancia.
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1, ) Iidad o intolerancia. te un diAlogo abierto y franco.
l' . 36. Un paradigma de estas situaciones, es el sistema 41. La historia de las Naciones Unidas contituye un
; . del apartheid • Lo condenamos en la creencia de que ejemplo de los esfuerzos po~ dar a la humanidad su plena
~ , cualquier forma de discriminación, además de ser ina- dimensión, libre del ~go de la dominación política, de
1, c;eptable desde el punto de vista ético y humano, consti- las necesidades materliles lB.'Ientes y de las guerras
¡. iuye también una negación del progreso y la cultura. mortfferas. Muchas son las dificultadeS que se Dan en-
L; 37. Si, como ya he manifestado, son muchas las zonas contrado al perseguir esas metas y ciertos logros, incluso,
¡~ de este mundo donde no se respetan los derechos a la li- han traldo problemas nuevos y complejos.

I
~;i)... bre determinación, la libre opción para escoger un régi- 42. Admitir que se deben introducir reiormas en cier-
¡I men y la independencia y seguridad de los Estados, tam- tas estructuras y costumbres no significa que debemos
l' - bién en el sector de los derechos humanos en sentido es- cuestionar las disposiciones de la Carta. Por el contrario,
! trieto - entendiendo por ellos las -relaciones entre el dentro de las Iimitacjones impuestas por el marco de las
¡ Gobierno y los individuos-, lamentablemente, siguen relaciones internacionales, éstas ofrecen aún las mejores
le multipli:ándose las situaciones en las cuales los seres hu- condiciones para superar los obstAculos institucionales yI manos suften como consecuencia de que se les niegan son, al mismo tiempo, un irreemplazable marco de refe-
! sus derechos fundamentales. Me refiero a la represión rencia cuando se trata de solucionar ciertos tipos de con-

I

I , poUtiea, elracismo,.la dominación extranjera y la pobre- flictos. El Gobierno portugués cree sincemmente que la
za. La comunidad internacional reconoce que los dere- Organización puede hacer frente a los enfrentamientos y
chos humanos son inseparables de aquellos que tienen allanar el camino para su solución por medio del diAlo-
los pueblos y las naciones, y que ambos estAD estrecha- go, al igual que proporcionar la necesaria imparcialidad
mente vinculados a la paz, la seguridad y la prosperidad como foro de negociación.
en el mundo. Para lograr esa estabilidad internacional, 43. Si la Organización se enwentra afectada por algunas
los Estados deben respetar los derechos de las demás na- deficiencias no es por su culpa. Estas deficiencias - tan
ciones y los de sus propios ciudadanos. Dentro de esta agudamente descritas en la memoria del Secretario Ge-
perspectiva, las Naciones Unidas tienen una doble res- neral sobre la labor de la Organización [A/37/1 ] - son
ponsabilidad que cumplir: la definición de los principios, causadas por aquellos que se benefician con ellas. Por
a través de la enunciación de un código de conducta, y la ello, cuando existe una voluntad común, las Naciones
vigilancia de su aplicación efectiva. Unidas ofrecen los medios institucionales apropiados
38. El Gobierno portugués da suma importancia al lo- para la búsqueda de soluciones multilaterales. Es para la
gro de estos objetivos, como lo demuestra el hecho de reafirmación de tales objetivos q,ue todos los que nos reu-
que Portugal se haya adherido a los principales instru- Dimos aqui debemos luchar, sm dudas, sin ideas pre-
mentos relativos a los derechos humanos, el último de concebidas, sin flaquezas y sin demagogia. La fuerza mo-
los cuales fue la Convención Internacional sobre la EH- ral de aquellos que tienen razón.siempre termina por
minación de todas las Formas de Discriminación Racial triunfar. .
[resolución 2106 A (XX) ], la que suscribió el 23 de 44. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): En
septiembre. nombre de la Asamblea Generiil, doy las gracias al Pri-
39. Las Naciones Unidas crearon un sistema de institu- mer Ministro de la República Portuguesa por la impor-
ciones destinadas a promover y vigilar el respeto de los tante declaración que acaba de formUlar.
derechos humanos en todo el mundo; pero, por desgra- 45. Sr. RAO (India) (interpretación del inglés): Sr. Pre-
cia, son cada vez mis numerosos los casos en que vemos sidente, permltame felicitarlo por su elección unánime
que se viola la conciencia moral de las naciones. para la Presidencia del trigésimo séptimo periodo de se-
40. En esta esfera, nos preocupan profundamente las siones de la Asamblea General. Nos complace que un re-
penosas condiciones de vida a que estA sujeto el pueblo presentante de Hungrfa, pats con el que disfrutamos de
de Timor Oriental, asl como también las violaciones de relaciones estrechas y cordiales, haya sido elegido para
su identidad cultural y de sus derechos, a que le ha lleva- presidir nuestras deliberaciones.
do la situación imperante en la aetua1idad en ese Territo- 46. Deseo aprovechar esta oportunidad para expresar
rio. La convergencia de noticias e informaciones que nos nuestro agradecimiento por la dirección resuelta y eficaz
llegan de Timor Oriental no nos dejan duda alguna acer- que dió a la Asamblea durante su trigésimo sexto perlo-
ca de los sufrimientos morales y fisicos que aquejan a ese do de sesiones, su predecesor, el Sr. Ismat Kittani.
pueblo. Hace poco, el problema de Timor Oriental fue 47. También deseo rendir homenaje al Secretario Ge-
examinado en Ginebra, en ocasión de aprobarse, por la neral, Sr. Pérez de Cuéllar, que se ha ganado nuestra ad-
Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y Pro- miración y aplauso por la conducción eficiente que ha
tección a las Minorías, la resolución 1982/202 en la que realizado en las Naciones Unidas este afto y por su com-
se reconocen los esfuerzos diplomáticos desplegados por petente manejo de diversas situaciones de crisis. Le de-
Portugal para corregir la situación en el Territorio y se seamos mayores éxitos en el futuro.
formula un llamamiento para la cooperación internacio-
nal con miras a defender los derechos del pueblo de Ti- 48. La India encara el actual perlodo de sesiones de la
mor Oriental. También en este plano tan importante en Asamblea General renovando su compromiso con los
la esfera de la ética y el derecho internacionales, deseo principios y propósitos de las Naciones Unidas. Los es-
reiterar la voluntad de Portugal de obrar para que se re- fuerzos de la Organizaci6n por llevar estos principios al
suelvan los numerosos problemas que suscita la situa- Ambito de la realidad merecen el apoyo de todos noso-
ción en Timor Oriental, sobre todo en el amplio panora- tros, pues la humanidad depende mucho de su éxito. Por
ma de las cuestiones humanitarias. Deseo reafirmar lo tanto, nuestros esfuerzos por contribuir a ese éxito es-
aqut, que la posición portuguesa en cuanto a los princi- tAn dictados por nuestra propia voluntad de sobrevivir y
pios y derechos humanos es clara y que constituye el oh- de seguir nuestro camino hacia el progreso, en un am-
jeto de un deber ético y polftico que no podemos pasar biente internacional agradable, libre de la dominación y
por alto, si no queremos poner en peligro los valores que la explotación.
nos rigen. Del mismo modo, reitero la firme determina- 491 El aumento de la propia capacidad, en lo interno, y
ción de Portugal de llegar a una soluciÓn global de este el mantenimiento de una poUtica independiente, en lo
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extenio, han sido dos objetivos idénticos del Gobierno
de la India, desde nuestra independencia. Seguimos con­
servando las tradiciones heredadas de nuestro antiguo
pasado, pero los dirigentes de la India moderna han lo­
grado inculcar un espmtu de aventUras y de curiosidad a
nuestro pueblo, haci!ndolo receptivo a las ideas contem­
pomneas en evolución. En este sentido, nuestra propia
tradición no ha permanecido estática; ha permitido el
cambio, manteniendo en todo tiempo la estabilidad y
continuidad Junto al desarrollo de una economfa rural
que provee sustento a la mayoria del pueblo de la India,
hemos construido una infraestructura industrial moder­
na que nos permite mantenemos al ritmo del avance lec­
nológico y cientffico espectacular que tiene lugar en el
mundo. Nuestra economfa mixta, en la cualel sector pú­
blico ocupa la esfera directiva, mientras el sector privado
proporciona la mayoria de los medios de producción, ha
demostrado su elasticidad y fuerza. La colaboración y la
cooperaci6n técnica extranjeras han dado impulso a
nuestro desarrollo, pero ambas han funcionado dentro el
marco de nuestras propias prioridades nacionales, deter­
minadas por un proceso de planificación integrado. La
estabilidad que hemos logrado por medio de nuestras
instituciones democráticas, que dan a nuestro pueblo un
sentido de profunda participación, ha s~do propicia para
nuestro progreso.
SO. En su memoria sobre la labor de la Organj~ón,
que invita a la reflexión, el Secretario General ha pmtndo
un cuadro sombrio del mundo en que vivimos. Las cosas
han llegado a una situación en que, a menos que sean
controladas, según él es.tima, nos acercaremos a ~
"nueva~uía intel"lla':lonal". Estas son palabras pesI­
mistas viniendo, como vienen, del Secretario General.
En su primera declaración ante la Asamblea General, el
Primer Ministro Jawaharlal Nebro ~dvirtió que se hada
cada vez mAs evidente que, si no avanzibamos ripida­
mente hacia un orden mundial, quedariamos sin orden
alguno en el mundo. Si, después de 37 años de existen­
cia, la Orpnización es incapaz de ofrecer mAs que meros
paliativos, ha llegado en verdad la hora de una nueva
evaluaci6G, de cierto examen de conciencia y, sobre to­
do, de una acción concreta para remediar la situación.
Hay que dar fuerza a las manos del Secretario General,
para que pueda aconsejar al Consejo de Seguridad y, si
fuera necesario, instado a actuar para impedir el estalli­
do de nuevos conflictos. Pues es dolorosamente obvio .
que el Consejo de Seguridad, que debe cumplir con sus
responsabilidades de conformidad con el principio de
concurrencia entre sus miembros permanentes, perma­
nece paralizadQ e inmovilizado debido a la incapacidad
de esos miembros para superar sus objetivos nacionales
estrechos a fin de armonizar sus posiciones en beneficio
de la paz.

51. A pesar de que todos nosotros, como representan­
tes de Estados, creemos firmemente en los bien conoci­
dos atributos de la soberanfa nacional, no nos es dificil
ver que el bienestar común de la humanidad deberia te­
ner una prioridad absoluta en el esquema de las cosas.
En tOdo caso,el interés nacional no puede oponerse al
bienestar común de la humanidad; ambas cosas tienen
que marchar de consuno y ser comprendidas armoniosa­
mente, a pesar de algunas posiciones aparentemente des­
ventajosas a corto plazo, a nivel nacional.
52. Todos estamos dedicados al objetivo del deSt'1'IIle
general y completo, especialmente del desarme nucle-.ar.
Todos los pueblos del mundo han adquirido una clara
conciencia de que, a pesar de no ser culpables de ello,
haude perecer si se ponen a prueba las estrategias de la
disuasi6n nuclear, por cuanto es evidente que serian pro­
badas en ellos. Tam~ién saben muy bien que después de

un conflicto nuclear no quedada ningún tipo de vida y
que, en caso de haberla, seria tan horrible que harta pre­
ferible la muerte. Es este convencimiento el que ha for­
zado a multitud de personas, independientemente de su
color, credo, religión, nacionalidad o convicciónpolftica
a lanzarse a las calles pidiendo sensatez cuando se trata
de cuestiones vinculadas con la vida o la muerte. Sus vo­
ces fuertes y claras significan que nc puede haber un pro­
grama mAs urgente que el de elaborar medi~ inn;tedia­
tas para lograr el desarme nuclear y 1~ prevenCión de una
guerra nuclear.
53. En respuesta a este sentimiento popular abrumador
del mundo entero, la Primera Ministra de lá India, Sra.
Indira Gandhi, presentó al periodo extraordinario de se­
siones dedicado al desarme, que se celebro este año, 'Un
programa concreto de acción3 que incluye la negociación
de una convención obligatoria sobre la no utilización de
las arma., nucleares, el coDF~lamiento (J~ la producción
de armas nucleares y del material fisionable empleado en
su fabricación, la suspensión de los ensayos de armas nu-
cleares y la reanudación de las negociaciones tendientes a
lograr un tratado sobre el desarme general y completo.
La India presentó una serie de propuestas y proyectos de.
resolución4 para facilitar el comienzo de un programa se-
rio de desarme nuclear. Sin embargo, la oposición de los
Estados poseedores de armas nucleares impidió que en el
periodo extraordinario de sesiones se tomasen medidas
concretas en este sentido. El llamado Documento de
clausura que finalmente surgió fue tan ins(pido como ca­
rente de significado. En tales circunstancias, la India no
tuvo otra alternativa que la de no adherirse a las conclu-
siones del documento. .
54. El resultado del periodo extraordinario de sesiones
fue, tal vez, otra instancia de lo que el Secretario General
denominó como la falta de capacidad de la Organización
para hacer frente a la realidad actual. Sin embargo, a pe­
sar de los intentos de unas pocas pero poderosas nacio­
nes que quieren que la paz sea un rehén de sus arsenales
nucleares y de sus propios intereses de seguridad, no de­
bemos desesperar. No obstante, últimamente ha habido
algunos indicios positivos, por débiles que sean. Vemos
con agrado la modificación de la actitud de algunas Po­
tencias nucleares. Esperamos sinceramente que las pro­
puestas que presente la India en este periodo de sesiones
sean consideradas con toda seriedad y que se adopten las
decisiones que permitan liberar al mundo de las armas
de destrucción en masa.
55. Es satisfactorio pensar que, en un mundo que se en­
cuentra al borde de un desastre nuclear, la vasta mayoria
de la humanidad prefiere, sabiamente, mantenerse fuera
de las alianzas militares creadas por las grandes Poten­
cias. Los paises no alineados saben perfectamente bien
que las alianzas militares y los acuerdos conexos no ga­
rantizan la paz ni la estabilidad sino que, por el contra­
rio, sirven como una invitación potencial a la interven­
ción y la participación en conflictos estratégicos. Por lo
tanto, la preservación de la. paz constituye la esencia de
la no alineaci6n desarrollada por los fundadores del mo­
vimiento; esto se hace mAs y mis evidente con cada dfa
que pasa. Su prActica ha permitido a la India, como lo
prometiera nuestro Primer Ministro en el momento de
nuestra independencia, mirar al resto del mundo con
ojos claros y amistosos; claros, porque no estamos obli-
gados a mirar a través del tinte de los lentes de otros;
amistosos, porque creemos que pueden forj2l'Se relacio-
nes mutuamente beneficiosas sobre la base de la igual-
dad. La no alineación, que en nuestro léxico es sinónimo ¡
de lihGrtad de pensamiento y de acción, ha investido a \
nuestra independencia de significado y contenido. Tam-j
bién ha agudizado nuestra decisi6n de oponemos a 10$ ?i. J
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males del imperialismo, el colonialismo, el racismo y to­
das las manifestaciones de la dominación foránea. El va­
lor y la pertinencia de la no alineación han quedado de­
mostrados no sólo por el creciente número de adherentes
con que cuenta, sino también con el cambio cualitativo
que ha ayudado a producir en las relaciones inter­
IWcionales~

56. A pesar de una diversidad manifiesta en el enfoque
político y económico, y de una comprensible preocupa­
ción por los problemas region~les, la unidad esencial de
propósitos de los paises no alineados sigue permanecien­
do intacta con respecto a cuestiones de interés y preocu­
pación vitales y cruciales. El nexo singular entre ellos es
la voz de la razón, que han hecho escuchar con constan­
cia y decisión. A su vez, esta unidad ha sostenido el pres­
tigio y la infl.uencia del movimiento a través de constan­
tes cambios en los patrones de las relaciones internacio­
nales. La India se siente honrada por el hecho de que, en
estos momentos dificiJes, haya sido designada sede de la
Séptima Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno
de los Paises no Alineados. Si bien, naturalmente, nos
sentimos agradecidos por esta oportunidad, somos cons­
cientes de la tremenda responsabilidad que entraña. Con
la mayor $inceridad, prometo que la India hará todo lo
que esté a su alcance para ser digna de la confianza que el
movimiento de los países no alineados ha depositado en
ella.
57. Nuestra vecindad, el subcontinente asiático meri­
dional, está llevando a cabo actualmente un proceso de
cooperación regional sobre la base del beneficio mutuo.
La India se siente satisfecha ante estos acontecimientos
sumamente anhelados, que están en consonancia con sus
propios esfuerzos, a lo largo de los años, para construir
puentes de entendimiento entre los países de la región.
Es cierto que la injerencia y la intervención externas con­
tinúan sembrando la sospecha e inflamando las pasiones.
Un aumento sin precedentes en la acumulación de armas
peñeccionadas, que no guarda relación con necesidades
razonables o presuntas amenazas, sigue señalando la
continua existencia de situaciones de consenso estratégi­
co que van en detrimento de la independencia y la armo­
nía regionales. Sin embargo, quizá uno pueda confiar,
más que antes, en que el subcontinente ha de ser capaz
de ingresar a una era de paz, que abarque más que la
simple ausencia de guerra y comprenda relaciones de
amistad y cooperación positivas.
58. La débil posibilidad que el Secretario General en­
contró en la búsqueda de una solución política de la si­
tuación en el Mganistán es otro acontecimiento que ha
sido recibido con agrado en nuestra parte del mundo.
Existe una reafinnación universal de la inadmisibilidad
de la injerencia en los asuntos internos de los Estados,
como también de la introducción de tropas extranjeras
en cualquier país. Una vez más, ante la perspectiva de
éxito del esfuerzo del Secretario General, la India se sien­
te complacida por el hecho de <¡ue su propio enfoque re­
lativo aI logro de una soludon pobtica sea apoyado.
59. Vemos con agrado el comienzo de las conversacio­
nes de Ginebra y confiamos en que adquieran impulso a
partir de ahora, a fin de entrar en cuestiones de fondo.
Creemos que es hora de que así sea. Este deseo está en
conformidad con las demandas del pueblo afgano.
60. Geográficamente distante de nosotros, pero igual­
mente cerca de nuestros corazones, se encuentra el pue­
blo amigo de Kampuchea, que lucha valientemente para
superar la destrucción causada por un régimen dictato­
rial despiadado. El advenimiento de una alianza de con­
veniencia, cuyo verdadero contenido está apenas oculto,
por lo que no necesita ser desentrañado, no debe distraer
nuestra atención. Una vez que se elimine el temor del re-

greso del holocausto y se ponga fin a la amenaza a su in­
tegridad territorial y a su soberanía, el pueblo de Kam­
puchea estará deseoso - por no decir ansioso - de que
las tropas extranjeras abandonen su suelo. Los expe­
dientes improvisados para otorgar un lugar en estas salas
a fuerza sin legitimidad poco pueden ayudar al proceso
de cicatrizar las heridas de Kampuchea o de hallar una
solución polftica aceptable. Lo que se nec.esita es que ter­
mine el enfrentamiento en el Asia sudoriental, lo que por
sí solo podría tener un impacto beneficioso sobre la esta­
bilidad y prosperidad de toda la región.
61. El ambiente de seguridad del Océano Indico se ha
deteriorado aún más debido a la creciente presencia mi­
litar de las grandes Potencias, contrariamente a los de­
seos de los Estados ribereftos e interiores no alineados. la
aplicación de la histórica resolución 2832 (XXVI) de la
Asamblea General, que declara al Océano Indico como
zona de paz, adoptada en 1971, sigue siendo un sueño le­
jano. Las teorías del equilibrio y las doctrinas de la di­
suasión se esgrimen con el propósito de justificar la in­
troducción de armas perfeccionadas en la región.
62. La Conferencia sobre el Océano Indico en Colom­
bo, cuya realización se había previsto originalmente para
1981, sigue postergándose a solicitud de aquellos que se
encuentran lejos de la región. Simultáneamente, se reali­
zan esfuerzos para subvertir los elementos fundamenta­
les de la Declaración comprendida en la resolución de
1971 y distorsionar su estructura fundamental. Creemos
que ha llegado el momento de que se dé comienzo al
proceso de eliminación de la presencia militar extranjera
en el Océano Indico y se celebre, de todas maneras, la
Conferencia de Colombo, de conformidad con el nuevo
programa, para tratar esta cuestión en una forma directa.
63. Las fluctuaciones de la suerte en la guerra entre la
República Islámira del Irán y el Iraq, y las colosales pér­
didas de vidas y bienes han destacado, una vez más, la
inutilidad de la guerra como medio de solucionar las
controversias. He tenido la experiencia personal de par­
ticipar en los esfuerzos pacificadores sobre la base del
mandato dado a mis colegas de Cuba, zambia, la Orga­
nización de Liberación de Palestina (OLP) y a mí mismo
por la Conferencia de Ministros de Relaciones Exteriores
de los Países no Alineados, celebrada en Nueva Delhi, en
1981. Mis colegas y yo estamos convencidos de que
mientras no pueda haber vencedores ni vencidos, el da­
ño infligido entre si por estos dos vecinos sólo servirá pa­
ra debilitar su capacidad de enfrentar los desaflos que les
toca vencer como países en desarrollo.
64. La reciente conflagración en el Asia occidental, que
dió como resultado la destrucción virtual de Beirut y el
espantoso genocidio de la población libanesa y palestina,
ha sacudido hasta el fondo la conciencia de la humani­
dad. Se trató, nada menos, que de un holocausto impues­
to, cosa extraña e irónica, por el mismo Israel. Irónica­
mente, otra vez, la retirada de la OLP de Beirut, destina­
da a salvar civiles inocentes de sufrimientos y
devastación posteriores, condujo al terrible asesinato de
palestinos en Shatila y Sabra. La responsabilidad de Is­
hiel y aun su complicidad, son obvias. Quienes se habían
ocupado de proteger a los civiles libaneses y palestinos
de Beirut, luego de la retirada de la OLP, deben compar­
tir también la vergüenza por ese criminal derramamien­
to de sangre.
65. La dispersión de los heroicos palestinos no debili­
tará su voluntad de luchar por sus derechos inalienables,
ni traerá la paz a la región. La seguridad de Israel no se
verá asegurada por la ocupación de las tierras de sus ve­
cinos; si algo surge de ella, será justamente lo contrario.
Se debe lograr una solución global consistente en la reti­
radá 'de Israel d~ todos los territorios árabes ocupa<!os
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desde 1967, el establecimiento de un Estado palestino y 69. Hace poco, no obstante los esfuerzos del perspicaz
garantías mutuas de seguridad entre los Estados de la re- Secretario General, no se pudo evitar un conflicto y un
gión. Parece haber ahora una mayor comprensión del he- derramamiento de sangre en el Atlántico Sur.
cho de que no se logrará ninguna solución completa sin 70. En América Central, hay presagios peligrosos de
la participación activa de la OLP, representante del pue- intervención y desestabilización. Las Naciones Unidas
blo palestino. En el drama sangriento del Líbano, la OLP no pueden permanecer como espectadores mudos y de-
ha demostrado un gran heroísmo y valor. La OLP y ben brindar su apoyo a todos los esfuerzos tendientes al
otras naciones árabes exhibieron a partir de entonres, diálogo y la negociación para crear confianza mutua y re-
una gran calie:lad de estadistas al elaborar y aprobar la solver las controversias pendientes.
"Carta de Fez", la Declaración Final de la 12a. Confe- 71. Tomamos nota, con gran satisfacción, de que, tras
rencia Arabe en la Cumbre, celebrada en Fez [véase Al largas y a veces dificiles negociaciones, se logró éxito en
37/696 l, cuyas propuestas merecen un examen serio. la aprobación de la Convención de las Naciones Unidas
66. En las últimas semanas, los dirigentes mundiales sobre el Derecho del Mar, que es universal y completa.
han formulado importantes propuestas. Difieren en el Es el símbolo de las expectativas comunes de la comuni-
enfoque y el contenido, pero lo fundamental en todas dad internacional y representa una contribución impor-
ellas es el reconocimiento de que el pueblo desarraigado tante a la paz mundial y al nuevo orden económico in-
de Palestina debe obtener sus derechos legítimos. En este ternacional. A fines de este año, en diciembre, se abrirá a
caso, como en el de otros problemas, la disminución del la firma, en Jamaica, el Acta Final. Es nuestra más since-
esfuerzo para encontrar una solución da como resultado, ra esperanza que la Convención sobre el Derecho del
a menudo, la creación de intereses creados en la conti- Mar sea apoyada por todos los Estados mediante su rápi-
nuada no solución del problema. Esto lleva a la tergiver- da firma y ratificación.
sación, la desviación y a un punto muerto prolongado. 72. La cooperación internacional para el desarrollo es
Es lo que ocurrió en el Asia occidental, con las conse- el tema de nuestra época. Creemos firmemente que nues-
cuencias desastrosas que ahora presenciamos. Por lo tan- tro enfoque del desarrollo y la cooperación debe estar di-
to, se debe seguir sin dilaciones la búsqueda de una solu- rigido por algunas consideraciones objetivas y funda-
ción global. En lugar de dedicamos a un examen detalla- mentales. En primer término, la carrera de armamentos
do de los distintos planes preparados hasta ahora y no es compatible con el movimiento hacia un desarrollo
perder un tiempo valioso en discusiones mterminables, global estable y un orden internacional que se pueda sos-
Ias Naciones Unidas deben tomar medidas inmediatas tener. En segundo término, la comunidad internacional
para elaborar un mecanismo apropiado para encontrar no puede aspirar a una paz duradera mientras una parte
una soluci6n permanente del problema de Asia occiden- principal de ella permanezca en el subdesarrollo. Terce-
tal. Es lo mínimo que se debe hacer en expiación de los ro, el desarrollo ordenado y un progreso continuos sólo
ríos de sangre inocente que se ha permitido que corrieran pueden tener lugar en condiciones 6ptimas si existe una
en el Líbano. atm6sfera de armonía y cooperaci6n. En cuarto lugar, la

cooperaci6n exige que no se conviertan en derechos los
67. Elracismo y el colonialismo siguen manifestándose privilegios que han venido disfrutando hasta ahora los
en el Africa meridional, habiéndose logrado poco. progre.. países desarrollados y que las preocupaciones de los
so tanto en la eliminaci6n del apartheid como en la libe- países en desarrollo sean tenidas en cuenta.
raci6n de Namibia. El pueblo de Sudáfrica sigue en la es- 73. Hace algunos meses, durante un período extraordi-
clavitud, a pesar de la condena universal de las leyes dis- nario de sesiones, la Asamblea destacó con claridad la
criminatorias detestables del régimen de Pretoria. relación estrecha entre el desarme y el desarrollo, pero
Hemos estado esperando los resultados de los contactos no logr6 extraer de ella las conclusiones requeridas.
que llevaron a cabo los cinco países occidentales para la 74. Desde hace un año, los Presidentes de la Reunión
puesta en práctica del plan de las Naciones Unidas, de Internacional sobre Cooperaci6n y Desarrollo celebrada
celebrar elecciones libres en Namibia. La South West en Cancún, se refirieron a las relaciones Norte-Sur como
Africa People's Organization (SWAPO), único y auténti- uno de los desafios más serios que la humanidad deberá
co representante del pueblo namibiano, que negoci6 de enfrentar en los próximos decenios, junto con el mante-
buena fe una cesaci6n del fuego y elecciones libres, tiene nimiento de la paz. El tema de Cancún fue "Cooperaci6n
razones para temer que Sudáfrica y quienes la apoyan y Desarrollo". Lamentablemente, no se logró un acuerdo
hayan estado creando una ilusi6n de progreso en las refe- sobre la forma de enfrentar el verdadero desafio de las
ridas conversaciones, s610 para vincular la situación de relaciones Norte-Sur, aunque nuestra Primera Ministra
Namibia con temas extraños. La comunidad internacio- observó, luego de la Reuni6n de Cancún, que la puerta
nal, tal como debe hacerlo, intensificará su exigencia de había quedado abierta al diálogo.
una acci6n punitiva contra Sudáfrica, en cumplimiento 75. S610 nos resta esperar que los estadistas mundiales
de la Carta, si no se obtienen resultados en los esfuerzos adopten un punto de vista esclarecido y a largo téMlino
que se llevan a cabo para lograr un arreglo negociado. de la historia. También necesitamos promover la com-
Quiene~ apoyan a Sudáftica tendrán dificultad en prote- prensi6n política mundial, con la participaci6n del públi-
gerla por mucho tiempo de la ira de todo el mundo. co, de la conexión entre hl relaci6n Norte-Sur y el mante- i ¡

{ i

68. Hay varios temas antiguos en nuestro programa nimiento de la paz. Esto contribuirá de manera significa- tI
que siguen atrayendo nuestra atenci6n. Por ejemplo, la tiva a desarrollar la voluntad política requerida, tan ! j
situación en Chipre sigue congelada todavía, por desgra- necesaria para superar la actual parálisis en el diálogo ti
cia. A pesar de los reiterados llamamientos del movi- Norte-Sur. \~ 1
miento de los países no alineados y del apoyo de la c..')- 76. Con este tel6n de fondo, es muy desalentador com- l~ 1

munidad internacional en general, las resoluciones de las probar que a los efectos perniciosos del continuo estan- -11 1
Naciones Unidas todavía no han sido puestas en prácti- camiento en el frente de las negociaciones se haya suma-
ca. Confiamos en que las conversaciones intercomunales do un deterioro real en las relaciones entre el Norte y el I
rendirán pronto sus frutos y que se resuelva la cuesti6n, Sur. Como ilustra el informe del Comité de Planificación 1
sin injerencias externas y de acuerdo con las decisiones del Desa..'Tollo sobre el decimoctavo periodo de sesio- 1'!'"l

de las Naciones Unidas. nes', existe un deterioro cualitativo y cuantitativo en la .~
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cooperación económica multilateral. Ejemplos de esto Sur. Hay que buscar acuerdo alÍí donde sea posible. Hay
i~ son: un mayor proteccionismo, altas tasas de interés, una que elaborar directrices detalladas para facilitar las deli-
¡ disminución rápida en la ayuda en términos favorables, beraciones y el acuerdo eventual sobre todas las cuestio-
l, una disminución secular en el precio de muchos produc- nes afines en el sexto periodo de sesiones de la
~.': tos básicos, las dificultades en el acceso a los mercados UNcrAD, en cuyo programa se le dará prioridad a este
i' , de capital internacionales y una incorporación de facto- tema.
! res no económicos y consideraciones politicas en el fun- 81. En muchas conferencias inten~acionales se ha sub-
¡, cionamiento de las instituciones económicas multilatera- rayado la necesidad de actuar' de consuno con las nego-
l¿ - les. Por primera vez desde la Segunda Guerra Mundial, ciaciones globales para lograr progresos en esferas de im-
~ los paises en desarrollo, considerados como grupo, regis- portancia crucial para los paises en desarroHo, taies, co-
11 traron una disminución en su producción per cápita. mo los alimentos, la energía, el comercio y la corriente

~
;"".,,' , 77. Hace dos años adoptamos la Estrategia Internacio- financiera. En la Cumbre Económica de Versalles se deli-
" nal del Desarrollo para el Tercero Decenio de las Nacio,;, nearon algunos sectores prácticos de acción. Instamos a

nes Unidas para el Desarrollo [véase resolución 35156, los paises desarrollados a que no utilicen la falta de pro-
k anexo ], pero ese documento sigue siendo letra muerta. greso en las negociaciones globales como pretexto para
1, Existe un fracaso general, por parte de los países desarro- no actuar. Esperamos que traduzcan sus sugerencias en

¡r lIados en el cumplimiento de sus obligaciones. Ni siquie- programas de acción concretos de cooperación, que con-
ra se han puesto de ~cuerdo en cuanto al procedimiento tribuyan al desarrollo de los paises en desarrollo.

1, para las negociaciones globales que, según se esperaba, 82. Existe ahora un consenso amplio - y, ciertamente,
¡ contribuirían a la aplicación de la Estrategia. este fue uno de los resultados concretos de Cancón - pa-

1
; 78. Los recientes acontecimientos demuestran que, ra el~borar una e~trategia destinada a aumentar la pr~-
" mientras los paises en desarrollo tienen un enfoque con- dUCClón alimentana. Esperamos que a este respecto surja
¡ ciliatorio, los paises desarrollados no han dado una res- un programa internacional bien pensado. Deben conti-
l.> , puesta suficientemente alentadora. Varios de ellos no son nuar los esfuerzos para idear una estrategia global de se-
l' negativos; pero hay algunos que ni siquiera están dis- guridad alimentaria y para actualizar constantemente las
i puestos a pensar en términos de un consenso que pueda medidas y las acciones en esta esfera. Es importante lle-

unir al Norte y el Sur. Aún hay que 'convencerlos de que gar a un acuerde sobre un convenio internacional sobre
las negociaciones globales y amplias facilitarán, en últi- el comercio del trigo para estabilizar el suministro y los
ma instancia, el surgimiento de una relación viable de precios.
cooperación entre las naciones del mundo. En lo que se 83. En materia energética, la labor más importante es
refiere a los paises en desarrollo, no les interesa un ejerci- ayudar a los países en desarrollo importadores de petró-
cio abstracto sino un enfoque positivo. Están conscientes leo a explotar sus propios recursos energéticos. Al propio
de que el progreso hacia el !::>gro del nuevo orden econó- tiempo, se necesitan más actividades de investigación y
mico internacional está inextricablemente vinculado con más recursos financieros para el desarrollo de fuentes al-
e! programa de recuperación económica mundial. Así, temas de energia. Hay que completar rápidamente los
pues, los problemas económicos del mundo actual sólo estudios en curso para lograr financiación y aumentar el
pueden resolverse mediante acciones conjuntas. La co- programa para la inversión en energía, mediante una fi-
munidad internacional no tiene otra alternativa que la de lial del Banco Mundial dedicada a la energía o un fondo
salir del estancamiento presente y pasar a una relación especial o algún otro arreglo convenido.
económica internacional más fructífera, duradera y 84. Se impone una expansión y liberalización mayores
justa. del servicio compensatorio del Fondo Monetario Inter-
79. Permítaseme referirme ahora a los problemas ac- nacional (FMI). Ciertamente, necesitamos considerar
tuales derivados de la aplicación de las politicas antün- más ampliamente el establecimiento de un plan comple-
ftacionarias, lus tendencias proteccionistas, las altas tasas tamente nuevo, relativo a los productos básicos. Debe-
de interés y la gradual reducción de las fuentes de recur- riamos dedicamos seriamente al objetivo de prever los
sos en condiciones favorables. Las politicas antiinftacio- ingresos, la oferta y la demanda de productos básicos.
narias que han adoptado algunos paises desarrollados no Esto exige arreglos efectivos y adecuados sobre la estabi-
conducen al crecimiento y el empleo. En consecuencia, lización de precios.
se ha registrado una disminución en el precio por unidad 85. El deterioro en la situación comercial en el mundo
de las exportaciones de materias primas y productos pri- afecta particularmente a los países con ingresos per cápi-
marios de los países en desarrollo. Las exportaciones de ta relativamente bajos. El régimen internacional de co-
los productos industriales de los paises en desarrollo se mercio resultante no está de acuerdo con los principios y
han visto afectadas en forma adversa por el creciente normas previstos por el GATI ni responde a las nuevas
proteccionismo. Las altas tasas de interés suscitan graves circunstancias. Lo que se requiere es el examen más mi-
problemas en lo que se refiere a la carga de la deuda y el nucioso de los requisitos de un orden comercial interna-
acceso a los mercados internacionales de capital. La Aso- cional que sea eficiente y equitativo, y que promueva
ciación Internacional de Fomento (AIF) tiene grandes efectivamente el desarrollo de los países en desarrollo.
problemas. Todo esto dificulta muchísimo la tarea de los Para esto, debemos volver a un conjunto de principios
países en desarrollo. La situación es particularmente gra- convenidos en las relaciones comerciales internaciona-
ve para los paises en desarrollo importadores de petróleo les, sobre todo mediante el apoyo práctico a los princi-
en lo que se refiere a la situación de su balanza de pagos y pios del multilateralismo, la no discriminación, la no re-
el desarrollo de sus recursos energéticos, que exigen gran- ciprocidad respecto de los paises en desarrollo, la clari-
des inversiones de capital. dad y la posibilidad de predecir, consecuentes con un
80. Así, pues, no debemos perder más tiempo en idear tratamiento especial y diferencial para los paises en desa-
estrategias viables que complementen las que se procla- rrollo. La liberalización progresiva del comercio en las
man en las negociaciones globales para la reestructura- industrias textil, del vestido, del cuero y de otros bienes
ci6n de las relaciones económicas internacionales. Es de consumo duraderos es una cuestión de suma impor-
menester adoptar medidas urgentes para un programa de tanqia para el desarrollo industrial de los paises en desa-
recuperación económica mundial y p~ capitalizar los rrono. Estos pai~s tienen, ventajas comparativas en estos
escasos beneficios obtenidos de la cooperación Norte-sectores. Esperamos que en la reunión ministerial del
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GATT Yen el sexto período de sesiones de la UNCfAD reestructurar las relaciones económicas internacionales y
se concierten medidas concretas a este respecto. esfuerzos concurrentes para asegurar el progreso en áreas
86. La situación creada por el segundo aumento masi- sectoriales. Por lo tanto, no nos empeñemos en debates
vo en el precio del petróleo es cualitativamente distinta y fútiles; trabajemos honestamente para lograr resultados
más aguda deJa que se registró en la economía mundial concretos. Confio en que nuestras deliberaciones en la
con ocasión de la primera crisis energética que vivimos Asamblea nos llevalin por ese rumbo.
hace menos de 10 años. El impulso en el crecimiento de 91. El filósofo alemán Hegel, creía que la más impor-
los países en desarrollo se mantuvo, en aquel entonces, tante contribución del hombre a la civilización era la
mediante corrientes de financiación internacional en creación del Estado-nación, que brinda al individuo la
condiciones convenientes para los países más perjudica- oportunidad de encontrar la plena satisfacción de sus ne-
dos por la crisis y mediante nuevas modalidades de ayu- cesidades en cooperación con ia comunidad. Esta Orga-
da para el desarrollo en términos favorables. En la actua- nización, compuesta de 157 Estados-naciones, represen-
lidad, no hay, ni siquiera se vislumbra, ningún esfuerzo ta la quintaesencia de la civilización para cuya construc-
análogo. En cambio, se sugieren inversiones y capitales ción la humanidad ha trabajado duramente durante
privados como solución a los problemas de los países en siglos. La Primera Ministra de la India, Shrimati Indira
desarrollo. Si bien el capital privado puede tener utilidad Gandhi, observó. recientemente:
en algunos sectores, la experiencia demuestra claramente "Uno de los más fascinantes enigmas de la historia
que no puede proporcionar recursos para el desarrollo a es qué es lo que hace que un grupo de gente comparta
largo plazo, destinados a mejorar las condiciones socia- un sentimiento de destino común. Casi siempre este es
les y dar estabilidad, cuando los beneficios son pocos o el resultado de compartir padecimientos y humilla-
nulos. No puede alivi,~ los problemas de la balanza de ción; a menudo provi~nede haber sido llamado a rea-
pagos de los países en desarrollo. Sobre todo, la ayuda tizar un esfuerzo heroico por una gran figura o un gro-
multilateral no debe estar supeditada a una entrada co- po de gente que les inspira con una visi6n de verdad o
rrespondiente de inversión privada. Análogamente, el de gloria".
recurso creciente al bilateralismo exclusivo persiste y de- La comunidad de naciones, como lo han recalcado
be oponérsele resistencia, pues ese bilateralismo tiende a prácticamente todos los oradores en la Asamblea, se
obstaculizar la cooperación multilateral y se persigue a enfrenta con una crisis e::onómica, Pfllítica y moral. Tal
costa de esta última. adversidad debiera, en lugar de dividimos, reforzar
87. Así, el sistema monetario y financiero internacional nuestra decisión de buscar y alcanzar nuestro destino
está empujando cada vez más a los países en desarrollo a común. En tal distinguida compañía de diri~entes de
adoptar políticas de ajuste que socavan gravemente su todo el mundo, que han hablado y hablaran en la
estabilidad. Y esto ocurre en momentos en que los países Asamblea; no podemos permitirnos fracasar en la
en desarrollo importadores de petróleo luchan contra búsqueda de esa visión de verdad y de gloria. Quisiera
graves problemas, como el aumento de las exportaciones terminar con la convicción de que, si nos proponemos
en momentos en que disminuye la demanda mundial, la actuar de consuno, superaremos la crisis que enfrentamos
recaudación interna de mayores cantidades de recursos hoy.
para financiar el mismo volumen de importaci6n y lo- 92. Sr. MOJSOV (Yugoslavia) (interpretaci6n del inglés):
grar la reducci6n en niveles de consumo ya bajos para Sr. Presidente, en primer lugar quisiera felicitarlo por
aumentar la inversión y el ahorro. Hay un Hmite hasta el haber sido electo para el actual perlodo de sesiones de la
cual puede empujarse a nuestros países. Asamblea General. Constituye un placer particular darle

: -
88. La cooperación entre los países en desarrollo se la bienvenida, como representante de un país vecino con
considera ahora como un elemento esencial del nuevo el cual Yugoslavia ha desarrollado amistosas relaciones
orden económico internacional y como un instrumento de cooperación general y buena vecindad, a tan impor-
importante para lograrlo. Hace tres aftos, la Sexta Confe- tante y responsable cargo.
rencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no 93. También quisiera rendir tributo al Secretario Ge-
Alineados, celebrada en La Habana, convino directrices nera!, por sus altas cualidades personales y de estadista,
de poHtica para consolidar la autosuficiencia colectiva de así como por sus desinteresados esfuerzos durante el cor-
los países en desarrollo. Observamos con satisfacci6n to, pero muy dinámi.co y dificil período cumplido desde
que se ha iniciado un proceso que está enriqueciendo su elecci6n. Nos complace mucho ver al representante
constantemente el concepto, la práctica y el contenido de del Perú amigo y no alineado en este alta cargo, excep-
la cooperaci6n técnica y económica ente los países en cionalmente importante. Su elecci6n es también un reco-
desarrollo. nocimiento a todo el continente latinoamericano, así co--
89. Las medidas de apoyo concomitante de las organi- mo a la creciente influencia de la política y el movimiento
zaciones internacionales constituirían una gran ayuda en de no alineación en las relaciones internacionales.
la preparaci6n técnica para las principales empresas Sur- 94. Aprovecho esta oportunidad para señalar nuestra
Sur, tales como, por ejemplo, la creación de un sistema particular gratitud y aprecio al Presidente del trigésimo
global de preferencias comerciales entre los países en sexto período de sesiones, el Sr. Ismat Kittani - repre-
desarrollo y la creación de un banco Sur-Sur. Creemos sentante del Iraq, país con el cual Yugoslavia tiene fir-
que la, cooperaci6n econ6mica entre los países en desa- mes lazos de amls~d -, .por los sobresalientes esfuerzos,
rrollo puede significar una importante contribución a la actitud objetiva e inteligencia con que guió el trigésimo
recuperación de la economía mundial. Confiamos en que sexto período de sesiones, el segundo perlodo extraordi-
la Asamblea, como corresponde, otorgará una considera- nario de sesiones dedicado al desarme y otras reuniones
ci6n favorable a esos temas. de la Asamblea General en el curso del año pasado, que

::; 90. Este no es el momento de pensar en opciones mu- present6 numerosos problemas y dificultades.
i tuamente excluyentes. El lamentable estado actual de co- La Sra. Astorga (Nicaragua), Vicepresidenta, ocupa la

~~~ 11. sas puede subsanarse sólo mediante la acci6n en todos Presidencia.
:sa- los frentes. Necesitamos una cooperación tanto bilateral 95. Aunque existen ciertas diferencias en la evaluaci6n
,tos como multilateral, ayuda oficial al desarrollo, así como de las causas del actual estado de cosas en el mundo,
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que ha llevado constantemente al mundo al borde de
ella.
98. Los bloques no pueden resolver a la antigua las cri­
sis existentes tanto dentro de sus propias filas como en
las relaciones internacionales, ni están dispuestos a ha­
cerlo sobre bases nuevas, aunque traten de superar las
crisis a expensas de los países pequeños, económiC2¡ y
militarmente débiles. Sin duda alguna, todo esto indica
que el actual sistema de relaciones políticas y económi­
cas internacionales es obsoleto y se halla inmerso en w~a

red de contradicciones mutuas. Los bloques tratan de en·,
contrar un medio que les permita intensificar y extender
su poder. Son incapaces de comprender el cambio de es­
tructura de la comunidad internacional y la conr : ~"'da

creciente de las naciones y los pueblos que nUfi;;'~ ,áil
sentido más fuertes, mejor organizados y mts '")-
metidos en su intención de modificar las relac¡~.. ,r-
nacionales actuales. Nunca ha sido mayor que él.. ~a la
brecha entre las viejas relaciones y las necesidades y po­
sibilidades nuevas de modificar el estado de cosas exis­
tente a fin de mejorarlo. Tampoco los peligros que ame­
nazan al mundo han sido tan inmediatos e imposibles de
controlar. Prácticamente, nc hay campo alguno en las re­
laciones políticas y económicas en el que no se haya re­
gistrado un agravamiento serio. La disminución de las
tensiones y los esfuerzos por resolver las controversias
por medios pací(icos han dado paso a renovadas mani­
festaciones de la guerra fría y el uso de la fuerza. Impor­
tantes vías de negociación, tanto bilaterales como multi­
laterales, se han visto bloqueadas y la comunicación des­
tinada a la negociación se ha reducido a su nivel más
bajo. La seguridad y la independencia de muchas nacio­
nes, así como las condiciones más esenciales para el
desarrollo económico, se ven amenazadas a diario. Las
manifestaciones de tal estado de cosas son, desafortuna­
damente, muy numerosas.
99. La carrera de armamentos, con su crecimiento ili­
mitado e incontrolable, y el almacenamiento cuantitativo
y cualitativo de armas constituyen hoy las amenazas más
directas para la paz mundial, además de ser un instru­
mento para preservar el sistema actual, carente de equi­
dad en las relaciones internacionales. Las negociaciones
sobre los aspectos concretos de la limitación de la carrera
de armamentos y su control en materia de desarme se
han estancado durante muchos años, en tanto que el Pro­
grama de Acción que figura en el Documento Final del
décimo período extrnordinario de sesiones de la Asam­
blea General [resolución S-lO/2] -aprobado por unani­
midad durante el primer período extraordinario de se­
siones dedicado al desarme - no se ha puesto en prácti­
ca. El segundo período extraordinario de sesiones
consagrado al desarme no pudo progresar en la elabora­
ción de una estrategia internacional para un proceso de
desarme a largo plazo, de modo que, en cierto sentido,
constituyó un retroceso. La distensión no sólo ha fallado
como estrategia coherente de paz, sino que, como transi­
ción entre la guerra fría y la paz, ha sufrido una crisis
precisamente en el momento en que estaba a punto de
lograr resultados más duraderos, sobre todo en Europa.
100. Los focos centrales de las crisis actuales siguen
vinculándose con focos nuevos en una cadena ininte­
rrumpida que va desde el Mediterráneo, a través de la
región del Golfo, el Océano Indico, el Africa Meridional
y América del Sur hasta el Caribe y América Central.
101. La prolongada práctica de tolerar la agresiva
política de Israel en el Oriente Medio ha conducido a
una situación que no tiene precedentes en la historia mo­
derna, y respecto de la cual es dificil hallar un paralelo
aún ,en la segunda guerra mundial. No sólo parecería
que no tiene término la política israelí de expansionismo
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historia de las relaciones internacionales, en la que debe
optarse por la alternativa entre una peligrosa deriva ha­
cia un desmejoramiento causado por el aumento de la ti­
rantez y la detención de esta tendencia peligrosa median­
te la reversión de los acontecimientos, orientándolos ha­
cia la renovación de la confianza internacional y la
responsabilidad, que tanto se ha erosionado. Esto prepa­
raría el camino para un proceso de negociación equitati­
vay pacífica con respecto a una serie de situaciones con­
flictivas y de crisis en el mUildo actual. No cabe duda de
que la situación en todos los campos de las relaciones in­
ternacionales se ha deteriorado en tal medida que toda la
comunidad internacional se enfrenta con esa opción que
mencioné, que es sumamente dramática, porque no hay
indicios de mejora. Por el contrario, muchas cosas están
quedando fuera de control y van adquiriendo un impul­
so propio lo que, a su vez, produce más tirantez.

96. Hay tres fenómenos que constituyen un todo inse­
parable, y que son las causas principales de los aconteci­
mientos negativos. Existe una incesante y creciente ca­
rrera de armamentos, que ha adquirido imprevisibles
proporciones; la negación a los paí~s y a los pueblos de
su derecho al libre desarrollo social y a la autodetermina­
ción; la rivalidad creciente, las posiciones de fuerza en el
establecimiento de nuevas fronteras o esferas de interés y
de influencia, y el cambio de las existentes. Todo esto se
hace en nombre de un pretendido derecho a proteger los
sistemas sociales, a imponer modelos extranjeros de
desarrollo y a declarar a regiones enteras como zonas in­
violables de seguridad de las grandes Potencias. El uso
de la fuerza tiende a legitimar formas de comportamien­
to destinadas a imponer a los bloques como únicos árbi­
tros de los asuntos internacionales. Con este fin, la políti­
ca de bloques recurre al uso de los más diverso~métodos
de desestabilización, que van desde la injerencia en los
asuntos internos y en las presiones económicas, a la
intervención militar y a la agresión directa.

97. El Secretario General, por lo tanto, estuvo acertado
cuando dijo, en su meditada y provocativa memoria so­
bre la labOr de la Organización, que "En el trascurso del
año pasado se ha visto una sucesión alarmante de crisis
internacionales y de estancamientos que han impedido el
avance en una serie de cuestiones internacionales funda­
mentales". Esta es una observación grave, pero lamenta­
blemente, verdadera e irrefutable. Esta situación es me­
nos el resultado de un agravamiento cíclico y más el de
la profunda crisis del sistema de bloques de la posguerra
basado en el equilibrio del terror. Toda la evolución de
las relaciones internacionales con posterioridad a la se­
gunda guerra mundial ha puesto de manifiesto que los
procesos históricos de emancipación y el esfuerzo por lo­
grar un desarrollo independiente y constante tienen
raíces profundas y universales. A pesar de todos los in­
tentos para evitarlo, ha fracasado la política de dividir el
mundo en bloques con el fin de controlar dichos proce­
sos y preservar el sistema de dominación y la política de
rivalidades. Tampoco han podido alcanzarse esos objeti­
vos por medio de la guerra fría o de una distensión limi­
tada, ni mediante los estallidos de situaciones conflicti­
vas y otras formas de intervencionismo u otros intentos
por aplastar la resistencia de los pueblos frente a la do­
minación extranjera y su deseo de establecer su propia
identidad nacional y social. En resumen, la carrera de ar­
mamentos, las guerras limitadas y las intervenciones mi­
litares no han brindado ventajas sustanciales a ninguno
de los bloques ni tampoco han fortalecido su cohesión
interna. Por el contrario, la polftica de los bloques en las
relaciones internacionales no sólo ha fracasado en cuan­
to a eliminar las posibilidades de una guerra global sino
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mundo, al borde de una explosión qué tendría conse­
cuencias internacionales más amplias. La liberación de
Namibia, sobre la base de la resolución 435 (1978) del
Consejo de Seguridad, asf como la creación de condicio­
nes que le permitan al pueblo del Sáhara Occidental ex­
presar su voluntad libremente, dentro del marco del de­
recho a la libre determinación, tendrian importancia pri­
mordial para el fortalecimiento de la independencia y un
desarrollo económico y social más rápido para todos los
paises africanos.
iOS. El pueblo de Corea todavfa no ha logrado su dere­
cho a la unificación, a pesar de la posición de la Repúbli­
ca Democrática Popular de Corea, que merece apoyo
internacional.
106. Chipre sigue dividido. No han dado resultado al­
guno los esfuerzos realizados por las Naciones Unidas,
en virtud de posiciones claramente formuladas sobre el
establecimiento de un Cnipre independiente, unido y no
alineado. Celebramos la 'continuación de las conversa­
ciones intercomunitarias y esperamos que ellas, junto
con los demás esfuerzos, conduzcan a una solución justa
y duradera.
107. En América Central y el Caribe los pueblos luchan
por su identidad nacional y social y por la liberación de
todo tipo de dominio e injerencia externa.
108. El deterioro de la situación en Europa se manifies­
ta sobre todo en el aumento de la carrera de armamen­
tos, la introducción y desarrollo de nuevos tipos de ar­
mas y la obstrucción de los canales de cooperación eco­
nómica, cultural y de otra fndole entre los paises del
continente. Además, la seguridad europea se ve directa­
mente afectada por la situación y seguridad de la región
más amplia del Mediterráneo, incluido el Oriente Me­
dio, asf como por las relaciones entre ·los bloques en el
mundo entero. Por consiguiente; atribuimos gran impor­
tancia a la reunión de evaluación de la Conferencia sobre
la Seguridad y la Cooperación en Europa, que se celebra­
rá en Madrid, cuyo éxito tendria, por cierto, una influen­
cia positiva en las relaciones internadonales en general.
109. Nuestros esfuerzos en el Mediterráneo están enca­
minados a transformar ese mar y lo que lo rodea, de una
región de enfrentamiento y constante alardeo amenaza­
dor del poder militar, en una región de cooperación ge­
neral, seguridad y mutua interacción de culturas de los
paises y pueblos del Mediterráneo. En resumen, nuestros
esfuerzos deben tender a la creación de condiciones de
paz y progreso para todos.
110. La situación económica es cada vez más crítica y
una crisis prolongada se va infiltrando en todas las esfe­
ras de la economfa mundial y de las relaciones interna­
cionales. Aunque ningún pafs está exento de dificultades,
los más afectados por esa situación son los paises en
desarrollo, vfctimas tanto de la crisis de la economía
mundial como del sistema inicuo de las relaciones eco­
nómicas internacionales.
111. La situación critica de la economfa mundial se ve
acompañada por una interrupción cada vez más frecuen­
te de los vinculos económicos, la disminución de la coo­
peración económica multilateral y el aislamiento dentro
de las fronteras propias y estrechas. La cooperación eco­
nómica internacional se estanca, dando paso a la acción
unilateral y bilateral que no conduce a soluciones, sino
que PlOvoca conflictos más agudos. Las causas de la cri­
sis actual radican sobre todo en la estructura, en el dese­
quilibrio y la desigualdad del sistema de relaciones eco­
nómicas internacionales. Esa es la razón por la qüe se
amplfa cada vez más la brecha económica existente entre
paises desarrollados y en desarrollo, que no sólo lleva a
una mayor desestabilización de la economfa mundial si-

y violación de todas las decisiones de las Naciones Uni­
das y de todas las normas del comportamient1j) interna­
cional sino que, además, Israel ha recurrido al genocidio
en contra del pueblo palestino y sigue violando la inde­
pendencia del Libano. La matanza premeditada y a san­
gre fria de palestinos y libaneses indefensos se llevó a ca­
bo ante los ojos de toda la humanidad, que no pudo im­
pedir el crimen ni castigar a quien lo perpetró. Resulta
obvio que se trata de una polftica continua y premedita­
da de agresión y exterminio del pueblo palestino, asf co­
mo de un intento de encontrar la "solución final" a la
crisis del Oriente Medio, sin tener en cuenta, o incluso
en contra, de la voluntad de ese pueblo. Esa polftica se
basa en la ilusión de que la cuestión palestina podrá re­
solverse sin satisfacer las aspiraciones del pueblo pales­
tino - que son, al igual que las de los demás Estados de
la región, las de vivir en paz y seguridad en su propio te­
rritorio y en su propio Estado independiente-, sin reco­
nacer a la OLP como el representante legitimo del pue­
blo palestino y sin que Israel se retire de todos los territo­
rios ocupados durante la guerra de 1967.
102. La 12a. Conferencia Arabe en la Cumbre, que se
llevó a cabo en Fez, adoptó una posición constructiva,
cuya aplicación merece el apoyo de toda la comunidad
internacional. También resulta alentador observar una
evolución positiva aun entre aquellos elementos que has­
ta aIer a~yaban a Israel automáticamente en tOdas las
manifestaciones de su polftica agresiva. Es hora ya de
que se detenga esta poiftica de exterminio del pueblo pa­
lestino y de que se le permita ejercer sus derechos inalie­
nables. Como consecuencia de los últimos acontecimien­
tos debiéramos comprender que ya no resuitará suficien­
te con expresar ira, desaliento u horror, ni la conciencia
culpable o la retórica de la propaganda sino que, en cam­
bio, será indispensable tomar una acción resuelta. Nadie
puede eludir la responsabilidad que deriva de las últimas
atrocidades cometidas en Beirut y menos aún de quienes
pudieron haberlas evitado.
103. En las zonas sudoriental y sudoccldental del Asia
las crisis se mantienen sin cambios. A los pueblos del M­
ganistán y Kampuchea se les impide el ejercicio de su de­
recho a la vida libre pues se encuentran todavfa someti­
dos a la intervención extranjera. Por medio de las resolu­
dones de las Naciones Unidas y de la posición adoptada
por las conferencias de los paises no alineados, la comu­
nidad internacional ha sentado las bases para una solu­
ción polftica pacifica de estos problemas, que solamente
podrá alcanzarse mediante la retirada de las tropas ex­
tranjeras y la eliminación de todas las formas de inter­
vención foránea.
104. En el Africa, especialmente en el Africa meridio­
nal, todavia existen baluartes racistas y colonialistas, a la
vez que se realizan esfuerzos por convertir este continen­
te en escenario de la rivalidad de bloques. Estas tenden­
cias neocolonialistas son una amenaza para la indepen­
dencia y la seguridad de los paises del continente y un
obstáculo para el papel positivo que desempeña la Orga­
nización de la Unidad Africana (OUA). Es hora de que
se resuelva la cuestión de Namibia y en este'mismo pe­
rlodo de sesiones de la Asamblea General se logre el
acuerdo final, tanto tiempo esperado, sobre la plena in­
dependencia de dicho pais. Consideramos que esto es in­
dispensable y también posible si realizamos esfuerzos
adicionales y ponemos de manifiesto mayor decisión. El
éxito en la solución del problema pendiente de Namibia
demostrarla que, en definitiva, las cuestiones más com­
plejas se pueden resolver mediante negociaciones, y ayu­
darla a recuperar la confianza perdida en las Naciones
Unidas. De otro modo, es indudable que las prácticas di­
latorias llevarfan la situación, ya tensa en esa parte del
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no que constituye, también, un creciente peligro para la
paz y la seguridad mundiales. .
112. La mayor responsabilidad por esa situación de la
economía mundial corresponde a los países industrial­
mente más adelantados. Su política económica y mone­
taria extremadamente restrictiva no solamente ha con­
ducido a una profunda recesión: y creciente desempleo,
sino que ha obstaculizado el crecimiento económico de
los países en desarrollo, ha aumentado considerablemen­
te su deuda y ha agravado en forma crítica su balanza de
pagos.
113. La crisis financiera que sacude en la actualidad la
economía mundial y el sistema financiero internacional
es una consecuencia directa del prolongado estancamien-

. to de la economía mundial y las relaciones económicas
internacionales. Muchos países, sobre t.odo los países en
desarrollo, se hallan en una situación financiera crítica.
La falta de comprensión que revelan los países desarro­
llados respecto de los esfuerzos de los paises en desarro­
llo por superar esas dificultades es una amenaza grave
para su crecimiento económico y su desarrollo, con posi­
bles consecuencias sociales de mayor alcance.
114. Sólo se podrá salir de la situación económica ac­
tual, particularmente dificil, mediante el fortalecimiento
de la cooperación económica multilateral y el fortaleci­
miento del nuevo ordf:D económico internacional. La so­
lución de los problemas económicos acumulados no sólo
beneficiará a los países en desarrollo sino también a. toda
la economía mundial y al progreso en general. En el con­
texto de la situación actual, cargada de problemas e in­
certidumbres, la única alternativa. parece ser las negocia­
ciones globales dentro del1"istema de las Naciones Uni­
das y el progreso en general. La iniciación de las
negociaciones globales nunca ha sido tan m·gente.
115. El desarrollo negativo de la situación general del
mundo ha obstruido la labor y el funcionamiento de las
organizaciones internacionales y de casi todas las institu­
ciones multilaterales. Particularmente inquietante es la
situación en que se encuentran las propias Naciones
Unidas. La Organización es cada vez más impotente en
sus esfuerzos por desempeñar el papel de guardián eficaz
de la paz, protector de la independencia de los países y
pueblos, y foro para la solución de las principales cues­
tiones internacionales mediante la promoción de la coo­
peración. La impotencia del Consejo de Seguridad se
manifestó recientemente en relación con la crisis del
Líbano, como ocurrió en casos similares en el pasado,
debido a la falta de disposición política de las grandes
Potencias y el abuso del derecho de veto. Las víctimas de
la agresión cada vez pueden esperar menos de las Nacio­
nes Unidas en su búsqueda de apoyo efectivo.
116. El deterioro constante de las relaciones internacio­
nales requiere una respuesta global urgentísima de la co­
munidad internacional. Cada vez es más evidente que
los problemas claves del mundo actual no se pueden tra­
tar, y mucho menos, resolver, dentro de un contexto bi­
lateral entre los bloques y las grandes Potencias. Estas
cuestiones sólo se pueden resolver sobre la base de una
participación igual y una responsabilidad común de to­
dos los miembros de la comunidad internacional en su
defensa de la paz como patrimonio común de la humani­
dad, dentro del marco del establecimiento de un nuevo
sistema de relaciones internacionales. El movimiento y
la política de no alineamiento, que contribuye·en forma
constante y activa a la elaboración de un nuevo concepto
de la comunidad internacional y a la soIudón de los pro­
blemas internacionales, ha reconocido siempre la necesi­
dad de estas actitudes globales. Por ende, resulta esencial
pará IQS países no alineados,. así como para toda la co­
munidad internacional, un movimiento de países no ali-

neados fuerte e independiente, que limite constantemen- .
te las áreas de enfrentamiento de los bloques, reduciendo
el campo disponible para la creación de esferas de in­
fluencia y ampliando las bases para la cooperación
internacional.
117. Los países no alineados insistirán una vez más, du­
rante este periodo de sesiones, en que se superen las ti­
ranteces actuales mediante un diálogo donde participen
todos los países por igual. Ha quedado plenamente con­
firmada suafirmación de que la paz no puede construirse
sobre las bases del equilibrio del terror, la carrera de ar­
mamentos, la división en bloques, las esferas de influen­
cia y la imposición de la voluntad y el diktat foráneos
sobre pueblos y países. Una paz de esta índole no sólo
sería frágil sino que condena..~a también al mundo a una
inestabilidad perpetua. Sólo puede ser estable y duradera
una paz que permita .que todos los países y todos los pue­
blos ejerzan el derecho a su libre desarrollo y a la seguri­
dad igual. Estas posiciones de la política y del movi­
miento de los países no alineados son más importantes y
cruciales que nunca.
118. Este concepto de no alineamiento se basa en las
aspiraciones incontenibles de los pueblos que quieren
participar en la vida internacional libremente y en pie de
igualdad. La validez de este enfoque queda también con­
firmada por el hecho de que nunca ha sido mayor el nú­
mero de países no alineados en el mundo - a punto tal
que hoy repreSenta a las dos terceras partes de la comu­
nidad internacional-, de que nunca han estado tan de­
cididos como ahora a oponerse a cualquier política basa­
da en la fuerza y de que jamás ha sido más resuelta que
ahora la resistencia a la represión de la libertad y la
igualdad. En realidad, se debe al no alineamiento que la
independencia no sea hoy día un mero equilibrii() entre
los bloques o la neutralidad, sino una activa participación
en los asuntos internacionales. Esta es la base de nuestro
optimismo, en el sentido de que se puede encontrar una
salida a la crisis actual y de que la comunidad internacio­
nal no debe dejarse ganar por la desesperación.
119. En este período de sesiones tenemos que encarar
la importante y responsable tarea de oponemos enérgica­
mente a que se sigan deteriorando las relaciones interna­
cionales y comenzar a resolver los problemas donde ya
es posible alcanzar un acuerdo. Los peligros son dema­
siado inminentes y las prioridades demasiado conocidas
para que se consientan vacilaciones que puedan tener
consecuencias irreparables e imprevisibles. Todos los Es­
tados Miembros de las Naciones Unidas deben desem­
peñar un papel activo en este sentido, independiente­
mente del bloque a que pertenezcan, de su orientación
ideológica, regional o de otro tipo y del nivel de su desa­
rrollo económico. Los países que poseen determinados
derechos especiales como consecuencia de su poderío
militar y económico tienen también una responsabilidad
especial que asumir. Existe una base sólida para aunar
los intereses en tales esfuerzos. Deben iniciarse acciones
políticas resueltas para cambiar el actual estado de cosas
mediante el fortalecimiento de los cimientos de la coope­
ración y el regreso a la política de distensión para bien de
todos los países.
120. A fin de lograrlo, es preciso realizar negociaciones
políticas amplias destinadas a frenar la carrera de arma­
mentos y controlarla dentro de un marco que propicie el
desarme general y completo. Cada paso que se dé en ese
sentido será bien recibido; puede hacerse sin peligro de
disminuir el nivel de seguridad, en vista de que las prin­
cipales Potencias que poseen armas nucleares tienen una
cantidad suficiente como para llevar a cabo una múltiple
de~trucción recíproca. Si no hacemos algo, perderemos
~a cárrera contra los armamentos. Ninguna cuestión de
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en esta materia le corresponde al Consejo de Seguridad
que, de conformidad con la Carta, es el órgano principal
en lo que tiene que ver con la paz y la seguridad interna­
cionales. Entendemos que deben destacarse, una vez
mis, las obligaciones particul~ de los miembros per­
manentes del Consejo de Seguridad, en cuanto al mante­
nimiento de la paz internacional, el respeto por los prin­
cipios de la Carta y la aplicación de las decisiones de las
Naciones Unidas. Como primera medida en este senti­
do, debe gar-aütiZálse por lo meüús la aplica,i6n total de
las resoluciones aprobadas unánimemente por el Conse­
jo de Seguridad.
127. Proponemos que se emprenda una acción amplia
y concret2. tendiente a poner en práctica el papel efectivo
de las Naciones Unidas en la solución de los principales
problemas internacionales. Consideramos que tiene ca­
bida la promoción de ese papel de las Naciones Unidas.
QuizAs este sea el momento adecuado para realizar una
revisión general de su funcionamiento, es decir, de las
formas para mejorar su eficacia. Para ello, debe exami­
narse la experiencia adquirida durante los casi 40 alios
de existencia y trabajo de la Organización. El Articulo
109 de la Carta debe ser la hase para un esfuerzo de esta
índole, que abarcarla todos los esfuerzos de los Estados
Miembros, de los órganos y organismos de las Nsciones
Unidas. De esta manera podrían elaborarse medidas
concretas y prácticas para el futuro.
128. Creemos que el Secretario General debe desempe­
ñar un papel especial; él mismo, por otra parte, señaló en
su memoria los problemas y dificultades existentes. Creo
que debemos pe(lirle que dediQue una atención preferen­
te al funcionamiento eficaz de (as Naciones Unidas y que
proponga medidas adecuadas, Naturalmente, sus esfuer­
zos sólo pueden dar resultado en la medida en que reciba
el apoyo de todos los Estados Miembros.
129. Pemútaseme añadir un toque personal en este ale­
gato sobre la necesidad urgente de emprender medidas
concretas para fortalecer el papel de las Naciones Uni­
das. Se encuentran ahora reunidos en esta Sala muchos
representantes que tienen una considerable experiencia
acerca del trabajo de la Organizaci6n. En lo que a mf res­
pecta, en los muchos años de mi profunda y activa parti­
cipación en el trabajo de las Naciones Unidas, he obser­
vado este estrado donde estoy ahora desde todos los An­
gulos y posiciones posibles,. como miembro de la
delegación, como Representante Permanente e inclusive
como Presidente de la Asamblea General. Hemos sido
testigos aquf de muchos acontecimientos históricos y de
los discursos de muchos elitadistas y figuras distinguidas
de todas partes del mundo. En todos esos años he escu­
chado, probablemente, más de mil discursos y exposicio­
nes en los debates generales de la Asamblea solamente.
A muchos de los representantes reunidos aquf l~ ha pa­
sado lo mismo. ¿Por qué no aprovechar nuestra propia
experiencia, por qué no aprender de las muchas lecciones
que hemos recibido, presentando sugerencias acerca de
cómo fortalecer el papel de las Naciones Unidas, mejo­
rando el trabajo de la Asamblea General y sus órganos
principales, o mejorando los procedimientos y eficacia
del trabajo de esta singular Organización mundial?
130. El papel de las Naciones Unidas y la eficacia de su
labor podrfnn fortalecerse y mejorarse, en primer térmi­
no, mediante la influencia externa, con la voluntad
polftica de los Estados Miembros y sus Gobiernos, pero
también podrla robustecerse desde dentro, mediante un
mejor ambiente (le trabajo y una participaci6n mAs dedi­
cada de todos los representantes y miembros de la Secre­
taria. En este momento hist6rico de la situaci6n interna­
cional, con empeoramientos y escaladas de toda clase, es
hora de que se vuelvan a examinar las experiencias del
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prestigio O de ventajas poUticas ilusorias que puedan ob­
tenerse en cualquier parte del mundo debe impedir las
conversaciones encaminadas a detener la carrera de
armamentos.
121. Se requieren también decisiones de largo alcance
para iniciar el proceso de las negociaciones sobre todos
estos problemas, teniendo en cuenta que no deben in­
fringir los derechos legltimos de los pueblos y paises a la
seguridad y al desarrollo independiente. Cualquier inten­
to de t..-ansigir en este sentido no sóio seria amorai sino
también desestabilizador. Por lo tanto, tales negociacio­
nes no deoon limitarse a la carrera de armamentos, pues­
to que el hech.{\ de detenerla o aun de comenzar el proce­
so de desarme, p¡;.~ a su significado para la paz o la gue­
rra en el mundo, no puede garantizar la paz y la
seguridad para todos los pueblos, a menos que se limite
el uso de la fuerza.
122. Es ilusorio pensar que la estabilidad y el desarro­
llo pueden li.mitarse a una parte del mundo, mientras
otras partes siguen siendo cotos de caza y esferas de riva­
lidad y explotación. La realidad cotidiana nos confirma
que las grandes Potencias no pueden erigirse en Arbitros
exclusivos ni siquiera en sus propias inmediaciones. Es
por ello que deben operarse cambios fundamentales, no
sólo en sus relaciones mutuas sino también con el resto
del mundo, partiendo de las premisas de que el mundo
ha cambiado, de que la paz es individible y de que los
pueblos no están dispuestos a aceptar una situación de
resignaci6n pasiva o a vivir sojuzgados permanentemen­
te en la esferas polftica, ~n6mica y cultural.
123. Los paises no alineados han destacado siempre la
importancia particular y la necesidad de fortalecer el pa­
pel de las Naciones Unidas como foro irreemplazable
dedicado al mantenimiento de la paz y la seguridad del
mundo y a la solución de sus principales problemas in­
ternacionales. Los principios y objetivos de la polftica de
no alineamiento están vinculados esencialmente a los
principios de la Carta de las Naciones Unidas, con los
cuales constituyen un todo indivisible. Por eso es que los
paises no alineados están profundamente interesados en
la plena aplicación de la Carta y en que las Naciones
Unidas desempeñen el papel que inspiro su creación.
124. Creemos que no es repetitivo recalcar que todos
los paises deben orientar su comportamiento internacio­
nal hacia el cumplimiento estricto de las obligaciones
que asumieron al firmar la Carta. Sobre todo, nos referi­
mos aquf a la no injerencia en los asuntos internos de
otros Estados, a la absoluta inadmisibilidad del uso de la
fuerza en las relaciones internacionales y al pleno respeto
a la independencia, la soberanfa, la integridad territorial
y el derecho de todos los pueblos a decidir su propio
destino.

El Sr. Hollai (Hungrfa) vuelve a ocupar la Presidencia.
125. Las Naciones Unidas deben convertirse en un ins­
trumento que permita que estos principios se apliquen
en la práctica de todos los dfas. La Organizaci6n, es de­
cir, sus Estados Miembros, tienen que esforzarse a fin de
establecer un sistema de seguridad colectiva que garanti­
ce la libertad y la oportunidad de un desarrollo indepen­
diente a todos los paises. El momento actual, tan dramA­
tico en las relaciones internacionales, es la consecuencia
de numerosas violaciones de las obligaciones que ¡re asu­
mieron sobre la base de la Carta y de la no aplicaciÓn de
las resoluciones aprobadas por la Asamblea General v el
Consejo de Seguridad. •
126. Debe crearse un sistema de relaciones internacio­
nales que garantice plenamente el respeto y la aplicación
de las decisiones aprobadas por los principales órganos
de las Naciones Unidas. La responsabilidad primordial
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pasado en el trabajo de las Naciones Unidas y se elabo­
ren nuevas orientaciones para fortalecer el papel y efica­
cia de la Organización que, por su lugar en la historia de
la humanidad, jamás deberá verse condenada al fracaso.
131. Para concluir, permítaseme decir que esperamos
que este período de sesiones contribuya a la no utiliza­
ción de la fuerza contra los países independientes y que
garantice su desarrollo social y nacional libre; que mani­
fieste una resistencia colectiva a la carrera de armamen­
tos; que contribuya al establecimiento de un relajamien­
to universal de la tirantez; que contribuya a la iniciación
de las negociaciones globales, para las que, a pesar de to­
das las dificultades y ambigüedades, se han creado con­
diciones favorables debido al hecho de que se ha recono­
cido públicamente que representan una necesidad políti­
ca y económica del mundo de hoy; que dé impulso a la
solución de las crisis, ante todo las relacionadas con la li­
beración de los pueblos que se encuentran bajo domina­
ción colonial y extranjera, así como también a las demás
crisis en que se obstaculiza la seguridad, la integridad te­
rritorial, la independencia y la libre determinación de
pueblos y países; que impida toda violación de la sobera­
nía, la integridad territorial y la independencia de los
pueblos y tome medidas decididas contra todos aquellos
que violen los principios y objetivos ampliamente acep­
tados de las Naciones Unidas, ?¡sí como las resoludones
aprobadas por sus órganos.
132. De 10 contrario, nos encontraremos con el caos y
la catástrofe mundial. No debe permitirse la imposición
de la política del hecho consumado como una práctica
en las relaciones internacionales.
133. Li delegación de la República Federativa Sodalis­
ta de Yugoslavia, junto con las delegaciones de los países
no alineados y todas las demás naciones que ofrecen su
cooperación, dará su contribución plena para el logro de
esa meta.
134. Tenemos conciencia de que las diferencias en
cuanto a la percepción del mundo seguirán existiendo,
que se trata de elementos constantes y enriquecedores de
su naturaleza pluralista; pero, a nuestro juicio, estos ele­
mentos no deben ser incompatibles con nuestros intere­
ses comunes de preservar la paz universal, que se ha con­
vertido en la condición previa fundamental para la su­
pervivencia de la humanidad.

TEMA 33 DEL PROGRAMA
Política de apartheid del Gobierno de Sudáfrica (conti­

nuación):

a) InCorme del Comité Especial contra el ApartMid;
b) InCorme del Comité ad hoc para la elaboración de

una convención internacinnal contra el apartheid en
los deportes;

e) InCormes del Secretario General

135. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): De
conformidad con la decisión tcmada al término de la se­
sión de esta mañana, la Asamblea considerará ahora el
proyecto de resolución N37/L.2/Rev.l, titulado "'Ex­
hortación a la clemencia a favor de combatientes africa­
nos por,la libertad".
136. Hay una modificación a los párrafos 1 y 2 de la
parte dispositiva del proyecto de resolución Al37/L.2.
En ambos la palabra "ahorquen" se cambia por
"ejecuten".
137. Al mismo tiempo, me preguntaron en qué mo­
mento me proponía plantear este asunto y les manifesté
que lo haria entre las 17 y las 18 horas, cosa que acepta­
ron. Algunos países no alineados me pidieron también
que expresara que este no es ulí proyecto presentado por

Cuba, en su nombre, sino que es sometido a la conside­
ración de la Asamblea en nombre del movimiento de los
países no alineados. En segundo lugar, me pidieron que
anunciara que se trata de una cuestión puramente
humanitaria.
138. Tras estos anuncios, ¿puedo considerar que la
Asamblea está dispuesta a aceptar este proyecto de reso­
lución sin someterlo a votación?
139. Entiendo que la representante de los Estados Uni­
dos de América desea explicar su posición.
140. Sra. KIRKPATRICK (Estados Unidos de Améri­
ca) (interpretación del inglés): El proyecto de resolución
que se halla ante nosotros fue presentado hace unas po­
cas horas. A instancia de los patrocinadores, los miem­
bros de la Asamblea se han visto obligados a adoptar
una posición sobre los hechos reales del caso en cuestión,
que son muy poco conocidos. Además, 10 que el Gobier­
no de los Estados Unidos sabe sobre este caso sugiere
que los complejos aspectos - tanto de derecho como de
hecho - que el mismo entraña merecen atención. Dada
la premura con que los patrocinadores han pedido que se
tomen medidas, mi Gobierno no ha tenido oportunidad
de considerar el estado actual en que se halla el caso y,
por tanto, no está en condiciones de votar sobre el fondo
del proyecto de resolución.
141. Debemos dejar constancia de nuestra firme obje­
ción a la manera el) que el asunto se ha presentado y có­
mo se ha presionado para que se someta a votación. A
nuestro juicio, los procedimientos empleados esta tarde
en la Asamblea General son francamente contrarios al
espíritu y la práctica de las juiciosas deliberaciones que
las Naciones Unidas se hallan comprometidas a fomen­
tar. Por estas razones, los Estados Unidos se abstendrán
en la votación de este proyecto de resolución.
142. Sr. ROA KOURI (Cuba): Pedí la palabra para in­
troducir, al texto presentado en nombre de los países no
alineados, una modificación en el párrafo 2. Por eso le
pedí insistentemente la palabra, señor Presidente, espe­
rando que la nueva redaC'.ción de dicho párrafo pudiera
ampliar el apoyo al proyecto de resolución.
143. Nos damos perfecta cuenta de que este proyecto
de resolución lo hemos presentado los países no alinea­
dos, a solicitud del grupo de Estados de Africa, con cierta
urgencia. En realidad, esta urgencia está exclusivamente
motivada por el hecho de que no sabemos, a ciencia cier­
ta, cuándo las autoridades sudafricanas aplicarán la sen­
tencia de pena de muerte a los tres jóvenes miembros del
African National Congress. De ahí, la prisa - si así se
quiere - con que hubimos de solicitar que la Asamblea
considerara el proyecto de resolución.
144. Pero quiero referirme ahora a la revisi6n que, des­
pués de consultar con varias delegaciones, proponemos
introducir en el párrafo 2 de la parte dispositiva del pro­
yecto. Leeré el texto tal como debe ser enmendado; co­
mo el original está en inglés, lo leeré en ese idioma. El
párrafo 2 de la parte dispositiva rezará ahora:

(El orador continúa en inglés.)
"Recomienda que el Consejo de Seguridad exhorte

a la clemencia a las autoridades sudafricanas a fin de
que. no ejecuten a los tres miembros mencionados del
African National Congress de Sudáfrica;"

(El orador continúa en español.)

Así quedaría enmendado el párrafo 2 de la parte
dispositiva. Por lo tanto, pedimos a los miembros de la
Asamblea que consideren dicho párrafo en su nueva
redacción. Como tuve el honor de comunicárselo ayer,
señor Presidente, en nombre de los países no alineados, el
Buró de Coordinación de 'os Países no Alineados y el
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grupo de Estados africanos en las Naciones Unidas
desearía que, dado su carácter puramente humanitario,
este proyecto de resolución fuese aprobado sin votación
por la Asamblea General.

145. El PRESIDENTE (interpretación del inglés):
¿Puedo entender que la Asamblea está dispuesta a tomar
ÚDa decisión con respecto al proyecto de resolución? El
representante de los Estados Unidos ha pedido que se so­
meta a votación. Se ha pedido votación registrada. ¿Está
dispuesta la Asamblea a someter a votación este proyec­
to de resolución, tal como ha sido enmendado? •

146. Sr. KOROMA (Sierra Leona) (interpretación del
inglés ): Si entendí bien, el promotor de este proyecto de
resolución, el representante de Cuba, lo ha enmendado
para que rece: '"Recomienda que el Consejo de Seguridad
. . .". Creo que quiso decir '"Recomienda al Consejo de
Seguridad" ¿Estoy en lo correcto? Por supuesto, hay una
diferencia del significado entre ambas redacciones. Creo
que el representante de Cuba quiso decir"Recomienda al
Consejo de Seguridad" y, por tanto, yo agregaría esa
enmienda al proyecto de resolución.
147. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Esa
interpretación es correcta. Propongo que la Asamblea
General tome una decisión sobre el proyecto de resolu­
ción A/37/L.2/Rev.l, tal como ha sido oralmente revisa­
do. Se ha solicitado votacióli registrada.

Se procede a votación registrada .
Votos a favor. Afganistán, Albania, Argelia, Angola,

Argentina, Australia, Ausma, Bahamas, Ilabréinl, Ban­
gladesh, Barbados, Bélgica, Benin, Bhután, Bolivia,
Botswana, Brasil, Bulgaria, Birmania, Burundi, Repúbli­
ca Socialista Soviética de Bielorrusia, Canadá, Cabo Ver­
de, China, Colombia, Comoras, Congo, Costa Rica, Cu­
ba, Chipre, Checoslovaquia, Kampuchea Democrática,
Yemen Democrático, Dinamarca, Djibouti, República
Dominicana, Ecuador, Egipto, El Salvador, Guinea
Ecuatorial, Etiopía, Fiji, Finlandia, Francia, Gabón,
Gambia, República Democrática Alemana, Alemania,
República Federal de, Gbana, Grecia, Guinea, Guinea­
Bissau, Guyana, Hungría, Islandia, India, Indonesia,
Irán (República Islámica del), Iraq, Irlanda, Italia, Costa
de Marfil, Jamaica, Japón, Jordania, Kenya, Kuwait, Re­
pública Democráíica Popular Lao, Lesotho, Liberia, Ja­
mahiriya Arabe Libia, Luxemburgo, Madagascar, Mala­
sia, Maldivas, Malí, Malta, Mauritania, Mauricio, Méxi­
co, Mongolia, Marruecos, Mozambique, Nepal, Países
Bajos, Nueva Zelandia, Nicaragua, Nfger, Nigeria, No­
ruega, Omán, Pakistán, Panamá, Papua Nueva Guinea,
Perú, Filipinas, Polonia, Portugal, Qatar, Rumania,
Rwanda, Santa Lucía, Samoa, Santo Tomé y Principe,
Arabia SaudiÚl, Senegal, Sierra Leona, Singapur, Islas
Salomón, Somalia, España, Sri Lanka, Sudán, Surlname,
Swazilandia, Suecia, República Arabe Siria, Tailandia,
Togo, Trinidad y Tabago, Túnez, Turqufa, Uganda, Re­
pública Socialista Soviética de Ucrania, Unión de Repú­
blicas Socialistas Soviéticac;, Reino Unido de Gran Bre­
taña e Irlanda del Norte, República Unida del Camerún,
República Unida de Tanzania, Alto Volta, Venezuela,
Viet Nam, Yemen, Yugoslavia, zaire, Zambia,
Zimbabwe.

Votos en'contra: Ninguno.
Abstenciones: Estados Unidos de América.
Por 136 votos contra ninguno y I abstención, qued.(l

aprobado el proyecto de resolución (resolución 37/1 }6.

148. El PRESIDENTE (interpretación del inglés ): Con­
cederé ahora la palabra a los representantes que deseen
explicar su voto después de la votación.

149. Sr. GOTTRET VALDES (Bolivia): La delegación
de Bolivia ha votado a favor del proyecto de resolución
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porque, además de satisfacer exigencias humanitarias,
responde al contexto de nuestra permanente posición
contra el apartheid .
ISO. Sr. -GOULDING (Reino Unido) (interpretación
del inglés): Al votar a favor del proyecto de resolúción
que acabamos de aprobar, mi delegación se vio motiva­
da exclusivamente oor razones humanitarias. No nos
gusta toda la redaceÍón del proyecto de resolución, ni
tampoco el procedimiento utilizado por sus patrocinado­
res. Además mi delegación no entendió claramente que
hubiese una urgencia suficiente, en este caso, como para
justificar la interrupción del debate general y apartarse de
la norma general que se describe en el artículo. 78 del re­
glamento de la Asamblea General. No obstante, nuestra
preocupación por los aspectos humanitarios nos llevó,
en este caso, con cierta vacilación, a conceder a los pa­
trocinadores el beneficio de la duda y a votar, suponien­
do que su motivo fuera únicamente salvar vidas.
151. Finalmente, mi delegación tiene instrucciones de
dejar constancia de que nuestro voto no implica ningún
comentario en cuanto al procedimiento judicial como re­
sultado del cual estos tres miembros del African Natio­
nal Congr:ss fueron condenados.
152. Srta. DEVER (Bélgica) (interpretación delfrancés):
Jlélgica votó a favor del proyecto .d~ resolución•. No
obstante, deseo señalar aquí, que lo hiCimos por motivos
estrictamente humanitarios, a fin de reafirmar el llama­
miento a Sudáfrica para que se salve la vida de los con­
denados. De manera alguna este voto puede considerarse
como una opinión en cuanto se refiere al proceso judicial
de este caso específico. Tenemos la intención de seguir
actuando para promover un cambio pacífico en
Sudáfrica.
153. Además, deseo también manifestar que lamenta­
mos el procedimiento utilizado para presentar este pro­
yecto de resolución, por el cual no se nos dio tiempo sufi­
ciente para estudiarlo. Deseo también agregar que esto,
de ninguna manera, debe sentar un precedente.
154. Sr. van WELL (República Federal de Alemania)
(interpretación del inglés): Deseo sumarme a aquellos
que lian manifestado su pesar por el procOOimiento utili­
zado en la aprobación de la resolución. No obstante, la
hemos apoyad\) teniendo en cuenta sus objetivos huma­
nitarios; pero no podemos suscribir la totalidad del tex­
to. Nuestro voto no se debe interpretar como un comen­
tario sobre las cuestiones de fondo del proceso judicial
que se realizó en este caso.
155. Sra. GUELMAN (Uruguay): La delegación del
Uruguay lamenta no haber estado presente en el mo­
mento óe ia votación y quiere dejar constancia de su vo­
to a favor del proyecto de resolución. Al mismo tiempo,
queremos declarar que el voto afirmativo del Uruguay es
dado en virtud del alto contenido humanitario del pro­
yecto de resolución que acabamos de aprobar. Deseamos
que este tipo d.e llamado tenga, además, carácter univer­
sal. La posición del Uruguay debe interpretarse, tam­
bién, en el contexto de la permanente condena del Go­
bierno de mi país a la poijtica de apartheid. _
156. No obstante, hubiéramos preferido que algunos
aspectos políticos no hubieran figurado en el texto y rei­
teramos que nuestra posición debe ;-1~retarse en el
contexto humanitario exclusivamente.

TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (coBtinllJlcitiJ)

157. Sr. SAKUR.AUCHI (Japón) (interpretación del in­
glés· ): Señor Presidente, en nombre del Gobierno y el
pueblo del Japón deseo hacerle llegar mis más sinceras
felicitaciones por su elección para la Presidencia del tri­
gésimo séptimo período de sesiones de la Asamblea Ge-
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neral. Confio en que con su abundante experiencia y su
prudencia superior, el actual período de sesiones será su­
mamente fructífero. Tenga la seguridad de que la delega­
ción del Japón no escatimará esfuerzo alguno para coo­
perar con usted en el cumplimiento de sus importantes
tareas.
158. Al propio tiempo, deseo expresar nuestro profun­
do aprecio al Presidente del trigésimo sexto período de
sesiones, Sr. Kittani, por la manera eficaz en que cum­
plió sus pesadas responsabilidades.
159. También deseo aprovechar esta oportunidad para
rendir homenaje al Secretario General, Sr. Pérez de Cué­
llar. Aunque sólo hace algunos meses que asumió el más
alto cargo de la Organización, las cualidades de dirección
que ha demostrado al hacer frente a las duras realidades
de la situación internacional le han ganado nuestra total
confianza. Fue un gran placer para mí darle la bienveni­
da en el Japón, el verano pasado, y tener la oportunidad
de intercambiar francamente opiniones sobre el papel
que deben desempeñar las Naciones Unidas en el mante­
nimiento de la paz y la seguridad internacionales, así co­
mo en diversas esferas de la cooperación internacional.
160. En la comunidad internacional actual, con sus re­
laciones de interdependencia cada vez más profundas,
existe una creciente necesidad de que las naciones coope­
ren para el logro de la paz y la prosperidad mundiales.
Pero no podemos dejar de observar que continúan per­
sistiendo la tirantez y la desconfianza entre las naciones
del mundo.
161. Por lo tanto, en mi declaración deseo, en primer
lugar, formular comentarios sobre la situación interna­
cional actual y luego presentar mis opiniones sobre el pa­
pel que deberían desempeñar las Naciones Unidas en es­
tas circunstancias.
162. Estimo que una de las principales fuentes de des­
confianza mutua y tirantez en la comunidad internacio­
nal actual es la tendencia de que un país, como medio de
resolver los conflictos internacionales, recurra a las ar­
mas e imponga su voluntad a otro país mediante la inter­
vención militar.

El Sr. Herdocia Ortega (Nicaragua), Vicepresidente,
ocupa la Presidencia .
163. Examinaré primero la situación en el Asia, de la
que el Japón forma parte. Kampuchea sigue siendo vícti­
ma de la intervención militar extranjera y su pueblo si­
gue viéndose privado de la libre determinación. Por con­
siguiente, el pueblo kampucheano sufre enfermedades y
hambre. Y la corriente de refugiados que huyen del país
no disminuye. Japón, una vez más, insta enérgicamente
a Viet Nam a que ponga fin a su intervención militar en
Kampuchea y convenga en iniciar negociaciones, res­
pondiendo así a los esfuerzos internacionales en pro de
una solución política global que incluya la retirada de to­
das las fuerzas extranjeras y la celebración de elecciones
libres bajo la supervisión de las Naciones Unidas. Adec

más, las Naciones Unidas deben continuar examinando
todos los medios susceptibles de resolver el problema
kampucheano. En el trigésimo sexto período de sesiones
de la Asamblea General, el Japón sugirió que se enviase
a un representante del Secretario General a los países in­
teresados. Esta sugerencia fue concretada durante el cur­
so de este año y el Comité Especial de la Conferencia In­
ternacional sobre Kampuchea envió misiones para in­
vestigar las formas de resolver el problema. El Japón
apoya decididamente los esfuerzos de las Naciones Uni­
das tendientes a lograr una solución política global.

• Versión inglesa facilitada por la delegación, del disquso pronunciado
en japonés. .

164. También deseo referirme ahora a la situación en
la península coreana, que se encuentra frente al Japón, al
otro lado del mar. En esa región todavía persisten las
tensiones aunque, en enero último, el Gobierno de la Re­
pública de Corea presentó una propuesta sobre la unifi­
cación de Corea del Sur y Corea del Norte. Recibimos
con agrado y valoramos la propuesta porque esboza un
procedimiento que es de carácter más concreto y realista
que todo lo que se ha propuesto hasta ahora. Confiamos
en que prosigan los esfuerzos tendientes a la concreción
de un diálogo entre Corea del Norte y Corea del Sur.
165. La intervención armada soviética en el Afganistán
todavía no ha llegado a su fin, sumándose así a los sufri­
mientos del pueblo afgano. La Unión Soviética debe, por
sobre todo, admitir el hecho de que sus actividades mili­
tares en el Afganistán peIjudican seriamente las relacio­
nes de confianza entre el Este y el Oeste y amenazan la
paz y la seguridad internacionales. El Japón aprovecha
esta oportunidad para formular un nuevo llamamiento a
la Unión Soviética, en los términos más enérgicos, para
que retire inmediatamente sus tropas del Afganistán y
restituya al pueblo afgano su derecho a la libre
determinación.
166. Durante el año transcurrido hemos sido testigos
de un alarmante incremento de las tensiones en el Orien­
te Medio. Si bien el Japón valora debidamente el hecho
de que Israel haya devuelto la península del Sinaí a Egip­
to, de conformidad con los acuerdos de Camp David,
denuncia enérgicamente otras acciones israelíes tales co­
mo su anexión de las Alturas de Golán, el reforzamiento
de su política tendiente a negar al pueblo palestino el de­
recho a la libre determinación en la ribera occidental y la
Faja de Gaza ocupadas y, por sobre todo, su invasión al
Líbano. En especial, el Japón exige que Israel retire sus
fuerzas del Líbano inmediatamente.
167. Por otra parte, la reciente matanza de un elevado
número de inocentes refugiados palestinos en Beirut oc­
cidental es un acto de violencia sumamente vergonzoso.
El Japón deja constancia de su indignación frente a este
cruel acto. El Gobierno del JaDón insta decididamente a
las partes interesadas a que gaianticen la vida y la seguri­
dad de la población civil de la región, incluyendo a los
habitantes palestinos, de conformidad con las resolucio­
nes pertinentes del Consejo de Seguridad y de la Asam­
blea General. En este sentido, el Japón ve con agrado el
nuevo despliegue, en Beirut, de la fuerza multinacional
compuesta por los Estados Unidos, Francia e Italia.
168. Por otra parte, el Japón valora debidamente, co­
mo elemento que ha de contribuir a la estabilidad del
Líbano, el hecho de que el Sr. Amin Gemayel haya asu­
mido las funciones de Presidente, a pesar de diversas di­
ficultades, y espera sinceramente que el Líbano se una
bajo el nuevo Presidente a fin de concretar la rápida res­
tauración de su orden interno, sobre la base de la recon­
ciliación nacional, e iniciar la reconstrucción del país. El
Japón está preparado para prestar, con tal fin, toda la co­
laboración que le sea posible.
169. Los recientes acontecimientos producidos en el
Líbano han fortalecido la convicción del Japón de que es
fundamental lograr una rápida solución del problema del
Oriente Medio, cuyo núcleo lo constituye la cuestión de
Palestina. Con el propósito de alcanzar una paz justa,
duradera y global en el Oriente Medio es necesario que
las fuerzas israelíes se retiren de todos los territorios ocu­
pados en la guerra de 1967; que se respete el derecho a
existir de todos los Estados interesados y que se inicien
negociaciones entre las partes interesadas, de conformi-

I
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dad con las resoluciones 242 (1967) Y 338 (1973) del
Consejo de Seguridad. También es necesario que se reco­
nozcan y respeten los legítimos derechos del pueblo pa­
lestino - especialmeme el derecho a la libre determina­
ción, que incluye el derecho a crear un Estado indepen­
diente -, de conformidad con la Carta de las Naciones
Unidas.
170. Deseo expresar mi agradecimiento por la iniciati­
va que tomó el Presidente Reagan ello de septiembre en
su propuesta de paz para el Oriente Medio, que se refiere
directamente a la cuestión de Palestina, núcleo del pro­
blema del Oriente Medio. Poco después que el Presiden­
te Reagan formulara su propuesta, la 12a. Conferencia
Arabe en la Cumbre, celebrada en Fez, aprobó su propia
propuesta de paz. El Japón valora debidamente el hecho
de que los países árabes se encuentren unidos para de­
mostrar su voluntad de paz. Confiamos sinceramente en
que las partes interesadas han de tener en cuenta estas
propuestas y han de reanudar los esfuerzos por lograr
una solución· pacífica para el problema del Oriente
Medio.
171. La constante lucha entre la República Islámica del
Irán y el Iraq es también un motivo de grave preocupa­
ción. El Japón reitera su llamamiento a ambos países pa­
ra que pongan término a la lucha, sin demora, y resuel­
van el conflicto a través de medios pacíficos.
172. En lo que se refiere a Europa oriental, observamos
que todavía impera un estado de cosas extraordinario en
Polonia. Esto amenaza con poner en peligro las relacio­
nes de cooperación e intercambio entre el Este y el Oeste,
que se han mantenido hasta la fecha, y probablemente ha
de afectar gravemente a la paz y la estabilidad del mun­
do. El Japón espera que los presentes problemas sean re­
sueltos por el propio pueblo polaco y que se logre una
auténtica reconciliación nacional en un futuro próximo.
173. Teniendo en cuenta estas circunstancias interna­
cionales, el Japón está decidido a mantener su política
fundamental de lograr la paz, negándose a convertirse en
una Potencia militar, y contribuir a la creación de la paz
y la prosperidad mundiales. De conformidad con esta
política, el Japón ha emprendido la tarea de promover
relaciones de amistad y cooperación con otros países en
todo el mundo.
174. Desde este punto de vista, el Japón espera sincera­
mente desarrollar relaciones estables con la Unión So­
viética, que es uno de sus más importantes vecinos, ba­
sadas sobre un legítimo entendimiento mutuo. Sin em­
bargo, entre el Japón y la Unión Soviética sigue
pendiente el problema de los territorios septentrionales,
cuya devolución el Japón ha solicitado constantemente a
la Unión Soviética. Debido a este problema nuestros dos
países todavía no han concertado un tratado de paz. Más
aún, nos hemos enfrentado con la situación sumamente
lamentable de que la Unión Soviética ha desplegado y
fortalecido recientemente sus fuerzas militares en los te­
rritorios septentrionales. Medidas como estas no pueden,
en fOnI\a alguna, promover relaciones de confianza entre
los Estados. El Gobierno del Japón insta enérgicamente a
la Uni6n Soviética a que rectifique esta situación rápida­
mente y llegue a la mesa de negociaciones con el propósi­
to de solucionar la cuestión de los territorios septentrio­
nales y concertar así un tratado de paz.
175. La desconfianza recíproca y las crecientes tensio­
nes que imperan actualmente en la comunidad interna­
cional entrañan el peligro de arrastrar a la humanidad
hacia una catástrofe. No obstante, las Naciones Unidas,
que fueron creadas para salvar a la humanidad de tal pe­
ligro, no pueden pretender que hayan cumplido sus ta­
reas a cabalidad.
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176. En su memoria sobre la labor de la Organización,
el Secretario Gen~ral deploró este estado de cosas mani­
festando: " ... nos hemos apartado mucho de la Carta en
los últimos años" ... "El Consejo de Seguridad ... se
encuentra con frecuencia imposibilitado de adoptar me­
didas decisivas ... desobedecen o desconocen sus resolu­
ciones" ... "el proceso de arreglo pacífico de las contro­
versias .•. suele dejarse de lado" ... "Estamos peligro­
samente cerca de una nueva anarquía internacional". .
177. Son tiempos como éstos, justamente, los que re­
quieren un nuevo examen serio de las maneras de ci­
mentar relaciones de confianza mutua entre las naciones
y lograr paz y prosperidad por doquier en el mundo. Es
precisamente en tiempos como estos que debemos recor­
damos que la Organización fue creada con la decisión de
salvar a las generaciones venideras del flagelo de la gue­
rra, que ha traído sufrimientos indecibles a la
humanidad.
178. Considero que las Naciones Unidas deben conso­
lidar todas las funciones que puedan cumplir, de modo
que la desconfianza mutua no constituya más una ame­
naza a nuestro futuro. Teniendo esto presente, deseo re­
calcar los tres requisitos siguientes Para el desarrollo de
relaciones de confianza mutua entre los Estados por con­
ducto de las Naciones Unidas: primero, se deben fortale­
cer las funciones de mantenimiento de la paz de las Na­
ciones Unidas; segundo, es necesario realzar las funcio­
nes de las Naciones Unidas en el ámbito del desarme y,
tercero, se debe reforzar el papel de las Naciones Unidas
en las esferas del desarrollo económico y social.
179. Deseo desarrollar, en primer término, la cuestión
del fortalecimiento de las funciones de mantenimiento
de la paz de las Naciones ll;údas. El propósito primor­
dial de las Naciones Unidas es el mantenimiento de la
paz y la seguridad internacionales. Sin embargo, como 10
señaló el Secretario General, la OrgaIliutión no ha ac­
tuado con suficiente eficacia en el logro de este fin. Si
contemplamos esta situación como inevitable y la damos
por sentada, sencillamente, se perderá, por cierto, la con­
fianza que las naciones cifran en la Organización y sus ci­
mientos resultarán socavados. Por consiguiente, quiero
plantear ahora algunas cuestiones relativas a las funcio­
nes de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas
y expresar mis ideas sobre la forma de mejorarlas y
consolidarlas.
180. Una de estas cuestiones se refiere al papel del Se­
cretario General. Deseo exhortar a que, como una mane­
ra de que las Naciones Unidas actúen para impedir los
conflictos internacionales, en toda oportunidad que el
Secretario General entienda que está amenazada la paz,
tome la iniciativa y se ponga inmediatamente en contac­
to con las partes interesadas en un esfuerzo por impedir
el empeoramiento de la situación. Creo que todos los Es­
tados Miembros cooperarán de modo que se pue4a em­
plear la autoridad del Secretario General en todo su
alcance.
181. Además, mi Gobierno ha propuesto en el pasado,
que el Secretario General.envíe a su representante a in­
vestigar los hechos en las zonas de controversia. Deseo
recalcar, una vez más, que se debe poner plenamente en
práctica la autoridad del Secretario General a este
respecto.
182. También estoy convencido de que la autoridad
del Secret.arlo General en materia de mediación y conci­
liación debe ser fortalecida. Al hacerlo, es esencial que
las partes en controversia muestren valor para aceptar y
para cooperar positivamente con los esfuerzos de media­
ción y conciliaci6n que realicen el Secretario General o
su representante. En los hechos, el Secretario General ha
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comentario sobre el papel que desempeñó la Organiza­
ción en los esfuerzos por lograr la independencia de
Namibia. Tomamos nota de que, a pesar de los esfuerzos
serios que realizaron las partes interesadas, todavía no
ha comenzado el proceso de elecciones bajo la supervi­
sión de las Naciones Unidas. Tengo la firme esperanza
de que las partes interesadas sigan trabajando para lograr
la independencia de Namibia y que tengan éxito los es­
fuerzos de descolonización de las Naciones Unidas.
El Japón reafirma su disposición a cooperar con el
GANUPT, proporcionando personal civil y en otras
formas que se consideren adecuadas, una vez que
comience su actuación.
187. La segunda esfera que deseo examinar con respec­
to al fortalecimiento del papel de las Naciones Unidas es
la del desarme. La exacerbación de las tiranteces interna­
cionales y la desconfianza entre los Estados acelera hoy
la carrera de armamentos y ella, a su vez, aumenta la
desconfianza mutua y. la tirantez, amenazando la super­
vivencia misma de la humanidad. En estas circuns­
tancias, no es de sorprender que los llamamientos en fa­
vor del desarme por parte de las naciones - inclusive la
mía -, en especial del desarme nuclear, hayan alcanzado
niveles sin precedentes.
188. Con este telón de una mayor conciencia respecto
de las cuestiones del desarme en toda la comunidad in­
ternacional se reunió, en junio pasado, el duodécimo pe­
ríodo extraordinario de sesiones de la Asamblea Ge­
neral, segundo período de sesiones dedicado al desarme,
con la participación del Primer Ministro del Japón, Sr.
Zenko Suzuki, y de muchos otros Jefes de Estado y de
Gobierno. Aunque se había esperado sinceramente que
en ese período extraordinario de sesiones la Asamblea
aprobara un documento sobre un programa completo de
desarme, lamentablemente, no pudo hacerlo. Sin embar­
go, se reafirmó unánimemente la validez del Documento
Final, que figura en la resolución S-10/2 del décimo pe­
ríodo extraordinario de sesiones de la Asamblea General
y se expresó el convencimiento de que las deliberaciones
del segundo período extraordinario de sesiones propor­
cionarían un impulso poderoso a los esfuerzos encami­
nados a promover el desarme.
189. A través de las deliberaciones de ese período ex­
traordinario de sesiones, una vez más, se nos hizo sentir
profundamente lo dificil que resulta promover el desar­
me en la tensa sit\ac1ción internacional imperante. Al pro­
pio tiempo, el período extraordinario de sesiones nos
proporcionó la oportunidad de consolidar la convicción
compartida por todos los Estados Miembros de que, me­
diante la continuación de nuel)tros esfuerzos en favor del
desarme, en estas circunstancias haremos más sólidos los
cimientos de la paz y la seguridad de la comunidad inter­
nacional. No debemos perder el impulso cobrado en el
segundo período extraordinario de sesiones sino que de­
bemos promover paulatinamente los esfuerzos interna­
cionales para lograr el desarme, especialmente el desar­
me nuclear.
190. El Primer Ministro Suzuki reiteró, en la 5a. sesión
del duodécimo periodo extraordinario de sesiones, el
compromiso naCIonal del Japón a la paz y su negativa a
convertirse en Potencia militar, mientras sostenía sus
tres principios no nucleares de no poseer armas nuclea­
res, no producirlas y no permitir su introducción en el
Japón. Sobre la base de esta posición fundamental, pro­
puso tres principios para el logro de la paz mediante el
desarme: primero, la promoción del desarme, especial­
mente el desarme nuclear; segundo, la utilización de los
recursos humanos y fisicos que liberaría el desarme para
mitigar la pobreza y la inestabilidad social; tercero, el ro­
bu&tecimiento y la consolidación de las funcioI!es de las

enviado sus representantes a las áreas que provocan
preocupación en un esfuerzo por solucionar los proble­
mas relativos, por ejemplo, a la cuestión de Kampuchea,
la situación en el Afganistán y el conflicto entre el Irán y
el Iraq; y los esfuerzos de mediación realizados por el Se­
cretario General mismo en el conflicto de las Islas Falk­
land (Malvinas) fueron especialmente valiosos. Por lo
tanto, aunque puedan no dar siempre resultados inme­
diatos, es importante que los esfuerzos de mediación y
conciliación del Secretario General sean continuados con
paciencia. Creo que se contribuirá así a la restauración y
el foruliecimiento de las relaciones de confianza entre las
partes, que servirán como base para el arreglo pacífico de
las controversias.
183. Una segunda cuestión que deseo plantear dentro
de este tema del fortalecimiento de las funciones de
manteIlimiento de la paz de las Naciones Unidas es el
papel del Consejo de Seguridad. Como todos sabemos,
se ha dado al Consejo de Seguridad la responsabilidad
primordial en el mantenimiento de la paz y la seguridad
internacionales. Lamentablemente. empero, no ha cum­
plido sus tareas con eficacia. Creo que es vital que sus
miembros, respondiendo a la confianza depositada en
ellos, se esfuercen por restaurar a dicho órgano las fun­
ciones, tal como se las había previsto originalmente. Re­
sulta especialmente importante que sus miembros per­
manentes reconozcan una vez más la significación de sus
deberes y cooperen entre ellos. En su memoria, a la que
ya me referí, el Secretario General también señala que es
indispensable que haya cooperación entre los miembros
permanentes del Consejo de Seguridad para la eficacia de
sus tareas y les formula una exhortación especial para
que evalúen sus obligaciones y responsabilidades. Apoyo
esta exhortación y también urgiría a los miembros per­
manentes a que consideren seriamente la necesidad de
consolidar las funciones del Consejo de Seguridad.
184. Ultimamente, si bien las operaciones de manteni­
miento de la paz de las Naciones Unidas han contribui­
do a sofocar controversias locales y al mantenimiento de
la cesación del fuego, hay una necesidad definida de ex­
plorar la forma de hacer que estas operaciones funcionen
de una manera más eficaz. No se puede negar que, a pe­
sar de que las referidas operaciones han desempeñado un
papel invalorable, adolecen de la ausencia de disposicio­
nes claras en la Carta con respecto a sus actividades, lo
que significa que se las debe establecer cada vez que se
plantea un conflicto. En épocas como la actual, en que
frecuentemente surgen conflictos entre naciones, es nece­
sario reexaminar las operaciones de mantenimiento de la
paz a efectos de que puedan desplegarse con suficiente
rapidez y eficacia.
185. Se debe considerar unli cantidad de aspectos, tales
como un sistema de reclutamiento y organización pre­
vios del personal; el equipo y los materiales con que los
Estados Miembros estén dispuestos a contribuir para fu­
turas operaciones; la celebración de estudios y ejercicios
de entrenamiento relativos a las operaciones de manteni­
miento de la paz por parte d~ las Naciones Unidas; y la
garantía de un apoyo financiero efectivo. En su memo­
ria, el Secretario General sugiere también que el Consejo
de Seguridad inicie con urgencia un estudio de cómo for­
talecer las operaciones de mantenimiento de la paz de las
Naciones Unidas. Espero sinceramente que se realice un
estudio de este tipo, teniendo en cuenta las sugerencias
del Secretario General. Por su parte, el Japón está dis­
puesto a cooperar más activamente en el fortalecimiento
de las operaciones de mantenimiento de la paz de las
Naciones Unidas.
186. En lo que atañe a las funciones de mantenimiento
-de la paz de las Naciones Unidas, deseo formular algún

r"0",O='::.;~:..:--_-_:'--=_-_-:::'_-::-_-=_=-:__":::'-_"--:--_"-_-'_--__A....;.sa_m_b_I._a_·Ge_'-_n_eraI_-_T_n..:;:.g:....és_im_o_se_.:-pti_.m_O...:pe:..-rí_od_O_d_e_ses_io_n_es_-_Ses_io_n_es_P_I_enan_._as _

\:

\"
!
1i
~ .
t '

11
l,;';¡.
1-­,
h
le.

1:
¡r ;

'"

1-,

1

r
1­
I
!r
!
1"
f'

l;
!
i.
¡.'
l·t'
I
1
r
f-1-

I
¡.
r.
L¡.

f-

I ­
I
1-

I '
1,

I
f'
I

I
e
I
!

¡"
I
I
í



14a. sesión - r de octubre de 1982 231
1­
,e
IS

o
1­

:a
Ir
¡-

s.
el
lS
le

,
J-

~s

l­

IY
la
r­
s­
i­
la
lo

lo
l­

e­
e­
e,
:r.
le
le
~a

le
r­
to
e­
al
es
Ir­
li-

x­
lir
¡f­

0­
os
>n
e­
lel
os
Ir­
el
le­
,a­
Lr-

jo
el
la
us
:3­
el
'0-
el
ll­
,os
lf3
'o-
las

Naciones Unidas en el mantenimiento de la paz para
promover el desarme. El Japón está resuelto a seguir de­
sempeñando un papel positivo en las Naciones Unidas y
en otros foros para que se puedan materializar esos prin­
cipios a la brevedad posible. El Japón ha recalcado que
las tareas más urgentes a que debe dedicarse la comuni­
dad internacional, y que debieran materializarse lo antes
posible, son un tratado sobre la prohibición completa de
los ensayos de armas nucleares y la prohibición de las ar­
mas químicas. El Japón está decidido a continuar contri­
buyendo en el Comité de Desarme a la promoción de ne­
gociaciones sobre esos temas.
191. Además, el Japón ha emprendido medidas para
aplicar las propuestas que el Primer Ministro formuló
durante el período extraordinario de sesiones, especial­
mente la propuesta de proporcionar documentación y
material relacionados con las experiencias del Japón en
cuanto a las bombas atómicas en las Naciones Unidas7 y
de extender la cooperación en virtud del programa de las
Naciones Unidas de becas sobre desarme para permitir
que los participantes visiten Hiroshima y Nagasaki8• En
cuanto a la propuesta relativa a los esfuerzos internacio­
nales para garantizar la ¡;eguridad de las instalaciones nu­
cleares con fines pacíficos, el Japón presentó, en el perío­
do de sesiones de 1983 del Comité de Desarme. un esbo­
zo de un proyecto de protocolo sobre la prohibición de
ataques contra instalaciones nucleares. Estamos resueltos
a insistir en esos esfuerzos constantes a favor de la pro­
moción del desarme.
192. Huelga decir que el progreso en el desarme nu­
clear tiene como eje a aquellos Estados en los que recae
la responsabilidad pdmordial en esta esfera, es decir, los
Estados que poseen armas nucleares, especialmente las
dos superpotencias nucleares: los Estados Unidos y la
Unión Soviética. Debe recalcarse una vez más que los
esfuerzos bilaterales entre los Estados Unidos y la Unión
Soviética, junto con esfuerzos multilaterales, constituyen
una necesidad absoluta para la promoción del desarme
nuclear. Los pueblos del mundo, temerosos del peligro
de la guerra nuclear y deseando sinceramente el desarme
nuclear, están unidos y cifran sus esperanzas en las nego­
ciaciones sobre las fuerzas nucleares de alcance interme­
dio y las conversaciones sobre la reducción de las armas
estratégicas entre los Estados Unidos y la Unión Soviéti­
ca. El Japón hace un llamamiento firme a esos dos países
para que respondan a esas esperanzas y concentren sus
esfuerzos ~n acelerar esas negociaciones para lograr re­
sultados tangibles a la brevedad posible.
193. A este respecto, deseo recordar que, como parte
de su viaje oficial al Japón, poco después del segundo pe­
ríodo extraordinario de sesiones dedicado al desarme, el
Secretario General visitó Hiroshima, donde reafirmó su
reconocimiento de la sincera esperanza del pueblo japo­
nés de que no se repetirá jamás el holocausto nuclear y
expresó la determinación renovada de esforzarse por el
desarme nuclear. Deseo rendir un homenaje sincero al
Secretario General y garantizarle que comparto plena­
mente su determinación.
194. Además del mantenimiento de la paz y el desar­
me, una tercera esfera en que debe robustecerse el papel
de las Naciones Unidas es la del desarrollo económico y
social. La economía mundial enfrenta hoy una crisis gra­
ve, que afecta a los países desarrollados y los países en
desarrollo por igual, y no hay perspectivas de que el futil­
ro sea más próspero. Los países en desarrollo sufren es­
pecialmente de una disminución considerable en su cre,.
cimiento económico, un deterioro en sus balanzas de pa­
gos y una acumulación de la deuda externa. Se informó
en el Estudio Económico Mundial, 1981-1982 9, que el
producto interno per cápita de esos países, como grupo,

registró un crecimiento negativo por primera vez desde
el decenio de 1950.
195. No debe permitirse que continúe esta situación.
Reconociendo que la revitalización de la economía mun­
dial, junto con el progreso en el desarrollo de los países
en desarrollo es esencial para alcanzar la paz y la prospe­
ridad mundiales, mi país ha participado activamente en
el diálogo Norte-Sur en diversos foros de las Naciones
Unidas, incluyendo la UNCfAD, y ha contribuido de
esta forma a establecer mejores relaciones entre el Norte
y el Sur. Seguirá siendo política de mi Gobierno mante­
ner y promover el diálogo constructivo C',on los países en
desarrollo y fomentar la cooperación para promover su
desarrollo económico y social. Esta política está consa­
grada en el nuevo objetivo a mediano plazo establecido
el año pasado, con arreglo al cual mi Gobierno está em­
peñado en ampliar su asistencia oficial al desarrollo. Mi
Gobierno está realiz:ando esos esfuerzos a pesar de una
situación presupuestaria sumamente estricta y espera­
mos que, por su parte, los países en desarrollo intensifi­
quen aún más sus esfuerzos de desarrollo para que la
asistencia oficial al desarrollo se pueda utilizar con ma­
yor eficacia.
196. Las negociaciones globales sobre la cooperación
internacional para el desarrollo podrían desempeñar un
papel importantísimo en el progreso del diálogo Norte­
Sur en el decenio de 1980. El Japón comprende la im­
portancia política de las negociaciones globales y espera
sinceramente que se completen a la brevedad posible to­
dos los arreglos para su iniciación. A este respecto, mi
país espera firmemente que la Asamblea General, ac­
tuando con ánimo de cooperación, logre resultados con­
cretos en el actual período de sesiones y, con este fin, el
Japón tiene la intención de participar activamente en
consultas con otros países.
197. Además de los esfuerzos que debemos hacer por
iniciar las negociaciones globales, el Japón estima que
todos nosotros somos responsables por garantizar el éxi­
to del sexto período de sesiones de la UNCfAD, que se
celebrará en junio del año próximo. La Conferencia ha
abordado ambiciosamente el problema de promover a
nivel mundial la cooperación económica internacional
en las esferas del comercio y el desarrollo y, desde su pri­
mer período de sesiones celebrado en 1964, ha alcanzado
resultados concretos. El Japón confia, sinceramente, en
que con ese historial y esa experiencia, la UNCfAD bus­
cará, durante su :;exto período de sesiones soluciones re­
alistas y viables a los problemas del comercio y el desa­
rrollo, que constituyen una de las cuestiones más impor­
tantes a que se enfrenta la humanidad hoy día. Deseo
reafirmar la decisión del Japón de participar activamente
en esos esfuerzos.
198. También deseo aprovechar esta oportunidad gara
hacer un llamamiento firme a todos los Estados para que
ratifiquen a la brevedad posible el Convenio Constituti­
vo del Fondo Común para los Productos Básicos1o, el
mayor logro del diálogo Norte-Sur en el decenio de
1970, para que este Convenio entre en vigor en la fecha
fijada, o sea, a fines de septiembre del año próximo.
199. Las Naciones Unidas, al proteger y promover los
derechos humanos y las libertades fundamentales, y al
laborar para solucionar los problemas sociales tales co­
mo los relativos a los refugiados, las mujeres, los niños,
los impedidos, las personas de edad, la población y el
medio ambiente están desem~ñando un importante pa­
pel en el mundo de hoy. Japón se complace altamente de
que, particularmente en los últimos años, la cooperación
internacional en estos campos haya sido permanente­
mente productiva y haya contribuido al mejoramiento y
al desarrollo del bienestar de la humanidad. Contribuire-



mos activamente en tales esfuerzos comunes como lo he­
mos hecho en el pasado.
200. En este sentido~ deseo especialmente rendir home­
JUije a las actividades de varios organismos de las Nacio­
nes Unidas para el socorro a los refugiados. Actualmen­
te, la comunidad internacional se enfrenta con varios
problemas de refugiados para los cuales no hay solución
a la vista, en lugares tales como Indochina, el Afganis­
tán, el Oriente Medio, Polonia, Africa y Centroamérica.
Hace poco, tuve oportunidad de visitar un campamento
de refugiados afganos en el Pakistán. Debo decir que
cuando vi en qué forma se obligaba a la gente a vivir en
un estado de indigencia~ fuera de su patria, me solidaricé
con ellos.
201. Exhorto firmemente a las Naciones Unidas a ha­
cer los miximos esfuerzos para aliviar la situación de los
refugiados. Al mismo tiempo~ estoy totalmente cons­
ciente de que para lograr una solución real al problema
de los refugiados es esencial ocuparse de las causas que
suscitan este problema. El Japón~ por su parte, ha pro­
porcionado considerable asistencia financiera a las acti­
vidades de las Naciones Unidas para socorrer a los refu­
giados y continuará prestando la máxima cooperación
con ese fin. También quisiera reiterar la constante deci­
sión del Japón de proporcionar cooperación económica a
paises como Tailandia, que soportan la pesada carga de
un enorme aflujo de refugiados~ y nuestra intención de
continuar aceptando refugiados indochinos en el Japón.
202. Evidentemente, para que las Naciones Unidas
cumplan cabalmente las funciones que he mencionado~
es esencial que se consolide su base financiera. En conse­
cuencia, deseo hacer una firme exhortación a todos los
Estados Miembros para que cumplan puntualmente con
ios pagos de sus contribuciones y que aumenten las de
carlcter voluntario.
203. Al mismo tiempo~ creo que es absolutamente ne­
cesario que las Naciones Unidas se esfuercen para lograr
que sus actividades sean mis efectivas y eficientes. Para
que las Naciones Unidas lleven a cabo sus funciones de
manera eficaz, dentro de los limitados recursos con que
cuentan, y para conservar la confianza de los Estados
Miembros, la Secretaria tendri que hacer los mayores es­
fuerzos posibles para lograr una mayor eficiencia, por
ejemplo, revisando sus estructuras administrativas y sus
actividades, as{ como haciendo una nueva distribución
de recursos de las actividades de menor prioridad hacia
las de mayor prioridad. Huelga decir que nosotros, los
Estados Miembros de las Naciones Unidas~ debemos
simplemente cooperar para lograr esos fines.
204. En la comunidad internacional de hoy las diferen­
cias de raza~ de cultura, o de credo a menudo tienden a
fomentar la desconfianza mutua, lo que se transforma en
un obsticulo en el proceso de paz y estabilidad entre las
naciones. Sin embargo, hoy, debido a que los pueblos dei
mundo son cada vez mis interdependientes, ningún pafs
puede disfrutar de su propia paz y prosperidad a menos
que la paz y la estabilidad se afiancen en toda la comuni­
dad de las naciones. Los intereses de cada Estado estin
estrechamente vinculados con los intereses de todo el
mundo. En ese sentido~ la comunidad internacional de
hoy puede~ en realidad, caracterizarse como una comuni­
dad que comparte el mismo destino. Todos debemos
darnos cuenta de que cada uno de nosotros pertenece a
esta comunidad y que debe cooperar en pro del desarro­
llo de la comunidad en su conjunto, absteniéndose de
perseguir los intereses exclusivos de su propio pais.
205.. Las Naciol..es Unidas ~,,;:>nstituyen la única organi­
zación realmente mundial conque contamos. Superando
numerosas limitaciones y dificultades, ejercitando su

~ás grande sabiduría y desplegando esfuerzos, la huma­
nidad ha desarrollado a las Naciones Unidas para procu­
rar tal cooperación entre las naciones. Nosotros~ como
sus Estados Miembros, en consecuencia, estamos obliga­
dos a apoyar a la Organización y a utilizarla al miximo
como el centro de la cooperación internacional. Exhorto
a todos los Estados Miembros a que establezcan relacio­
nes de confianza entre ellos, con las Naciones Unidas co­
mo su eje, y a que hagan tooo lo posible para lograr el
fortalecimiento de la paz y la prosperidad para la
humanidad.
206. Deseo concluir mis observaciüñes deciarando que
el Japón, un pafs cuya disposición a apoyar a las Nacio­
nes Unidas y a cooperar con ellas es el fundamental pilar
de su polftica exterior, está decidido a hacer todos los es­
fuerzos posibles para lograr ese objetivo.
207. Sr. DHANABALAN (Singapur) (interpretación
del inglés): Quisiera comenzar expresando .las felici~cio­
DeS de mi delegación al Sr. HoOai por su elección a la
Presidencia de este periodo de sesiones de la Asmnblea
Genera!. El ha prestado servicios durante muchos años
en esta Organización. Su reputación entre sus colegas es
la de una persona sumamente capaz~ informado~ afable y
de buena voluntad. También quisiera expresar nuestro
agradecimiento a su predecesor, el Sr. Kittani, por el ex­
celente tramyo que desempeñara.
208. He leído Con gran admiración la memoria del Se­
cretario General sobre la labor de la Organización. Es
franca y autocrftica. Estoy de acuerdo con él en el senti­
do de que nuestro objetivo mis urgente es reconstruir el
sistema de seguridad colectiva de las Naciones Unidas.
Sin tal sistema, en primer término~ los Gobiernos senti­
rin necesidad de armarse mis alli de sus medios para su
propia seguridad; en segundo lugar, la comunidad mun­
dial se sentid impotente para hacer frente a las aventu­
ras militares tales como la invasión israelf del libano, la
invasión soviética del Afganistán y la invasión vietnami­
ta de Kampuchea; en tercer lugar~ los conflictos locales
amenazarán con ampliarse e intensificarse; en cuarto tér­
mino, no habri una defensa confiable para los paises pe­
queños y débiles; finalmente, trastabillarin todos nues­
tros esfuerzos en el campo social y económico.
209. El Secretario General ha hecho una serie de reco­
mendaciones especificas acerca de cómo fortalecer el sis­
tema de seguridad colectiva de las Naciones Unidas. La
Comisión Independiente sobre Asuntos de Desarme y
Seguridad, que preside el Sr. OlofPalme~ de Suecia, tam­
bién ha hecho una serie de recomendaciones interesantes
sobre el mismo tema11. Exhorto al Consejo de Seguridad
a considerar esas recomendaciones tan pronto como sea
posible.
210. Pasando a las situaciones y los conflictos concre­
tos que amenazan la paz y la seguridad internacionales,
el Secretario General fue cautelosamente optimista acer­
ca de Namibia. Informa que~ después de muchos reve­
ses, ahora vemos algunos indicios sobre la posibilidad de
una solución. Fuera de la solitaria excepción de Nami­
bia, en el afio transcurrido no hemos observado pro~sos
en nuestros esfuerzos para promover soluciones
negociadas de los conftictos en el Oriente Medio ni en
otros lugares.
211. En cuanto al conflicto de Kampuchea~ las diversas
resoluciones no han conseguido el retiro de las fuerzas
vietnamitas. Pero la inequivoca posición de la gran ma­
yorfa de las naciones~ como se refleja en la resolución y
en la Declaración de la Conferencia Internacional sobre
Kampucheal2, negó legitimidad al agresor, reforzó y
alento la resistencia patriótica a la ocupación extranjera
y alentó a los diversos grupos de resistencia a que unie-

t
f
i
(

1
t
,
~

I
1
s
1
1
(

1
1

1
(

t
~

e
~
e
~

2
t
~

li
e
Il
11
Il
a
d
y
g
2
d
U
SI
h
d
si
I'l

P
ti
q

2
h
a
Sl
o
p
el
ti
o
P
h
n
ci
d



i i

:..>'C~.~¿t.?~';;:;':'7"~;-:":~-:~~"f~'.".V"\\7!""';.W;; ·""'h,¡.,C::o•. {,,'r::;p·;"':\,.. ~:~, ... ;¡;1:':::-,;;:::t":;F~-"-':

r,

233

nes en sus tribulaciones. El problema es especialmente
grave en Afri~ continente en el cual el consumo de ali­
mentos por persona es hoy un 10% más bajo que hace un
decenio.
218. Las cuestiones de la deuda y del hambre que aca­
bo de citar, como ejemplo de los problemas de la comu­
nidad mundial a los que se dedican menos titulares, no
son, en sí mismos, más que síntomas de una enfermedad
rn~cho más seria de la economía internacional.
219. En tanto el problema de la equidad a escala mun­
dial sigue siendo grave, lo que enfientamos hoy día no es
sólo el fracaso del Norte para responder al llamamiento
del Sur en tomo de una relaci6n econ6mica más equitati-
va, sino una incipiente desintegraci6n de todo el sistema
econ6mico que han sostenido tanto el Norte como el Sur
durante los últimos 40 años. Las consecuencias de este
colapso total sobrepasarían en mucho las injusticias del
sistema. Un renombrado profesor de la London School
ofEconomics, que simpatiza con el tercer mundo, señal6
una vez que la miseria de ser explotado por los capitalis-
tas no es nada comparada con la miseria de no ser explo-
tado en absoluto.
220. El régimen liberal de comercio, que se puso en vi­
gor con posterioridad a la segunda guerra mundial y se
institucionalizó en el GATI, ha sido evidentemente in-
capaz de superar las tensiones y las tendencias generadas
por las nuevas condiciones. Los países desarrollados no
han podido superar el impacto cada vez más sensible
que UD.a economía nacional tiene sobre la otra en condi­
ciones de interdependencia y bansido incapaces de rees­
tructurar sus economías internas para hacer frente a las
nuevas pautas del comercio, la producci6n y el consumo
internacionales.
221. El resultado ha sido un proteccionismo cada vez
mayor, bajo la forma de un complejo sistema de Uarre­
glos ordenados del mercado", urestricciones voluntarias
de la exportación" y muchos otros, eufemísticamente
llamadas barreras no tarifarias, previstas para dejar de
lado al GATI. Estas prácticas se tomaron tan comunes
que generaron el peligro de que las excepciones al GATT
fuesen más numerosas que los casos de acatamiento. El
efecto de este proteccionismo fue el de congelar la distri­
buci6n existente de la capacidad industrial y la riqueza.
Un estudio reciente ha demostrado que tres cuartas par­
tes de todas las medidas destinadas a restringir las im­
portaciones bajo la forma de disposiciones de salvaguar­
dias, vigilancia o no saturaci6n del mercado estAn rela­
cionadas únicamente con tres grupos de productos: el
acero, los textiles y el vestido. Las ventajas locales en tal
producci6n se desplazaron rápidamente y, en general, los
productores de más bajo costo son ahora los países del
tercer mundo, que actualmente padecen a causa de su
éxito.
222. Los problemas de la deuda, el hambreyel protec­
cionismo están interrelacionados. El proteccionismo
congela los modelos existentes del comercio internacio­
nal por medio de los cuales los Paises desarrollados han
consistentemente disfrutado de grandes excedentes ro­
merciales con respecto a los paises en desarrollo. Estos
desequilibrios requieren financiaci6n y, por lo tanto, se
necesitan préstamos muy grandes que generan un au­
mento creciente del peso de la deuda.
223. El proteccionismo también limita deliberadamen­
te los niveles de la producci6n de alimentos. En el Jap6n,
los Estados Unidos y Europa los sistemas de protecci6n
agrícola incluyen medidas tendientes a limitar la produc­
ci6n de excedentes de los principales cereales y algunos
otros productos básicos. La Comunidad Econ6mica Eu-
ropea ha otoIgado, durante dos~os, subsidios para tI
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ran sus esfuerzos bajo 12 direcci6n del Príncipe Norodom
Sihanouk. De esta manera, no se le ha permitido al agre­
sor gozar de los frutos de sus actos.
212. La posici6n de mi delegaci6n acerca de los demás
problemas que figuran en el programa de este período de
sesiones será enunciada en oportunidad en que !a Asam­
blea General considere dichos temas.
213. Todos los conflictos que la Asamblea estaba wn­
siderando cuando nos reunimos por última vez se man­
tienen todavia. Las nuevas guerras en el Atlántico Sur y
en el Lfbano nos han puesto de manifiesto cuán rápida e
inesperadamente pueden diseminarse la violencia y la
confusi6n. Todos los dfas los titulares de los diarios y las
pantallas de la televisi6n traen a nuestros hogares el tes­
timonio de esta terrible carnicería.
214. En tanto estos acontecimientos han concentrado
la atenci6n del mundo, una crisis econ6mi~ no menos
letal en sus efectos sobre los pueblos, viene extendiéndo­
se por todo el mundo. Un sfntoma de esta crisis es el
problema de la deuda. En los meses recientes, los titula­
res de los diarios del mundo señalaron a nuestra aten­
ci6n el problema de la deuda del tercer mundo. Se esti­
ma que esta deuda excede los 500.000 millones de d6la­
res. Por supuesto, ese monto no se acumul6 de un día
para el otro; e! problema viene manifestándose desde ha­
ce algún tiempo. Responde a una combinaci6n de la si­
tuaci6n de los paises del tercer mundo que no son pro­
ductores de petróleo tratando de ajustarse a los cambios
en los precios de la energia y de los problemas de los
países del tercer mundo productores de petróleo que se
embarcaron en proyectos masivos de desarrollo a la es­
pera de los futuros ingresos originados por el petróleo.
215. Los paises del tercer mundo no productores de pe­
tróleo recibieron un primer golpe con los altos precios de
la energia y luego otro, debido a que los paises industria­
lizados aumentaron los precios de sus articulos para ha­
cer frente a los mayores costos de la energia. El golpe fi­
nal vino cuando la recesi6n en los paises industrializados
hizo bajar los precios de las materias primas producidas
por los paf~es del tercer mundo. Comprimidos entre los
altos costos y la cafda de sus ingresos, estos paises pobres
debieron recurrir a préstamos masivos pan:. :1 consumo
y no para la inversi6n. Es inconcebible cómo podrá pa­
garse esta deuda o sus servicios de interés.
216. La falta de pago aun en una proporci6n de esta
deuda masiva que se ha acumulado podria desencadenar
un colapso total del sistema financiero mundial lo cual, a
su vez, conducirla a una profunda recesi6n mundial. El
leve pánico que experimentaron los expertos financieros
de occidente, cuando advirtieron las consecuencias de la
situaci6n en que se encontraban, parecería que ha sido
reemplazado ahora por una atmósfera de confianza su­
perficial, quizAs porque nadie se atreve a creer en algo di­
ferente. Nadie osa decir que el emperador no tiene ropa
que ponerse.
217. Otro problema de graves repercusiones es el del
hambre. CaSi un 40% de la poblaci6n mundial sufre de
alguna fQrm.a de desnutrici6n. La suerte de millones de
seres humanos es, claramente, la hambruna. Mientras
continúa aumentando la poblaci6n en las regiones más
pobres del mundo, más y más son las personas que se en­
cuentran por debajo del nivel de subsistencia en la inges­
ti6n de alimentos. La desnutrici6n y la inanici6n no son
obra del destino sino resultado de la acci6n. humana y
pueden prevenirse. En buena medida, el incremento del
hambre puede atribuirse al fracaso de las poUticas nacio­
nales. Pero no estamos aquf para juzgar las poUticas na­
cionales, sino para ver, como miembros de una comuni­
dad internacional, cómo podemos ayudar a esas Nacio-
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los productos de granja, al mism,o tiempo que evita im­
portaciones más baratas. Los excedentes inevitables se
siguen aCuplulando, mientras buena parte del mundo pa­
sa hambre. La lección es clara. El sistema liberal de co­
mercio. a pesar de todas sus fallas, ofrece el mejor marco
para un sistema económico internacional más equitati­
vo. Cada vez resulta más claro que muchos paises en
desarrollo se toman competitivos en el mercado interna­
cional. Resulta claro, asimismo, que si se permite que los
principios de las ventajas comparativas operen sin obs­
táculos traería como consecuencia una corrección del
consumo tan desproporcionado de los recursos del mun­
do por parte de los países desarrollados. No se puede as­
pirar a una distribución más equitativa de los ingresos
globales si se sigue socavando el régimen liberal de
comercio. .
224. En mi opm!ón, la razón básica del proteccionismo
es el fracaso de los paises desarrollados en administrar el
bienestar social estatal con medios nacionales y en dirigir
el crecimiento económico para mantenerse a la par de
los cambios tecnológicos. El exceso de gastos en lo que
atañe a bienestar trajo como resultado que las estructu­
ras políticas internas se volvieran inflexibles. Los gobier­
nos de los paises desarrollados se vieron así privados de
la flexibilidad política necesaria para introducir cambios
en los modelos internacionales de comercio y la produc­
ción, sin recurrir al proteccionismo.
225. La presión en favor del proteccionismo proviene
de muchos sectores. Proviene de las industrias de los
paises desarrollados que no han modernizado su proceso
de producción y se encuentran así incapaces de competir
con plantas de producción más eficientes y de menor
costo de los países en desarrollo. Pero las presiones
políticas para imponer el proteccionismo también pro­
vienen de movimientos sindicales de los países desarro­
llados que, movidos por un deseo miope de proteger a
los obreros de industrias en decadencia, han urgido y for­
zado a los gobiernos a dictar dichas medidas. Han trata­
do de organizar boicots a productos y servicios del tercer
mundo con el pretexto de preocuParse por la salud de los
trabajadores de los paises en desarrollo o para evitar la
explotación de los obreros de dichos países.
226. La acusación de que las exportaciones de los
países en desarrollo se basan en una mano de obra barata
es simplista. Es cierto que los salarios de los trabajadores
del tercer mundo son más bajos que los de los obreros de
los Países desarrollados. Pero la opción para los obreros
del tercer mundo es una comida o morirse de hambre.
Porque ningún país del tercer mundo, con todas las des­
ventajas inherentes a su bajo estado de desarrollo, puede
ser competitivo si sus obreros reciben los mismos sala­
rios que los obreros de los países desarrollados. De ma­
nera que, cuando los dirigentes sindicales de algunos
países desarrollados insisten en que se otorguen a los tra­
bajadores de los paises del tercer mundo los mismos sa­
larios y condiciones de trabajo de que ellos disfrutan, en
realidad. están diciendo a los obreros del tercer mundo
que se mueran de hambre. En la mayoría de los paises
del tercer mundo no hay beneficios sociales ni seguro de
desempleo. La ironía es que las importaciones de bajo
costo provenientes del tercer mundo beneficiarían, por
cierto, al consumidor de los países desarrollados al redu­
cir su costo de vida.
227. Ha habido un gran cambio en la actitud de los
países desarrollados respecto del desarrollo del tercer
mundo. En los primeros años de la posguerra los paises
d~ollados adoptaron una actitud muy positiva frente
al' desarrollo económico del tercer mundo. Desde fines
del decenio de 1940 hasta el decenio de 1960, creyeron
que convenía a su interés ayudar al desarrollo económico

de las naciones más pobres del mundo. Esos fueron dece­
nios de asistencia financiera y técnica generosa para que
dichos paises pudieran aprovechar los beneficios del sis­
tema de libre comercio.
228. Hoy día, la actitud de las naciones ricas respecto
del desarrollo económico del tercer mundo es una mez­
cla de desilusión y temor. Para ser sinceros, gran parte de
la culpa por la desilusión corresponde adjudicarla a los
mismos paises en desarrollo. La formulación de proyec­
tos sumamente ambiciosos y prestigiosos no ha alentado
a quienes simpatizan con los programas de ayuda. Lo
que es más importante, los enormes gastos en armamen­
tos para hacer frente a antiguos conflictos y animosida­
des contra los vecinos han quebrantado el crecimiento
económico de algunos países en desarrollo. Ultimamente
se ha hecho mucho hincapié en la cooperación económi­
ca entre los paises en desarrollo. La forma más vital de
cooperación entre paises en desarrollo es la cooperación
para mantener la paz y la estabilidad con las naciones
vecinas.
229. Al respecto, deseo referirme al grupo regional for­
mado por la Asociación de Naciones del Asia Sudorien­
tal, que ha creado una zona de paz, amistad y coopera­
ción entre sus cinco miembros. De esa manera, los
miembros de la Asociación han podido sacar los máxi­
mos beneficio~ de sus políticas nacionales en materia de
desarrollo económico.
230. Es cierto que no debemos ignorar las insuficien­
cias del tercer mundo, pero también es verdad que mu­
chos paises del tercer mundo, en respuesta a las exhorta­
ciones occidentales a comerciar, más que a depender de
la ayuda, han demostrado su capacidad para competir
con occidente en esferas industriales de baja tecnología.
La respuesta del mundo desarrollado a este modesto éxi­
to en materia de desarrollo no ha sido un elogio ni un
aliento. Más bien, ha habido llamamientos alarmistas de
protección por parte de empresarios y sindicatos en los
países desarrollados.
231. Así, los paises en desarrollo del tercer mundo se
encuentran en una situación en la que no pueden ganar.
Si no tienen éxito en sus esfuerzos tendientes al desarro­
llo se los condena por ser ineficientes, corruptos, xenófo­
bos y por padecer muchos otros males. Si alcanzan el
éxito, se los castiga por su propio éxito.
232. La lenta estrangulación del sistema liberal de co­
mercio aumentará la tirantez internacional. Tal vez las
cámaras de televisión no observen el proceso, pero me
temo que, si seguimos ignorando el problema, todos vi­
viremos un drama muy serio. Los principales países des­
arrollados estarán cada vez más divididos. El Norte y el
Sur se alejarán aún más. La desesperación generará irres­
ponsabilidad. Todo ello redundará en beneficio de aque­
llas Potencias que se aprovechan de la inestabilidad y
las divisiones, y las explotan. El resultado será un au­
mento de la inestabilidad internacional. Esta amenaza a
la estabilidad del sistema internacional es fundamental.
En un mundo interdependiente la autarquía ya no es una
opción viable para mngún pais. La cuestión que todos
debemos enfrentar, es si podremos movilizar la suficien­
te voluntad política para preservar la integridad del siste­
ma antes que lleguemos a un punto en que no podamos
dar marcha atrás.
233. Sr. AGUIRRE LANAR! (Argentina): Sean mis
primeras palabras para felicitar al Presidente de la
Asamblea General por el alto cargo que ha sido llamado
a ocupar en este período de sesiones. Su contribución co­
~9 Presidente ~e este fo~o será, sin duda, invalorable

, para la consecUCIón del éXIto que esperamos alcanzar en
las tareas que nos han sido encomendadas y, especial-
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mente, en el afianzamiento de los propósitos y principios
de la Carta de las Naciones Unidas.
234. Mi país quiere además saludar, por su intermedio,
a la amiga nación húngara, a la que está unido por UlDa
estrecha y fructífera relación..
235. No puedo dejar de recordar en este momento la
destacada actuación del Sr Kittani, del Iraq, reafirmando
nuestro alto aprecio por la capacidad y la eficiencia con
que desempeñó su tarea en un período de sesiones parti­
cularmente dificil.
236. Permítaseme, finalmente, antes de comenzar mi
exposición, que como canciller de un país de América
Latina, dirija un especial saludo al primer Secretario Ge­
nerallatinoamericano, Sr. Javier Pérez de Cué1lar, a quien
mi país le está profundamente agradecido por los serios
esfuerzos que, durante la crisis del Atlántico Sur, hiciera
para tratar de lograr la solución del conflicto.
237. Durante el curso de este año, mi país debió afron­
tar UlDa grave crisis internacional que tiene su raíz y eXe

plicación en la 'circUlDstancia de que aún hoy, en los albo­
res del siglo XXI, sobreviven en el mUlDdo formas de do­
minación colonial, a pesar de los esfuerzos de la
Organización y de la gran mayoría de los países que la
integran para extirparlas. La crisis a que me refiero, que
derivó en un enfrentamiento armado entre la Argentina
yel Reino Unido, üo hubiera tenido lugar si el colonia­
lismo y sus secuelas hubiesen sido efectivamente elimi­
nados de la faz de la tierra.
238. El conflicto producido en el Atlántico Sur, que
comprende a las Islas Malvinas, Georgias del Sur y
Sandwich del Sur, demuestra que todavía no han cesado
los esfuerzos del Reino Unido para aferrarse a sus pose­
siones coloniales y mantener sus privilegios, sólo posi~

bIes en un orden internacional basado en la existencia de
relaciones desiguales, que tiene como último sustento el
crudo predominio de la fuerza.
239. El Gobierno del Reino Unido ha pretendido en­
turbiar los claros títulos que asisten a la República Ar­
gentina para reclamar los territorios de que ha sido des­
pojada por la fuerza. Pero la Asamblea General conoce
bien los antecedentes históricos de la cuestión y de nada
ha valido el pertinaz esfuerzo británico por tergi­
versarlos.
240. Las pruebas cartográficas existentes, brindadas
por mapas de la época, demuestran que las Islas Malvi-

.nas fueron descubiertas por navegantes españoles en la
primera mitad del siglo XVI. Luego, desde principios del
siglo XVII, fueron exploradas por navegantes franceses,
hasta que, en 1764, Louis de Bougainville estableció el
asentamiento de Port Louis, en la actual isla Soledad, he­
cho que motivó la protesta esp¡~Q.ola y el posterior reco­
nocimiento francés de la soberanía de España sobre esos
territorios. En 1766 se fundó Puerto Egmont, en el islote
de Trinidad - que fue todo y 10 único que ocuparon los
ingleses en las Islas Malvinas - , del cual fueron también
expulsados por el Gobierno de Bu~nos Aires ellO de ju­
nio de 1770.
241. Posteriormente, negociaciones diplomáticas se­
cretas llevaron a la restitución precaria de ese asenta­
miento'a los británicos, bajo la condición de que más
tarde habrían de retirarse definitivamente, compromiso
que el Reino Unido cumplió en 1774. Desde entonces, el
Reino Unido se olvidó prácticamente de las islas hasta
apoderarse de ellas, por la fuerza, en 1833.
242. Durante el período que va de 1767 a 1810, año en
que la Argentina inicia el camino de su independencia,
administran las Malvinas 20 gobernadores designados
por la corona española. Al independizarse de España, la
República Argentina sucede a ésta en todos sus derechos,

incluyendo los de soberanía sobre las islas que ésta po­
seía. En virtud de ello, y hasta 1833, la administración
de las Malvinas fue ejercida por seis gobernadores argen­
tinos, bajo los cuales se desarrolló la ocupación pacífica y
exclusiva del archipiélago por mi país, sin que sus títulos
y derechos le fueran discutidos o impugnados por las Po­
tencias europeas. Y lo que debe recalcarse, por ser ele­
mento decisivo, es que el Reino Unido, al reconocer en
1825 a la República Argentina como Estado soberano,
elaborando para el caso un Tratado de Amistad, Comer­
cio y Navegación, no hiciera, en la oportunidad, reserva
alguna acerca de su pretendido derecho a las Islas Malvi­
nas u otros territorios adyacentes. Ello demuestra clara­
mente que el Reino Unido tenía conciencia de su total
falta de derecho sobre las Islas Malvinas y archipiélagos,
cuya soberanía hoy nos disputa.
243. El 3 de enero de 1833, ocho años después del re­
conocimiento de la Argentina como Estado soberano y
de la firma del Tratado de Amistad, Comercio y Navega­
ción, tropas británicas ocuparon las islas por la fuerza,
arriando el pabellón argentino, expulsando a las autori­
dades y ciudadanos argentinos allí residentes y llevándo­
los compulsivamente a Montevideo. La población argen­
tina fue, así, enteramente reemplazada por una guarni­
ción militar británica.
244. El 15 y el 22 de enero de ese mismo año, el Go­
bierno argentino protestó ante el Encargado de Negocios
británico en Buenos Aires y el 17 de junio el Ministro ar­
gentino, Don Manuel Moreno efectuó UlDa enérgica re­
clamación en Londres. Estas gestiones marcan el co­
mienzo de una serie ininterrumpida de protestas argenti­
nas contra la ocupación británica, que fueron en todos
los casos arbitrariamente desatendidas o rechazadas por
el Gobierno del Reino Unido.
245. Vale decir que la República Argentina no consin­
tió nunca la ocupación británica, ni declinó tampoco ja­
más sus derechos soberanos sobre el territorio del que
fuera desposeída por la fuerza. Todo lo cual es, de por sí,
más que suficiente como para desvirtuar cualquier alega­
to de prescripción adquisitiva por parte del Reino
Unido.
246. Compare ahora la Asamblea, la actitud histórica y
consecuente de mi país con el silencio de Gran Bretaña
en 1825 y su ominosa agresión en 1833.
247. Volvamos a nuestro tiempo. Luego de la creación
de las Naciones Unidas, la consideración del tema de la
descolonización trae aparejada la aprobación de la céle­
bre resolución 1514 (XV) de la Asamblea General, de al­
cance genérico en materia de descolonización, así como
de las resoluciones 2065 (XX), 3160 (XXVlm y 31/49,
de aplicación específica al caso de las Malvinas.
248. Así las cosas, quedó establecido, primero, el reco­
nocimiento de la existencia de una disputa de soberanía
entre la República Argentina y el Reino Unido; segundo,
la invitación a ambos Gobiernos a proseguir sin demora
las negociaciones para alcanzar UlDa solución pacífica de
la cuestión, teniendo en cuenta las disposiciones y objeti­
vos de la Carta de las Naciones Unidas, así como los in­
tereses-y no los deseos-de la población isleña; y, ter­
cero, el reconocimiento de los esfuerzos realizados por la
República Argentina para facilitar el proceso de descolo­
nización y promover el bienestar de la población de las
islas.
249. A partir de 1966, se realizan negociaciones entre
ambos Gobiernos, pero tales negociaciones no dan resul­
tado algUlDO en virtud de la actitud indiferente y las tácti­
cas dilatorias puestas de manifiesto por la parte
británica. • 1
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257. La actitud positiva demostrada por la Argentina
al presentar al Reino Unido una nueva propuesta en fe­
brero de este año, para solucionar la disputa que nos
ocupa, sólo en:ontró como reacción el silencio del Go­
bierno británico. Dicha propuesta establecía, como me­
canismo para agilizar la negociación sobre la soberanía y
llegar a resultados concretos, un sistema de reuniones
mensuales con un programa preestablecido, el lugar de
su celebración fijado de antemano y que serían presidi­
das por funcionarios de las más altas jerarquías. Pero,
como ya se dijo, de acuerdo a la habitual práctica britá­
nica en materia de negociaciones con nuestro país, no se
pudo obtener respuesta a esta razonable iniciativa argen­
tina, a pesar de los requerimientos de nuestro Gobierno.
258. Así llegamos al episodio desencadenante de tal cri­
sis actual: la Argentina recibe el ultimátum británico pa­
ra que retire un grupo de trabajadores civiles - desem­
barcados en las Islas Georgias del Sur en cumplimiento
de un contrato privado conocido por las autoridades del
Reino Unido - bajo amenaza de utilizar la fuerza si tal
exigencia no era acatada. Esa intimidación fue acompa­
ñada, además, por el desplazamiento hacia la zona de di­
versas unidades navales entre las que se inciuían subma­
rinos nucleares.
259. Así, pues, la ocupación incruenta de las Islas Mal­
vinas por parte de la Argentina fue una justificada reac­
ci6n frente a l~ decisión británica de reforzar su domina­
ción colonial en territorios que pertenecen legítimamente
a mi país, en flagrante contradicción a 10 dispuesto por la
resolución 31/49 de la Asamblea General. Debo recalcar
que la recuperación de las islas fue absolutamente in­
cruenta para los británicos, que no sufrieron una sola ba­
ja, ni siquiera un solo herido, por deliberada decisión ar­
gentina, que prefirió sacrificar varios de sus soldados con
tal de no causar víctimas a las fuerzas de ocupaci6n bri­
tánicas y a la población.
260. Además, conviene recordar que, de inmediato y
sin condición alguna, la República Argentina procedió a
la devolución del personal militar británico, juntamente
con sus banderas, en un claro propósito de evitar que se
pudiera llegar a entorpecer la solución pacífica deseada.
261. El reconocimiento argentino de la autoridad del
Consejo de Seguridad sobre el conflicto se puso de mani­
fiesto con las reiteradas expresiont';s de mi Gobierno en
favor del cumplimiento ~fectivo e integral de la resolu­
ción 502 (1982) del Consejo de Seguridad. Precisamente,
en su discurso inaugural de este período de sesiones, el
Presidente del Brasil, al subrayar la importancia de que
la Asamblea General examine la cuestión de las Malvi­
nas, manifestó que, como primer paso hacia su solución,
ello requería la aplicación integral de la resolución 502
(1982) del Consejo de Seguridad, agregando: "Es hora de
que aquellos que con tanto vigor condenaron el empleo
de la fuerza para la s.Jluci6n de las controversias de­
muestren la coherencia y la autenticidad de sus propósi­
tos". [5a. sesión, párr. 16. ]
262. De inmediato mi Gobierno se esforzó por obtener
una solución negociada de la crisis, aceptando todas las
instancias de buenos oficios que le fueron ofrecidas. Pero
cabe preguntarse qué posibilidad existía de llegar a un
acuerdo legítimo cuando el Reino Unido - no buscando
otro resultado que la victoria militar y el mantenimiento
de un reducto colonial- desplegaba su flota hacia el
Atlántico Sur e, invocando ilegalmente el Artículo 51 de la
Carta, se arrogaba el derecho de actuar hasta las últimas
consecuencias, tomando todo tipo de medidas de natura­
leza bélica.
263. El generoso ofrecimiento de asistencia que el 2 de
íÍláyo pasado el Secretario General sometió a considera--_., -

250. La aceptación por el Reino Unido de la invitaci6n
a negociar sobre la soberanía, formulada por la resolu­
ción 2065 (XX), fue concretada a través de las comuni­
caciones de los Cancilleres Zavala Ortiz y Stewartl3, co­
mo consecuencia de la visita del segundo a Buenos Aires,
en 1966. Claro está que esta aceptaci6n resultaba auspi­
ciosa, ya que reflejaba un aparente principio de evolu­
ci6n en la posici6n británica, que hasta entonces había
rechazado toda negociaci6n sobre la soberanía del
archipiélago.

25 l. Más adelante, los términos de referencia de la ne­
gociación fueron formalmente definidos en el comunica­
do conjunto del 26 de abril de 197714, donde expresa­
mente se decía que ella trataría la cuestión de la sobera­
nía sobre las Islas Malvinas, Georgias del. Sur y
Sandwich del Sur. Y este acuerdo entre la Argentina y el
Reino Unido fue expresamente. reconocido en las notas
paralelas que, en junio de 197915, dirigen los Represen­
tantes Permanentes de mi país y el Reino Unido al Se­
cretario General, informándole que entre los días 21 y 23
de marzo de 1979 los representantes de los Gobiernos de
ambos países han celebrado la cuarta rueda de negocia­
ciones sobre las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sand­
wich del Sur, dentro del marco establecido en el mencio­
nado comunicado del 26 de abril de 1977.

252. Sin embargo, las obligaciones asumidas por el Rei­
no Unido en esos documentos y 17 años de negociacio­
nes no persuadieron al Gobierno de ese país a tratar en
profundidad y de buena fe sobre la soberanía, 10 que
constituye un hecho arbitrario e inexplicable, a la luz de
la claridad de los compromisos contraídos.
253. Por el contrario, mi país seguía demostrando per­
manentemente su sincera disposición a resolver el con­
flicto. Una prueba más de ello la constituyeron las cartas
dirigidas en 1971 al Secretario General por los Represen­
tantes PeImanentes de la Argentina y del Reino Unidol6,

para la apertura de las comunicaciones entre el territorio
continental argentino y el archipiélago, porque dicha de­
claración permitió demostrar, en los hechos, el invetera­
do y declarado propósito de la Argentina de contemplar
debidamente los intereses de los habitantes de las
Malvinas.

254. En tal sentido, el suministro de combustibles; el
establecimiento de servicios marítimos y aéreos regula­
res; la atención médica gratuita en hospitales del territo­
rio continental; la concesión de becas en institutos edu­
cacionales; el envío de alimentos, fueron algunas de las
numerosas muestras del sincero deseo argentino de con­
tribuir sustancialmente al mejoramiento del nivel de vi­
da en las islas, en exclusivo ben.eficio de los isleños, hasta
entonces víctimas de un aislamiento y carencias que la
Argentina - y no el Reino Unido - trató de solucionar
en interés de los malvinenses.

255. Téngase en cuenta que a todo ello se agregót desde
el inicio de las negociaciones, el ofrecimiento reiterado
de mi país de conceder garantías y salvaguardias bajo la
protecci6n de la Organización, destinadas a preservar el
estilo de vida de los habitantes de las Malvinas, sus tra­
diciones y costumbres: de acuerdo con la provisi6n sobre
la consideración de sus intereses, contenida en la resolu­
ción 2065 (XX).

256. Sin embargo, a pesar de todos los esfuerzos he­
chos por las sucesivas delegaciones argentinas en las rue­
das de negociaciones, renovados una vez más en la últi­
ma reunión de febrero de 1982, no se pudo obtener de
las delegaciones británicas - integradas también por is­
leÍios - una lista de las garantías y salvaguardias que
ellos requerían para la protección de sus intereses.
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ción de ambos Gobiernos, tampoco logró alcanzar la so- del Sur y Sandwich del Sur, jamás dio prueba alguna de-
lución que la gravedad de la crisis reclamaba. abocarse de buena fe a la solución de la disputa de sobe-
264. El Gobierno argentino tuvo, desde un principio, ranía existente con mi pa~J, negándose a discutir ti único
plena confianza en el papel que la Organización y en par- tema que las justificaba y hacía necesarias: precisamente
ticul?I el Secretario General, podían jugar en estas graves la cuestión de la soberanía.
circunstancias para preservar la paz y la seguridad inter- 271. Entre los principios básicos que establece la Carta
nacionales y para eliminar todo vestigio del colonialismo de las Naciones Unidas para el cumplimiento de sus pro-
en el mundo, pero el Reino Unido adoptó una posición pósitos determina, en el párrafo 2 del Artículo 2, que
de extrema rigidez respecto de las ideas que se iban ana- "los Miembros de la Organización a fin de asegurarse los
lizando, lo cual tenía relación íntima con el incremento derechos y beneficios inherentes a su condición de tales,
de BU potencial militar en el área. cumplirán de buena fe las obligaciones contraídas por
265. Luego se sucederían la resolución 505 (1982) del ellos". Pues bien; el Reino Unido, con su actitud, ha vio-
Consejo de Seguridad y el veto británico de un proyecto lado flagrantemente este compromiso al que se obligó
de resoluciónl7 en el Consejo de Seguridadl8, cuya adop- como signatario del instrumento constitutivo de la Orga-
ción hubiera posibilitado el cese inmediato del fuego, nización. Y sus acciones y omisiones han dem\>strado la
evitando pérdidas de vidas para ambas partes. Ello cons- poca importancia que concede a las resoluciones de uno
tituyó la prueba más cabal de la falta de voluntad políti- de los pilares básicos de las relaciones de la comunidad
ca del Reino Unido para hallar una solución pacífica y internacional.
neg'.>ciada. Lo único que le importaba al Gobierno britá- 272. Por otra parte, la actitud del actual Gobierno del
nico era obtener el éxito de su flota punitiva, que conso- Reino Unido-por si quedara alguna duda-constituye
lidase una presencia imperialista en el Atlántico Sur y una cabal confirmación de su objetivo de siempre: man-
mejorase su maltrecha potición política interna. Los he- tener la usurpación de las islas y aceptar sólo aquellos
chos demostraron que la acción militar era la única alter- cambios superficiales que sirvan para disfraza;- la verda-
nativa realmente buscada desde un principio por el Go- dera naturaleza colonial de su dominación sobre ellas.
bierno conservador del Reino Unido. 273. y si la existencia de colonias es una afrenta a la
266. No es revelar ningún secreto decir que el Imperio dignidad de los pueblos y un estigma vergonzoso para la
Británico sólo consintió desprenderse de sus colonias a comunidad internacional que se pretende civilizada, más
regañadientes. Muchas de las naciones aquí representa- aún lo es el intento de valerse de los principios que go-
das han sido en algún momento de su historia colonias biernan la descolonización para lograr que perduren los
del Reino Unido y saben que su condición actual de Es- ominosos resabios de un tiempo que, felizmente, ya pa_
tadas soberano::> no se ha debido a una graciosa conce- só. El Gobierno del Reino Unido pretende purgar los vi-
sión de dicha Potencia dominante, la cual, en un gesto de cios de su ocupación ilegítima invocando el derecho a la
generosidad, se aviniera a otorgarles la independencia. autodeterminación de los habitantes de las islas. Me-
Por el contrario, toda liberación fue consecuencia de una diante ello, se trata de justificar el despojo, recurriendo a
dificil lucha de los pueblos oprimidos o de la impotencia principios que gozan de aceptación general en esta Orga-
final del Reino Unido para seguir controlando a dichos nización, en la esperanza de que la memoria histórica de
pueblos frente a la fuerza irresistible del gran movimien- las naciones aquí representadas no alcance a recordar ta-
to de la historia que marcaba el rumbo de la descoloniza" das las ocasiones en que esos principios fueron descono-
ción, fundamentalmente generado por las Nacione0 cidos 'J negados por el propio Reino Unido, país.que
Unidas. ahora los invoca.
267. El Reino Unido, que hoy pretende aparecer como 274. Porque si el Reino Unido se proclama como una
campeón de la autodeterminación es, precisamente, la nación respetuosa del derecho de autodeterminación,
Potencia colonial por excelencia, que en numerosos ca- nos enfrentamos a un verdadero contrasentido histórico.
sos opuso todo tipo de obstáculos para que la Organiza- ¿Cómo podrían entonces explicarse las luchas por la in-
ción pudiera colaborar con el justo proceso que posibili- dependencia y la soberanía nacionales de la India, bajo el
tó la liquidación de la mayor parte de su imperio. liderazgo de Gandhi, símbolo humano del anticolonia-
268. Es así como en el caso concreto de las Islas Malvi- lismo, de la paz y de la justicia de nuestro siglo? ¿Cómo
nas, el Reino Unido ha obrado hasta ahora: mientras podrían olvidarse las luchas libradas en Africa contra el
fingía el cumplimiento de los requisitos establecidos en imperialismo británico desde que terminó la segunda
las resoluciones de la Asamblea General, que le señalaban guerra mundial? ¿Cómo podrían explicarse el someti-
la obligación de negociar la disputa de la soberanía, lo miento y la dominación a los que fueron sujetos los pue-
que en verdad hacía era sabotear todo intento serio de bIas asiáticos en el apogeo de la expansión imperial del
avanzar en dicha cuestión sustancial. Todo ello sin prisa, Reino Unido? ¿Acaso sería posible olvidar que el Reino
sin apuro, mientras protegía en exclusivo beneficio de sus Unido no sólo violó la verdadera autodeterminación de
privilegiados intereses privados, la explotación mono- los pueblos, sino que también hizo uso ilegítimo de la
pólica de su colonia. fuerza, contrariando los principios y las normas más ele-
269. El Reino Unido ha proclamado que la Argentina mentales del derecho y la ética internacionales? ¿Por qué
recurrió a la vía de los hechos cuando se encontraba en el Reino Unido, que se proclama tan celoso defensor de
plena, marcha el proceso de negociación sobre las islas. la libre determinación de los pueblos, desalojó por la
Nada más falso que ello. Tal proceso se hallaba frustra- fuerza a la población de la Isla Diego García para ceder
do, precisamente a raíz de las demoras y los recursos di- ese territorio para el establecimiento de una base militar
latorios interpuestos una y otra vez por el Gobierno bri- en el Océano Indico? ¿Sería acaso porque no eran blan-
tánico, además de su total falta de respuesta a la última cos sino negros y de sangre mixta? , i

r::!propuesta argentina de febrero de 1982. 275. Obviamente, no es una mera coincidencia históri- L.·..... '¡'

270. Es más; afirmo categóricamente que a lo largo de ca que algunos grandes líderes del mundo en desarrollo y \li
los 17 años de infructuosa" negociaciones impuestas al campeones contemporáneos de la libertad e independen- ~l.
Reino Unido por la voluntad de la Asamblea en 1965, cia de los pueblos, como Nehru, Nasser, Kenyatta, Nye- '._;.'1

el 2 de por medio de su resolución 2065 (XX), la Potencia colo- rere, el Arzobispo Makarios, entre otros, hayan tenido p

,idera-, nial administradora de nuestras Islas Malvinas, Georgias que eD.frentar, en momentos diversos de sus luchas ~
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políticas, a la dominación colonial o neocolonial del
unperialismo británico.
276: Estos ~echos ~ólo señalan que la defensa que hoy
esgnme el Remo UnIdo del derecho a la autodetermina­
ción de los pueblos, no es sólo una manera de ocultar la
yer~d con respecto al ca~cter de su posesión colonial e
il~tima de las.Islas MalVIDas, Georgias del Sur y Sand­
WIch del Sur, smo también una cínica búsqueda de rea­
comodamic~to en el mundo de hoy, para poder perpe­
tuar .sus último~ vín~ulos de dominación económica y
política. Es decIr, el mtento de cambiar aparentemente
las cosas, para que éstas sigan siendo lo que son. El dere­
cho a la autodeterminación es básicamente un derecho
~lectivo reconocido a los pueblos, naciones o Estados.
Di~h~ derecho sUP'?ne !IDa relación legítima de los bene­
fiCIanos con '~! ternt<?no. a descolonizar. Y no cualquier
clase derelac:lOn terntonal. Porque el derecho a la libre
determinación no puecle servir de instrumento de des­
membración territorial.
277. Por ejemplo, los asentamientos que Israel ha veni~

do estableciendo en los territorios árabes y palestinos
ocupa~os, en contra de los derechos de los países y las
poblaCIones afectadas, en contradicción con lo acordado
en la Convención de Ginebra sobre la Protección de las
Personas Civiles en Tiempo de Guerra de 12 de agosto
de 1949, y en ftagmnte violación de las resoluciones
adoptadas por el Consejo de Seguridad y la Asamblea
General, .constituyen una clara muestra de una política
atentatona del derecho de la integridad territorial. No en
vano tales politicas han concitado la condena de la co­
~uni~d iL\~emacional, ya que la perpetuación de esas
SItuaCIones !legítimas en perjuicio de Siria de Jordania
del Líbano y del pueblo palestino se ha ve:Udo constitu=
yendo, año tras año, en una fuente inagotable de tensio­
nes y de violencia; no sólo para la región del Oriente Me­
~o, sin<? también en perjuicio de la paz y la seguridad
mternaclOnales.
278. De modo tal, que la autodeterminación de una
población implantada por la fuerza, luego del también
forzado desalojo de quienes se encontraban legítima­
mente en el lugar, con anterioridad, constituye una burla
a todos los esfuerzos de la Organización para terminar
con el.colonialismo y no conduce a otra cosa que a la re­
novacIón del vínculo colonial bajo la apariencia de un
~o libremente consentido. Por ello, la relación entre
q~en~s pretend~n ejercer la libre determinación y el te­
mt0!10 qu~ habItan debe provenir de una justificable si­
tuaCIón, eXIstente antes de la ocupación.
279. La verdad incuestionable y desnuda es que el Rei­
no Unido ha establecido una colonia en una parte del te­
rritorio argentino. Y la solución definitiva no podrá ser
otra que la restitución de ese territorio a su legítimo due­
ño, con arreglo al derecho de integridad territorial de
eyidente aplicación en este caso, conforme a la res~lu­
Clón 1514 (XV). Porque, de lo contrario, debo alertar
que si ,se justifica el vic~ado origen de la posesión británi­
ca, se mstaurará un peligroso precedente para convalidar .
futuras usurpaciones de territorios originadas en la fuer­
za y pretendídamente convalidadas por el tiempo.
280. La reciente crisis del Atlántico Sur no sólo ha lle­
va~o a que el Gobierno del Reino Unido pretenda con­
solidar - es!:; vez sin disimulos - su dominación colo­
nial sobre las Islas .Mal~as y sus dependencias, sino
que, ademÍlJ, en VIolaCIón de las resoluciones de la
Asamblea General, ha establecido una base militar ex­
tracontinental en las islas, con la presencia en el área de
submarinos y annas nucleares.
281. . E!lta pr(}vocativa actitud ha introducido, obvia­
mente, un foco de permanente tensión e!1 el Atlántico
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Sur, que ,r~sulta ~aceptable para la República Argentina
y la Amenca Latma. Por ello es necesario terminar con
dicha situación. Las hostilidades en el área - como es
por todos conocido - han cesado de hecho y no es inten­
ción de mi Gobierno tomar la iniciativa para modificar
tal situación. Pero, con posterioridad al cese de la lucha
el Reino Unido llevó a cabo un ataque armado contra l~
esta~ión c~entífica argentina "Corbeta Uruguay", esta­
bleCIda seIS años antes en las Islas Sandwich del Sur
apresando.a su dotación, que cumplía trabajos de natu=
raleza ~stnctamente pacífica. Esta injustificable agresión
fue recIentemente condenada por la segunda Conferencia
mundial sobre políticas culturales, celebrada por la
UNESCO en México.
282. A~emás, mi ~aís ha señalado a la Organización,
en ~epet1das oportUDldades, actos de hostigamiento pro­
dUCIdos por buques y aeronaves británicos respecto de
pesqueros de mi país, aun fuera de la zona de blbqueo
9ue el Reino Unido sigue manteniendo alrededor de las
Islas para buques y aeronaves civiles y militares argenti­
nos. Y, aunque técnicamente limitada a un área de 150
mill.as náut!cas, en los hechos, esta medida ilegal y arbi­
trana ha SIdo extendida por el Gobierno británico a
aguas ubicadas fuera de esa zona, donde, como acabo de
referir, pesqueros argentinos son permanentemente obje­
to de intimidacióJ;l. Este hecho es grave y debe preocu­
pamos muy espeCIalmente, ya que todos recor<fumos có­
mo, durante el p~esente conflicto, un submarino nuclear
británico no titubeó en torpedear y hundir el crucero de
la Armada de la República Argentina General Belgrano ,
qu~ n~vegaba fuera de la zona de bloqueo establecida y
dehmltada por el propio Gobierno del Reino Unido en
una ~cción abs,olutamente ilegitima y brutal, que' no
cOJ;ls!ituy~ p~eclsa~en,te uJ;l motivo de orgullo para la
opmlón publica bntánica nI para la de sus aliados.
2~3. Los hechos que acabo de referir, así como la posi­
cIón sustentada hasta ahora por el actual Gobierno britá­
nico, contraria a t~ auténtica negociación, muestran
claramente la neceSIdad de .que sea la comunidad inter­
nacional, a través de una decisión de la Asamblea Ge­
neral, la que apoye la iniciativa latinoamericana para
que· 'Se resuelva la presente situación y la disputa de sobe­
ranía entre la Argentina y el Reino Unido, a través de
negociaciones sustantivas y de buena fe.
284. A~érica ~j;~a transita hoy una página histórica
en su UnIdad espmtual y papel protagónico, remozada
ayer con el Canal de Panamá y hoy con la cuestión de las
Malvinas.
285. Esta unidad también se manifestará en próximas
reuniones de jefes de Es~do latinoamericanos, propues­
tas por Uruguay, Panama y Colombia, a todas las cuales
concurrirá mi país cuando tengan lugar, así como a la
que el próximo año ha convocado Venezuela que con­
gregará en Caracas a los jefes de Estado y a lo~ represen­
tantes de sus pueblos, para conmemorar el bicentenario
del Libertador Simón Bolívar, quien concibió a nuestra
América como una federación de naciones que pesaran
con la fuerza de sus comunes ideales y de su decisión pa­
ra un mundo en justicia y libertad. En ese sueño qlie se
enlazó con la solidaria contribución del Libertador José
de San Martín, confluyeron todos los héroes nacionales
de 1beroamérica, con una consigna que no hemos olvida­
do y que estamos decididos a no olvidar, reclamando el
respeto de la comunidad intzrnacional a sus demandas
para hoy y para siempre. '
286. El proyecto de América Latina~ unida hoy por las
Malvinas y mañana por cualquier otra eventual causa
!gualmente justa que afecte a alguno de los países que la
mtegran, es la respuesta que dará satisfacción a sus legiti­
mo.s'teclamos.
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294. Creemos firmemente que sólo la negociación de
buena fe entre laF fintes es el camino adecuado hacia la
paz. Por eso .esh:mC'¡s dispuestos a escuchar el llama­
miento que efectúe la Asamblea General para iniciar ne­
gociaciones, a fin de encontrar una solució~ pacífica de la
disputa de soberanía, que tenga en cuenta las resolucio­
nes pertinentes de la Asamblea General y del Consejo de
Seguridad, con la asistencia del Secretario General, en
cuya actuación mi país deposita su sincera confianza.
295. La Argentina jamás ha expandido su territorio ha­
ciendo uso de la fuerza y sí, en cambio, ha recurrido tra­
dicionalmente a métodos pacíficos y a la negociación pa­
ra resolver sus disputas territoriales. Dentro de este
espiritu, nuestro país se halla empeñado en la solución
de su diferendo territorial con la República de Chile, en
la zona austral, con la participación inestimable de Su
Santidad Juan Pablo 11 en calidad de mediador. El pue­
blo y Gobierno argentinos quieren expresar desde este
foro el más profundo agradecimiento a Su Santidad por
su obra constante de mediación y guía en las negociacio­
nes que se están llevando a cabo con la República de
Chile, obra que desde un primer momento ha sido ins­
cripta por la Santa Sede en un plano superior, y que ha
fructificado con el acuerdo formalizado en la Ciudad del
Vaticano, el pasado 15 de septiembre. Este acuerdo signi­
fica una inequívoca ratificación de la total confianza que
los dos países han depositado en el Sumo Pontífice y en
el método de solución que en su momento consideraron
más adecuado. Por nuestra parte, reiteramos la convic­
ción de que, a través del proceso mediador, habremos de
llegar a un acuerdo final, aceptable para ambas partes,
que ponga término al diferendo en forma completa y de~

finitiva, consolidando así los vinculos tradicionales entre
los dos pueblos.
296. Tan grave es la situación mundial y tan dificil se
ha tomado la propia situación de la Organización para
poder cumplir con sus objetivos de mantener la paz y
servir de foro útil para las negociaciones entre sus Esta­
dos Miembros, que el Secretario General, en su ejemplar
memoria, se ha visto obligado a abandonar la práctica
habitual de pasar revista a la amplia gama de temas que
abarca la labor de las Naciones Unidas, para concentrar­
se en el problema central y vital de la posibilidad de po­
der cumplir los fines que 37 años atrás motivaron su
creación después de los seis años de agonía y destrucción
producidos por la segunda guerra mundial.
297. El año transcurrido desde el último período de se­
siones de la Asamblea General ha visto, pues, confirma­
da la corriente de deterioro de las relaciones internacio­
nales. Las tensiones derivadas del enfrentamiento tradi­
cional entre las superpotencias se han visto agravadas
por acciones bélicas resultantes de conflictos de larga da­
ta, que siguen sin resolverse por falta de voluntad políti­
ca o por intransigencia para encararlos con inteligencia y
visión de· futuro.
298. Así, pues, la ausencia internacional de confianza
recíproca entre bloques o Estados antagónicos da margen
y espacio político para graves crisis regionales. Y los pac­
tos militares existentes entre grandes Potencias llevan a
sostener al aliado, tenga o no derecho, en enfrentamien­
tos desproporcionados o en operaciones punitivas pro­
pias del siglo XIX, aunque utilizando los arsenales ultra­
sofisticados de fines del siglo XX.
299. Además, las naciones desarrolladas se atrincheran
en posiciones de privilegio y cuando aceptan un diálogo
con otros Estados que no son miembros de su propio
club, sólo 10 hacen en los términos que ellas mismas es­
tablecen. Es que el temor al cambio las toma más rígidas
y el clima de tensiones internacionales, en lugar de abrir­
las hacia el mundo, las vuelve sobre sí, inútil modo de
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287. Latinoamérica no será campo fertil para las aven­
turas coloniales. Los países del hemisferio han luchado
duramente para ganar la independencia y por ello tienen
una larga tradición de rechazo colonial. Esos ideales de
los héroes fundadores de la patria latinoamericana inspi­
raron la acción de los gobiernos de la región, Con cuya
decisiv:a ayuda y voto prosperaron las primeras iniciati­
vas de descolonización originadas en el seno de las Na­
ciones Unidas. Es entonces, dentro de ese espiritu, que
América Latina, consustanciada plenamente y con pro­
badas muestras con la fraternal iniciativa de México, ha
solicitado el examen de la cuestión de las Islas MalviDas
durante el transcurso del presente período de sesiones de
la Asamblea General.
288. Recalco pues, con orgullo y reconocimiento, que
la cuestión de las Islas Malvinas dentro de la Organiza­
ción - como lo fue la causa de Panamá - no es ya una
causa particular de mi país, sino, de ahora en más, de
América Latina. Las naciones latinoamericanas han ex­
presado en lá nota que dirigieran al Secretario General,
entre otros conceptos, los siguientes:

"La persistencia de esta situación colonial en Amé­
rica y la disputa sobre soberanía entre la República
Argentina y el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda
del Norte, sobre las Islas, acerca de la cual se ha pro­
nunciado la Asamblea General en resoluciones 2065
(XX), 3160 (XXVIII) Y 31/49, ha provocado graves
acontecimientos bélicos en el Atlántico Sur y configura
una situación que afecta en particular a la región
latinoamericana.

"Los países de América, amantes de la paz y deseo­
sos de una solución pacífica del conflicto, consideran
que las negociaciones entre la República Argentina y el
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte de­
berían llevarse a cabo bajo los auspicios de las Nacio­
nes Unidas." [Véase A/37/193. ]

289. Esta iniciativa compromete la gratitud de todo el
pueblo argentino, para el cual la causa de las Malvinas es
un objetivo nacional que supera las diferencias partida­
rias y aglutina a los ciudadanos de todos los sectores.
290. El mismo agradecimiento extendemos al movi­
miento de países no alineados, el.cual, en sucesivos pro­
nunciamientos, ha dado su categórico respaldo a la rei­
vindicación argentina.
291. Quiero expresar igual gratitud a todos los países
que nos han brindado su apoyo y han reconocido la legi­
timidad de nuestros reclamos.
292. Los sucesos en el Atlántico Sur nos dejaron seve­
ras enseñanzas, por ello mismo fructíferas, que Pesarán
en nuestro futuro como región y, a través de ella, en
nuestras relaciones internacionales. Hemos sentido la ca­
lidez de la solidaridad y la amargura de la frustración, se­
gún fueran los comportamientos en cada caso, ante el
legitimo reclamo de nuestros pueblos.
293. No olvidaremos jamás a quienes se comportaron
como amigos. Para quienes no asumieron tal condición,
podremos reexaminar en el futuro sus posiciones de
ayer, habida cuenta de las circunstancias de aquel mo­
mento, para muéhos no esclarecidas o deformadas. Pero
respecto a las actitudes que ahora se adopten, ellas ha­
brán de merecer el más atento examen del pueblo argen­
tino y de todos aqueUos que coincidan con principios
muy claros que la comunidad internacional se ha com­
prometido a guardar. Y estas conductas no las juzgarán
los gobiernos, siempre circunstanciales, sino los·pueblos,
que son permanentes. La historia, que no es seducible,
será un juez inapelable. Los argentinos y los latinoameri­
canos todor ~stamospersuadidos de que ella será nuestra
insobornable aliada.
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30S. Muchas otras situaciones son objeto de nuestra
grave preocupación. La persistencia del odioso ré-gimen
del apartheid en Sudáfrica y la injustificada dilación del
inexorable proceso de independencia de Namibia, cuya
descolonización no puede postergarse más. Sudáfrica no
puede seguir recurriendo a nuevas y arbitrarias excusas
para preservar un oprobioso e injusto statu quo, cuyo fin
es impedir que el pueblo de Namibia llegue a ejercer au­
ténticamente su derecho a la autodeterminación e inde­
pendencia nacionales, de acuerdo con la resolución 435
(1918) del Consejo de Seguridad, con el pleno respeto a
su integridad territorial. La comunidad internacional de­
be empeñar sus mayores esfuerzos para extirpar esta si­
tuación colonial de explotación económica y discrimina­
ción racial. El pueblo de Namibia debe ser asistido en su
justa lucha para liquidar definitivamente la dominación
sudafricana, que conspira contra los más elementales
principios de justicia y equidad, aceptados por la inmen­
sa mayoría de los Estados Miembros de las Naciones
Unidas.
306. Otra grave situación, que por razones de herman­
dad regional nos preocupa profundamente, es la inesta­
bilidad y violencia reinantes en Centroamérica, que ha
dado lugar a una auspiciosa iniciativa de buenos oficios
de los Presidentes de México y de Venezuela, tendien.te a
disminuir tensiones y asegurar la paz. Por supuesto, mi
Gobierno ha man,ifestado ya su más franco apoyo a di..,
chas gestiones.
301. Sé que no resulta original puntualizar aquí la crisis
que sufren las relaciones económicas internacionales, ni
tampoco destacar que el costo más alto lo pagan los
países en desarrollo. Sin embargo, y a pesar de los inten­
tos realizados por estos países para lograr el estableci­
miento de relaciones económicas y políticas más justas,
que les asegure un lugar debido y una participación equi­
tativa en la esfera internacional, algunos países desarro­
llados se empeñan en que ello no ocurra, mediante
políticas económicas que cuestionan la cooperación mul­
tilateral en general y la cooperación para el desarrollo en
particular. .
308. Así, ha recrudecido el proteccionismo en los gran­
des centros de decisión, acentuando aún más las dificul­
tades económicas y sociales de la periferia. Se han im­
plantado políticas discriminatorias y selectivas, preten­
diéndose fundarlas en conceptos de "graduación", que
establecen diferencias arbitrarias y perjudiciales para los
países en desarrollo. A través de la acentuación del bila­
teralismo en las relaciones económicas internacionales,
se ha erosionado el marco multilateral de la cooperación
internacional.
309. Y como si todo lo dicho precedentemente no
constituyera un cuadro lo suficientemente desalentador,
se advierte ahora una tendencia, por parte de ciertos
países desarrollados, a utilizar medidas económicas con
fines políticos, pretendiendo ejercer presiones para obte­
ner de países en desarrollo la subordinación en el ejerci­
cio de sus derechos soberanos.
310. El movimiento de países no alineados ha conde­
nado entaticamente estas conductas y la Carta de Dere­
chos y Deberes Económicos de los Estados [resolución
3281 (XXIX) ], aprobada por la Asamblea General en
1914, también es contundente al respecto.
311. Dentro del marco latinoamericano, a nivel regio­
nal, se ha comprendido desde un principio, y así lo ratifi­
can las decisiones 112 y 113 de la Octava Reunión Ordi­
naria del Consejo del Sistema Económico Latinoameri­
cano, que debe disminuirse la vulJierabilidad de América
Latina, frente a las presiones concertadas del mundo
desárrollado.
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eludir las responsabilidades colectivas que deberían asu­
mir. Así las cosas, esas naciones se congregan en defensa
de las ventajas adquiridas en el pasado aunque la injusti­
cia de ellas sea evidente. Todo lo cual, es clara muestra
de un proceso de involución política internacional, pre­
monitorio de tiempos aún más graves.
300. No podemos dejar de afirmarlo con todo énfasis:
si una posibilidad del predominio de la justicia y la ra­
zón puede darse todavía, ello sólo tendrá lugar en el ám­
bito de esta Organización, que dispone de los medios y
mecanismos necesarios para ser utilizados en beneficio
de las naciones en contlicto, siempre y cuando dichas na­
ciones estén realmente dispuestas al diálogo y a la nego­
ciación para superar sus disputas. Por ello, la comunidad
internacional debe volver sus ojos hacia las Naciones
Unidas en busca de respuesta y de actitudes que alienten
la preservación de la paz mundial.
30l. Ya sabemos que una vía tradicional es el desarme,
pero ocurre que, lamentablemente, el presente período
de sesiones tiene lugar bajo el signo del fracaso, hace po­
cos meses, del segundo período extraordinario de sesio­
nes de la Asamblea General dedicado al desarme. La co­
munidad internacional esperaba mucho de dicho en­
cuentro, que se suponía iba a consolidar y desarrollar los
logros alcanzados cuatro años antes por el primer perío­
do extraordinario de sesiones.
302. Pero ahora se aproxima el momento en que todos
los países, y en primer lugar las grandes potencias, no po­
drán eludir por más tiempo el dilema fundamental: o se
realizan esfuerzos sinceros y serios para poner bajo con­
trol el incremento masivo de arsenales, en particular los
nucleares, o nos embarcamos en una escalada ingoberna­
ble de la que seremos prisioneros y probablemente
víctimas.
303. Los recientes acontecimientos en el Líbano cons­
tituyen una nueva manifestación desgarradora de la
amenaza permanente determinada por la perpetuación
de situaciones graves e injustas, no resueltas por el siste­
ma internacional, que una vez más ha fracasado en su
cometido prioritmio establecido por la Carta: mantener
la paz y la serguridad internacionales. Son ya demasiados
los años que el pueblo del Líbano lleva padeciendo como
consecuencia de sucesivas violaciones de su integridad
territorial, su independencia y su soberanía. A esta situa­
ción injusta se han sumado, en estas últimas semanas los
actos de barbarie perpetrados en los campos de refugia­
dos de Sabra y de Shatila. Ello provocó la repulsa unáni­
me de la comunidad internacional, a la oue se adhirió mi
Gobierno, primero con un comunicado ~mitido en Bue­
nos Aires y luego con su voto, en el marco del séptimo
período extraordinario de sesiones de emergencia sobre
Palestina. Es indudable la responsabilidad que recae so­
bre el Gobierno israelí, que invadió la ciudad de Beirut
violando el acuerdo establecido y actuando bajo el pre­
texto de evitar el caos.
304. El pueblo y Gobierno argentinos están persuadi­
dos de que una solución justa y duradera a la cuestión
del Oriente Medio sólo se logrará, como mi país lo ha
sostenido reiteradamente en los últimos años, si se reco­
nocen y respetan los derechos inalienables del pueblo pa­
lestino a la autodeterminación e independencia nacio­
nales y a erigirse en estado soberano; si se acepta el dere­
cho de Israei y de todos los países de la región a vivir en
paz, dentro de fronteras internacionalmente reconoci!!,,ªs;
si Israel se retira de todos los territorios árabes ocupados
desde 1961; y, además, si se reconoce también un régi­
men e~ial para la Ciudad Santa de Jerusalén, confor­
me a las resoluciones pertinentes del Consejo de Seguri­
dad y de la Asamblea General.
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312. No obstante, en medio de este panorama preocu- cumplir, con la máxima responsabilidad, las responsabi-
pante aparecen en el horizonte algunos hechos positivos, lidades que se le han confiado.
como los originados en el Grupo de los 77 y las recientes 319. Permítaseme también aprovechar esta oportuni-
declaraciones efectuadas en el Consejo Económico y So- dad, para dar las gracias a su predecesor en la Presiden-
cial por algunos países industrializados, que hacen espe- cia, el Sr. Kittani, quien, con suma dedicación y eficacia,
rar que las negocir.ciones globales puedan·comenzar en dirigió la Asamblea General durante su trigésimo sexto
breve, como un intento de revitalizar el diálogo Norte- periodo de sesiones y el segundo periodo extraordinario
Sur. ' de sesiones dedicado al desarme.
313. En lo que se refiere a la cooperación entre países 320. En este momento deseamos referimos especial-
en desarrollo, la Reunión del Grupo de los 77 celebrada mente al notable desempeño del Secretario General,
en Manila ha mostrado las realidades y potencialidades quien, tras sólo nueve meses en el cargo, nos ha conven-
en ese ancho campo de colaboraci6n y solidaridad. cido a todos de que indudablemente hicimos una buena
314. No puedo terminar mi exposición sin dej~r de ex- elección. Le pedimos que continúe cumpliendo su deber
presarque mi país acepta la existencia de este real y la- con el valor y las convicciones de su conciencia. Su me-
mentable cuadro de la politica mundial porque así lo im- moria sobre la labor de la Organización esboza con e§ca-
ponen crudamente los hechos. Sin embargo, mi país cree cia los problemas y las debilidades principales de la Or-
también en la absoluta ne~sidad de superar tan grave ganización. Respaldamos las recomendaciones que figu-
encrucijada, porque está seguro de que el mero instinto ran en su memoria y estamos convencidos de que, de
de la propia conservaci6n impondrá, a todos los pueblos aplicarse, podrían robustecer a la. Organización y resti-
de la tierra, el imperioso deber de aunar esfuerzos para tuirle la función que le asigna la Carta.
modificar este cuadro de conflictos reales y potenciales. 321. Por último, debemos rendir tributo a ese gran es-
Pero también cree firmemente que este objetivo primor- tadista de tolerancia, integridad y dedicación, el ex Se-
dial no habrá de obtenerse recurriendo a vagas declara- cretario General, Kurt Waldheim. Su contribución al
ciones o expresiones de buenos deseos, sino a través de progreso de la humanidad dejará una huella indeleble en
medios concretos y sanas voluntades politicas; que al la mente de aquellos que luchan a favor de la paz, la jus-
instaurar la buena fe en las relaciones internacionales y ticia y la decencia humana. Vino a nosotros como hijo
al fomentar el progreso y la riqueza, hagan posible la de Europa. Partió como hijo de la humanidad, respéta-
aparición de nuevos protagonistas en la escena mundial. do, admirado y digno de confianza, bello encomio para
Así las cosas, habrán de lograrse otras presencias capaces un hombre de paz.
de restaurar un equilibrio hoy comprometido por el 322. El desafio que enfrenta la humanidad es purificar
magnifico desarrollo de algunas naciones a costa del es- los instintos negativos del hombre, aquellos que dan lu-
tancamiento o del muy lento desarrollo de las demás. gar a la dominaci6n de otros, a la destrucción de los va-
315. Quiero finalizar mi discurso volviendo a la cues- lores y las culturas de otros pueblos y al desarrollo de
tión de las Islas Malvinas, que es de importancia vital aberraciones mentales como la superioridad racial, los
para mi país. El mundo conoce la vocación pacifica de la nacionalismos agresivos y estrechos, y la tendencia a la
Argentina, alejada de episodios guerreros por más de un codicia de individuo.s y naciones mediante la explota-
siglo. Si un pueblo pacifico necesit6 defender su causa ción, la pobreza y el estancamiento, por una parte, y la
con las armas, en lucha desigual, fue solamente por la opulenda y la indiferencia ante los sufrimientos huma-
justicia de la misma. Nuestras fuerzas estuvieron inte- nos, p~!r la otra. La purificación de los instintos negati-
gradas por argentinos que cumplieron con su deber pa- vos del hombre dará lugar a la comprensión común de
tri6tico. No acudimos, para luchar, a extranjeros que se los problemas humanos y hará más significativa la bús-
ufanan de su ferocidad sanguinaria, reclutada al degra- queda de las relaciones fraternas entre los pueblos.
dante precio del dinero. . 323. La tarea del perfeccionamiento humano debe co-

menzar a nivel nacional, pues es en ese plano donde son
316. Nuestros mártires, inmolados en las yermas tie- más profundas las consecuencias de los instintos negati-
rras y en las heladas aguas del Atlántico Sur, serán testi- vos. Las clases y los grupos que no respetan los derechos
gos vigilantes de la inclaudicable soberanía argentina so- de su propio pueblo harán caso omiso de los derechos de
bre las Malvinas, cuyas causa y defensa no admitirán ni bl A í 1 ·dad
pausas ni concesiones. Las horas de sacrificio de nuestros otros pue os. s, pues, es menester que a entl na-
combatientes, así como la sangre y las vidas por muchos cional se limpie de los amargos atributos de la inhuma-

nidad del hombre respecto del hombre, para sumarse a
de ellos ofrendadas, no fueron inútiles. El clamor así ini- la b.ú~ueda de la armonía y la moralidad inter-
ciado, que nos llevará a una meta irrenunciable, no se
apagará ya en la conciencia de la humanidad. naClOn es. .

324. Al responder al desafio que la historia nos ha
317. Sr.FAHNBULLEH (Liberia) (intErpretación del planteado como pueblo, mi país tomó la senda de la re-
inglés): En momentos en que la humanidad busca frené- voluci6n para resolver las contradicciones en nuestra so-
ticamente soluciones a los problemas de guerras, desas- ciedad y despert6 la conciencia de nuestro pueblo para
tres, hambre, pobreza, violencia y racismo, resulta cier- comenzar un ataque frontal contra las ciudadelas del pn-
tamente alentador que este 6rgano pueda reunirse y, con vilegio, la arrogancia étnica y el elitismo. Nos enorgulle-
determinación·colectiva, sumarse a la cruzada en la bús- ce decir al mundo, a todos los hombres de conciencia y
queda de un destino más digno y noble para la raza hu- decencia, que a través de la lucha de nuestro pueblo y
mana. La tarea de salvar a la humanidad de las guerras y COI!. la sangre de nuestros mártires destruimos una aligar-
la destrucCi6n es responsabilidad cOlectiva de los pue- quía brutal, arrogante e insensible ante las necesidades y
blos del mundo, pero no debe pasarse por alto el papel aspiraciones de la gran mayoria, como son todas las oli-
de los individuos para acelerar este proceso. garquias. Dios nos h.a dado el derecho de destruir las ca-
318. A este respecto, y en nombre del Gobierno y el denas de la servidumbre y de penriitir que nuestro pue-
pueblo de Liberia, quisiera extender al nuevo Presidente blo comience el proceso de forjar su propia historia.
de la Asamblea General mis felicitaciones más cálidas 325. Aquí, en este foro público, rendimos tributo a la
por su eleccilF' a su elevado cargo. Confiamos en que sus memoria de nuestros mártires, particularmente a los
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ha asumido la responsabilidad de consultar con otros Go­
biernos africanos sobre los medios para poner fin a la di­
visión dentro de la OUA.
332. Hace POCO, nuestro Jefe de Estado envió un equi­
po de emisarios a siete países africanos occidentales paral
entregar mensajes relativos al actual problema existente
en la OUA. Estamos convencidos de que, en definitiva,
la madurez africana prevalecerá y la OUA sobrevivirá,
fortalecida en sus principios y dedicada nuevamente a la
total liberación y a la unidad del continente africano.
333. Mientras tanto, en el sistema internacional, mu­
chos Estados Miembros de las Naciones Unidas están re­
curriendo cada vez más a las acciones unilaterales, a me­
nudo soslayando a las Naciones Unidas y desconociendo
sus obligaciones de acuerdo con la Carta. Las resolucio­
nes del Consejo de Seguridad y de la Asamblea General,
aprobados mediante penosos esfuerzos y a veces por
consenso, están siendo ignoradas por los Estados Miem­
bros, so pretexto de preservar la identidad y la seguridad
nacionales.
334. Con respecto a la situación económica mundial,
hay indicios de que la economía mundial está experi­
mentando una mayor inestabilidad que en cualquier otro
momento desde la gran depresión. Los países con eco­
nomías de mercado desarrolladas se caracterizan por el
lento crecimiento, la inflación persistente, el alto desem­
pleo, la inestabilidad monetaria prolongada, las intensifi­
cadas presiones proteccionistas, los desajustes estructu­
rales y las perspectivas de incierto crecimiento a largo
plazo.
335. Por su parte, muchos países en desarrollo conti­
núan teniendo un crecimiento per cápita muy bajo o aun
negativo, con severas limitaciones en sus esfuerzos de
desarrollo por un desajuste de las relaciones económicas
internacionales, condiciones naturales y altos costos de
la energia.
336. También la caída de los precios de los productos
básicos, que son su principal fuente de ingresos, han difi­
cultado su capacidad para pagar los intereses de los prés­
tamos y menos aún para reembolsarlos. Además, las ma­
yores tasas de interés sobre las nuevas deudas y el redu- .
cido acceso a los préstamos externos han contribuido a
las dificultades económicas de los paises en desarrollo,
aumentando la pobreza y las privaciones de sus pueblos.
337. El optimismo generado por la Reunión Interna­
cional sobre Cooperación y Desarrollo celebrada en Can­
cún, en octubre de 1981, todavia no ha producido pro­
gresos hacia una ronda global de negociaciones sobre
cuestiones económicas internacionales.
338. Esas tendencias señalan una situación perturbado­
ra en el sistema internacional, pues el debilitamiento o el
desmoronamiento de las instituciones multilaterales y
las organizaciones regionales, asi como el circulo vicioso
de la pobreza con sus atributos de dependencia y subde­
sarrollo, actuaria para eliminar las hasta ahora eficaces
plataformas sobre las cuales los pequeños países en de'Ja­
rrollo han ejercido firmeza moral y coraje para realizar
negociaciones colectivas y obtener seguridad.
339. El potencial para desencadenar horrores y sufri­
mientos mayores sobre la humanidad debe ser frenado
por los esfuerzos francos y decididos de la comunidad
internacional, para invertir la actual corriente hacia una
catástrofe económica y politica. En consecuencia, mi
Gobierno exhorta a todos los Estados Miembros de este
órgano mundial a volver a los principios y al espmtu de
la Carta. I.a desesperada realidad de la situación interna­
cional exige una solución a la aparente contradicción en­
tre las aspiraciones profesadas de las Naciones Unidas y
la falta de voluntad de parte d~ los Estados Miembros

, ."';"1'1'••,__••••~~

el régimen anterior desencadenó el terror sobre nuestro
pueblo indefenso por elevar sus voces para cuestionar el
derecho de esa oligarquía de aumentar el precio de los
alimentos básicos para su propio provecho. i Gloria
eterna a nuestros mártires!
326. Qiando un pueblo lleva a cabo una revolución y
hace avanzar un paso más a la sociedad, tiene la respon­
sabilidad moral de demostrar que es más ¡rerfecto, más
decente y más digno que aquellos a quienes derrocaron.
Esta es la única manera en que se puede dar crédito al
proceso histórico. En consonancia con nuestro compro­
miso de edificar una sociedad donde los hombres vivan
como hermanos y sean responsables del bienestar de to­
dos y cada uno, decidimos rehabilitar a aquellos que en
el pasado participaron en los malos tratos infligidos al
pueblo o que condonaron, con su silencio, las injusticias
cometidas a la sociedad. En este sentido, mi Gobierno ha
puesto en libertad a todos los presos políticos y, por en-

- de, figura como uno de los pocos países en el mundo sin
un solo'preso politico. Además, para aliviar la carga que
significó la adaptación a la nueva sociedad, hemos de­
vuelto propiedades confiscadas a ex presos políticos.
327. Como otro testimonio de la disposición de mi go­
bierno a respetar las aspiraciones del pueblo, nuestro Je­
fe de Estado, el Comandante en Jefe Samuel Doe, pro­
clamó el 12 de abril de 1985, quinto aniversario de nues­
tra revolución, como la fecha del retomo de nuestro país
a un gobierno civil y democráticamente elegido. De
acuerdo con este compromiso, la Comisión Constitucio­
nal, nombrada en el primer aniversario de la revolución,
está terminando el proyecto definitivo de la nueva Cons­
titución y fijando las modalidades de las elecciones. Esta
es la situación en mi pais, 29 meses después de la
revolución.
328. Deseo ahora hacer algunos comentarios sobre la
situación mundial. Por cierto, es un hecho lamentable en
la situación de los asuntos mundiales que la apertura del
trigésimo séptimo periodo de sesiones de la Asamblea
General y la celebración, por primera vez, del Dia Inter­
nacional de la Paz, el 21 de septiembre de 1982, se haya
llevado a cabo en medio del aterrador fantasma de la
masacre de Beirut y la continuación de la guerra entre la
República Islámica del Irán y el Iraq.
329. En otras partes, la situación internacional sigue
preñada de tirantez. Aparentemente, existe una disminu­
ción gradual en la utilización y la efectividad de las insti­
tuciones multilaterales y de las organizaciones interna­
cionales. Las alianzas y las organizaciones interguberna­
mentales, que alentaron esperanzas de un orden mundial
estable en el periodo posterior a la Segunda Guerra Mun­
dial, se ven amenazadas con la desintegración en su pro­
pia médula.
330. El mOlimiento de los paises no alineados, que
surgió para desmantelar el sistema colonial de explota­
ción, y que en realidad proporcionó una opción a las
politicas de enfrentamiento entre el Este y el Oeste para
las naciones en desarrollo de Africa, Asia y América la­
tina en la era inmediatamente posterior a la guerra, por
primera vez en la historia de sus 21 años no han podido
convocar su Conferencia de Jefes de Estado o de Gobier­
no prevista, debido al conflicto en la región del Golfo.
331. Del mismo modo, la OUA, que ha servido como
fuerza motriz para acelerar la lucha de liberación africa­
na y procurar soluciones africanas para-los problemas
africanos, no ha logrado celebrar su Asamblea de Jefes
de Estado y de Gobierno este año, üebido a la admisión
de la..República Arabe Saharaui Democrática a la OUA.
Sin embargo, nos complace observar que se están reali­
zando esfuerzos para resolver esa cuestión: Mi Gobierno
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346. En cuanto a la cuestión de Kampuchea, mi Go­
bierno cree que no puede lograrse ninguna solución efi­
caz a los problemas de ese perturbado país sin una justa
solución política de c~rácter duradero. Tal solución
política debería disponer el retiro de todas las tropas ex­
tranjeras de Kampuchea y garantizar el respeto por la so­
beranía, la indepenc:lencia, la integridad territorial y el
carácter de no alineado de ese país.
347. Algunos de los problemas que se ciernen sobre el
horizonte internacional tienen raíces en el pasado. La
cuestión de Corea, que durante muchos áños ha sido el -,
centro de atención de la Organización, permanece pen­
diente y sigue siendo explosiva. Aplazar su ~soluciónpo­
dría conducir al resurgimiento de las hostilidades en la
península de Corea y a amenazar la paz y la seguridad in­
temacionales. De acuerdo con los principios de la Carta
Yel comúnicado conjunto de 197219, emitido por las dos
partes coreanas, mi Gobierno insta a que ambas demues­
tren su buena voluntad para solucionar la cuestión de
Corea a través de medios pacíficos.
348. La exitosa conclusión de las negociaciones y la
adopción de la Convención de las Naciones Unidas so­
bre el Derecho del MarI representa un paso importante
en nuestros intentos por establecer el orden en los mares.
La Convención se basa en el concepto de que los recur­
sos de los fondos marinos son patrimonio común de la
humanidad. Un punto de partida significativo para las
negociaciones está dado en una serie de disposiciones de
la Convención, a fin de que los Estados cooperen, a nivel
regional y global, para proteger y preservar el medio am­
biente marino. Esta parte de la Convención está en con­
sonancia con la Declaración de la Conferencia de las Na­
cionesUnidas sobre el Medio Humano, celebrada en Es­
tocolmo en 19722°. Expresamos nuestra gratitud a todos
aquellos que trabajaron incansablemente para que estas
negociaciones dieran su fruto. Por lo tanto, mi Gobierno
insta a todos los Estados Miembros a que firmen y ratifi­
quen la Convención, que se abrirá a la firma entre el 6 y
ellO de diciembre próximo, en Jamaica.
349. El ~ríodo posterior a la guerra ha sido testigo de
una aceleración sin tregua de la carrera de armamentos.
Esta carrera ha consumido una creciente proporción de
los recursos mundiales, así como un porcentaje aún ma­
yor de los bienes y servicios provenientes del comercio
internacional. Esta situación ha contribuido a desviar de
manera importante los recursos globales de sectores pro­
ductivos a otros no productivos. Las estadísticas ponen
de manifiesto que, en un mundo en el que los gastos en
armamentos alcanzan a la cifra aproximada de 700.000
millones de dólares anuales, hay 870 millones de ad.ultos
que no pueden leer ni escribir; 500 millones de personas
que no tienen empleo o sólo empleo limitado; 130 millo­
nes de niftos que no pueden asistir a la escuela primaria;
450 millones de personas que sufren como consecuencia
del hambre o la desnutrición; 12 millones de criaturas
que mueren anualmente antes de cumplir el primer año;
2.000 millones de personas que no cuentan con agua po­
table para beber y 250 millones de personas que viven en
tugurios urbanos. Esfuerzos serios y acciones concretas
en materia de desarme podrían liberar vastos recursos
para la elevada causa del desarrollo humano yel'estable­
cimiento de un orden económico internacional más
equitativo.
350. En mérito de estos antecedentes, mi Gobierno se
lamenta de los decepcionantes resultados del segundo
período extraordinario de sesiones de la Asamblea Ge­
neral dedicado al desarme. Exhortamos a la comunidad
mundial a que no ceje en la prosecución de los objetivos
del desarme general y completo, porque de ello depende
la supervivencia de la humanidad.
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para apoyar esas aspiraciones. Se requiere una nueva ini­
ciativa global para promover la solución pacífica de las
controversias, a fin de salvar al mundo de los azotes de la
guerra e impedir futuros horrores de muerte y destruc­
ción, como los que el mundo ha presenciado
recientemente.
340. Deseo referirme ahora al Africa meridional. En un
mundo de conflictos y desconfianza, es tranquilizador
observar la volunta4 de llevar adelante negociaciones
por parte de las partes involucradas en la cuestión de
Namibia. En este sentido, deseo declarar con énfasis que
mi Gobierno continúa considerando la resolución 435
(1978) del Consejo de Seguridad, como la base para una
solución del conflicto namibiano. Celebramos la iniciati­
va del grupo de contacto de los cinco países occidentales,
de los Estados africanos de la primera línea y de Nigeria,
para ayudar a superar los obstáculos en la aplicación de
la resolución para la independencia de Namibia. QUisié­
ramos añadir que la independencia de ese territorio afri­
cano no pue,de ser demorada de manera indefinida.
341. También quisiéramos advertir que estamos en
contra de la vinculación de una solución de la cuestión

- namibiana con la presencia de las tropas cubanas en An­
gola. Cualquier intento de hacerlo es un error desde el
punto de vista moral y es peligroso, puesto que la liber­
tad de un pueblo no puede depender de un cambio en la
decisión soberana de otro pueblo..
342. Hoy, millones de africanos continúan padeciendo
el despreciable sistema del apartheid de Sudáfrica; Mi
Gobierno considera que la perpetuación de este sistema
opresivo es untl. afrenta intolerable a la dignidad de la ra­
za negra. En consecuencia, instamos a la comunidad in­
ternacional y a los hombres de conciencia de todas partes
a que presten todo el apoyo posible para la total elimina­
ción del apartheid en todas sus formas inhumanas. A es­
te respecto, celebramos el inicio de 1982 como el Año
Internacional de movilización en pro de las sanciones
contra Sudáfrica, a fin de formar una opinión pública
mundial que conozca mejor la grave situación en esa
parte de Africa y también para ganar el máximo apoyo
internacional a fin de imponer sanciones amplias y obli­
gatorias contra la República racista, tal como surge del
Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas.
343. Las horripilantes escenas de las matanzas en Bei­
rut deberían~ una vez más, servir para recordara la co­
munidad internacional que no se debe permitir que la
solidaridad histórica nos vuelva impotentes para enfren­
tar la agresión contemporánea. La indignación interna­
cional y la repulsión generada por la masacre deberían
convencer a aquellos que están decididos y empeñados
en cometer estas atrocidades a que abandonen la idea de
que la fuerza bruta es la única manera de lograr la paz y
la seguridad. La insensatez de la matanza sólo puede ser­
vir para intensificar el circulo de violencia~ sospechas y
amargura.
344. Mi Gobierno está convencido de que la dispersión
de los palestinos o intentar su exterminio no puede pro­
porcionar una solución a los problemas del Oriente Me­
dio. Sólo un reconocimiento de los inalienables derechos
del pueblo palestino a tener su propio Estado conducirá
a una paz duradera en la región. Además, se necesita un
retomo ~ las fronteras anteriores a 1967 y la buena vo­
luntad de todos los Estados en la región de reconc.~erlos
derechos de todos y cada uno a vivir en paz, dentro de
fronteras seguras.
345. Mi Gobierno apoya las iniciativas encaminadas al
restablecimiento de la soberanía del Líbano y exhorta a
la urgente reconstrucción de ese país desgarrado por la
guerra.
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351. En lo que atañe a la cooperación económica inter­
nacional, los informes ponen en evidencia que el proble­
ma fundamental a que hace frente la comunidad interna­
cional es el de restaurar un impulso creciente de la eco­
nomfa mundial y alcanzar los objetivos de crecimiento
para los paises en vias de desarrollo, tal como quedaron
estipulados en la Estrategia Internacional del Desarrollo
para el Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el
Desarrollo. El logro de estos objetivos exige que se preste
urgente atención a los problemas criticos que enfrentan
los países en desarrollo, tales como el intercambio desi­
gual en los mercados internacionales de productos bási­
cos, finanzas, alimentos y energía. -

352. Es menester que la cooperación Sur-Sur se lleve a
cabo con mayor alcance dentro del marco del Programa
de Acción de Caracas21 , a fin de quebrar el ciclo de de­
pendencia, pobreza y subdesarrollo. Los países en desa­
rrollo deben emprender esfuerzos concertados, dentro
del contexto de la confianza colectiva, a fin de poner tér­
mino ala miseria de sus pueblos, toda vez que la expe­
riencia ha demo&trado que la supervivencia de un pueblo
debe comenzar por medio de sus propios esfuerzos.

353. Estamos convencidos de que en un mundo de ex­
pectativas y comunicación creciente entre las naciones y
los grupos sociales, una falta de respuesta al urgente re­
clamo de un mayor entendimiento, tólerancia y genero­
sidad puede convertirse en una verdadera fuente de con­
flictos, tanto a nivel nacional como internacional. Esta­
mos en un mundo interdependiente, que debe hacer
frente colectivamente al desafio de alejar a los pueblos
de las crisis de supervivencia y evitar la catástrofe.

354. El estado de cosas imperante en el mundo de
nuestros días exige la máxima tolerancia y el mayor en­
tendimiento ent~ los hombres. Tenemos la responsabi­
lidad moral de salvar a nuestro mundo de la miseria y la
destrucción, que dos veces en ,el pasado han llevado a la
sociedad humana al límite de la extinción. Por lo tanto,
declaramos desde esta plataforma, ante el mundo entero,
que los niños del mañana merecen un mundo mejor, li­
bre de la sospecha, la violencia y el odio de nuestros días.
Ellos deben poder vivir en un mundo en el que los hom­
bres respondan a las necesidades de otros hombres y en
el que la conciencia iluminada de los pueblos se apoye en

la hermandad de la humanidad. Esto, y sólo esto, podrá
salvar a la humanidad de los azotes de la guerra.

Se levanta la sesión a las 20.35 horas •

NOTAS

IDocumentos Oficiales de la Tercera Conferencia de las Naciones
Unidas sobre el Derecho del Mar , vol. XYII, documento AJ
CONF.62/122.

2yéase ElCN.4/1983/4 - ElCN.4/Sub.211982143, cap. XXI.
=Yéase AlS-12IAC.I122.
4yéase AJS-12/AC.I/13, AJS-12/L.I y Corr.l, L.2 y Corr.l, L.4 y

L.6.
sYéase Documentos Oficiales del Consejo Económico y Social,

1982, Suplemento No. 5 .
6Las delegaciones de los Emiratos Arabes Unidos, el Uruguay y

Yanuatu informaron ulteriormente a la Secretaria que habían ttüído
la intención de votar a favor del proyecto de resolución.

1Véase AJS-I 2/AC.1144 y Corr.1.
8yéase AJS-12/AC.1I42 y Corr.1.
9Publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S.82.II.C.I.
IllPublicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S.81.11.D.8 y

Corr.1.
IIEI informe de la Comisión, titulado "Seguridad Común: un pro­

grama de desarme", se'public6 como documento AJCN.IO/38. Véase
también AJCN.IO/51.

12Informe de la Conferencia Internacional sobre Kampuchea. Nue­
va York. 13 a 17 de julio de 1981 (publicación de las Naciones Uni­
das, No. de venta: S.8I.1.20), anexos I y 11.

IJYéase AJC.4/682 y 683.
14yéase AJ321110 Y 111.
ISYéase AJ34/342 Y343.
16yéase AJ8368 YAJ8369.
11Documentos oficiales del Consejo de Seguridad. trigésimo séptimo

año. Suplemento de abril. mayo y junio de 1982 , documento S/
15156/Rev.2.

IMIbid., trigésimo séptimo año. 2373a. s~sión .
I'lDocumentos Oficiales de la Asamblea General. vigésimo séptimo

perfodo de sesiones. Suplemento No. 27 , anexo l.
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